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Presentación


En los primeros encuentros del Programa con actores locales de la zona de Olancho, se generó una serie de expectativas, ilusiones y esperanzas, base para nuestro descubrimiento e identidad comunes a fin de enfrentar la problemática local en sus diversas manifestaciones. Eramos un Programa para apoyar y no para sustituir el esfuerzo de la institucionalidad presente ni de la población en general. Bajo ese marco de reconocimiento, en el que se vieron posibilidades y limitaciones, se planteó el reto de construir una estrategia de intervención que dinamizara las potencialidades de la zona.


Como paradoja de la intervención de Prolancho, hemos de referirnos al huracán Mitch como un agente circunstancial que propició un acelerado proceso de entendimiento entre Programa, actores locales, entidades normativas e instituciones de apoyo. A partir de este evento se generó un proceso paulatino de fortalecimiento de una nueva institucionalidad a nivel de los diecisiete municipios de la zona norte de Olancho. Con esto, se pudo identificar ejes movilizadores de la población para el desarrollo rural y, al mismo tiempo, para el afianzamiento de una identidad y de una actitud de cambio.


Los abordajes para la estrategia de intervención de Prolancho fueron diversos, como diversos fueron los logros alcanzados y las experiencias adquiridas, tanto a nivel de la población como de las instituciones comprometidas directa e indirectamente con el quehacer del desarrollo local. Entre otros, cabe mencionar los procesos sostenibles de legalización, la evolución de mecanismos de concertación y financiamiento (el famoso “pisto” del presupuesto de Prolancho, como nuevo “eje movilizador”; “dar la chequera” como modalidad innovadora) descentralizado y autónomo, que favorecieron el ordenamiento del territorio, el desarrollo productivo y la capacidad de gestión en los actores locales; todo en condiciones de mayor equidad y participación de la sociedad civil.


Ahora, al término de cinco años de ejecución de Prolancho, como Co-dirección nos satisface presentar estas dos publicaciones, cuyo contenido es aporte de todos y cada uno de los diversos actores.


No queremos concluir estas líneas sin manifestar, en nombre de la población y de las instituciones constructoras del Prolancho, un profundo agradecimiento a los pueblos y gobiernos de los países miembros de la Unión Europea y al Gobierno de Honduras por el aporte financiero y técnico que hizo posible el ciclo de acciones y experiencias que se recogen en estos libros.
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Grégoire Etesse�
�
Codirector hondureño�
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Introducción


Nuestra mejor lección es aprender de lo que estamos haciendo


Rafael de Jesús Ulloa, Alcalde de Gualaco, 17/09/2001


¡Sucedió lo inimaginable! Prolancho, programa de desarrollo sostenible para el área rural del Norte de Olancho, al terminar sus cinco años de intervención en la zona, habla muy poco de agricultura, de producción, de rendimiento, de mercado: ¡se las pasa sobre todo explicando y puliendo el funcionamiento de tres fondos, en fideicomiso con un banco comercial, Banhcafé, que financian todo tipo de iniciativas locales, actividades económicas variadas y diversos programas municipales!


¿Inimaginable? No. No tanto. Este desenlace estaba inscrito en el enfoque de Prolancho, en su caminar, en su afán de encontrar formas de hacer algo duradero, algo verdaderamente útil, algo que, más allá de las obras usuales, le sirva a la gente, a los actores locales, para mejorar su vida, para estar en condiciones de seguir mejorándola por su cuenta y con el apoyo de terceros.


Este desenlace estaba inscrito en los inicios mismos del Programa, pero como uno entre varios posibles. Porque Prolancho era pionero en su forma de intervenir en desarrollo rural. Porque la realidad de Prolancho, como toda realidad, es singular, incomparable, irrepetible y había que trabajar de acuerdo a ella. Porque la realidad de Honduras, sus políticas, su naturaleza, son cambiantes y ese contexto había de determinar los rumbos. Porque todos los que nos involucramos dentro del universo Prolancho somos humanos, con nuestros esquemas y nuestros ideales, con nuestras cualidades y nuestras fallas, con nuestros objetivos públicos y con nuestras propias lógicas profesionales, familiares, personales.


Prolancho fue una aventura, con muchos altibajos, con muchos aciertos y muchos tropiezos, con muchísimos aprendizajes, con resultados que no son ningún modelo, ninguna receta milagrosa pero que pueden servir de referencia y de inspiración para muchos. Eso es lo que queremos contar y compartir aquí.


Entonces, ¿estos libros tratan de sistemas de financiamiento? NO. Bueno, sí, en parte, en la medida en que muchas cosas giran alrededor del manejo y uso de los fondos financieros creados a iniciativa de Prolancho. Pero lo central, no es el dinero, sino la forma en que Prolancho lo puso a disposición de los actores locales, la historia de cómo se trabajó con estos actores. No son libros sobre técnicas bancarias, son libros sobre la gente, sobre sus necesidades y sus capacidades, sobre cómo trabajar entre actores de diversos grupos profesionales, económicos, sociales. Ante todo, son libros sobre la gente, por tanto sobre criterios de trabajo, sobre ética, sobre conflictos y acuerdos, sobre principios esenciales que nos guiaron en la acción...


Amigo, no trate de leer todo este libro desde la primera página hasta la última. No está hecho para eso. Le aconsejamos dos caminos posibles para aprovecharlo: el primero sería leer el índice, especialmente el índice detallado que aparece al final, y escoger lo que más le interesa para comenzar; el segundo consistiría en hojear y en detenerse allí y cuando algo le motive, le llame la atención. Luego, si le gusta, siempre puede ir completando con otras partes. 


Este libro no es para contarlo todo, no pretende evaluar, no pretende describir y analizar. No es un estudio de caso del que pueda sacar conclusiones “sobre los fideicomisos”. Sólo busca acercarle a aquello que los actores hemos podido rescatar de la experiencia con Prolancho, de lo que hicimos, de nuestros aciertos y tropiezos, de nuestros aprendizajes. De aquí no podrá extraer, lector, ningún modelo a replicar, pero sí muchos ejemplos, muchos comentarios, muchos criterios que podrán servir, en otra parte, en otro momento, para mejorar el diseño inicial de un proyecto, la definición de su estrategia, la conducción de sus actividades y de sus negociaciones, la interpretación de sus impactos y resultados. Entonces, tómelo como un espejo donde mirar sus propias prácticas, las que ya está realizando o las que está deseando emprender.


Dos son los libros que estamos entregando sobre cinco años de intervención de Prolancho en el norte del Departamento de Olancho. “En Olancho, con la gente, con el Mitch y con el pisto” se ocupa globalmente de lo que hicimos y de lo que creemos haber aprendido los actores, trabajando con el Programa, uno de los primeros en llevar a la práctica el nuevo enfoque de “proyecto facilitador” que inspira a la cooperación de la Unión Europea. “Dar la chequera... y la confianza” se refiere específicamente al sistema de tres fideicomisos implementados por Prolancho: su construcción progresiva, con muchos tanteos, su funcionamiento, sus perspectivas, sus enseñanzas.


Ambos libros son complementarios. Pero, dentro de una voluntad común, varían los estilos y los énfasis. Sobre la práctica como “proyecto facilitador”, hemos priorizado el testimonio de las vivencias, los relatos y sus comentarios, porque muchas son las interpretaciones posibles y aún no hemos avanzado todo lo deseable en sacar las lecciones posibles. En cuanto a los fideicomisos, hicimos un mayor esfuerzo de explicación, a fin de que tanto los actores locales como lectores de otros horizontes puedan profundizar el conocimiento de lo que es este sistema de financiamiento del desarrollo local, como referencia para sus propias decisiones y prácticas.


“Dar la chequera... y la confianza” tiene cinco capítulos. El primero es puramente informativo, explicando lo que son los tres fideicomisos con sus seis programas. El segundo también es sobre todo informativo, sobre los actores y su forma de relacionarse con los fideicomisos. El tercero presenta las principales evoluciones de los fideicomisos, del funcionamiento, de las reglas de juego. El cuarto se aboca a algunas de las capacidades desarrolladas de esta manera y el quinto a los principales aprendizajes.


Cinco capítulos, pero muchas voces. Queremos ofrecer una visión desde adentro, alejándonos de una “versión oficial” para compartir con los actores que, para este libro, se volvieron autores. De ahí que los textos responden a varias fuentes, a varios estilos, que discurren en forma sucesiva.


Primero vienen los textos o capítulos preparados específicamente para el libro. Tienen un redactor específico (Pierre de Zutter para “En Olancho, con la gente, con el Mitch y con el pisto”; Grégoire Etesse para “Dar la chequera... y la confianza”): un redactor, porque así fue el encargo. Pero los autores somos todos nosotros, los actores del universo Prolancho.


Luego aparecen las historias, preparadas entre setiembre y noviembre de 2001, que presentan, y reflexionan, al estilo de cada quien, lo que se hizo en un componente o subcomponente del Programa, en un fideicomiso, en una relación de trabajo, en un municipio, en una organización... Llevan el código H y su número de registro.


Siguen las “fichas de experiencias”, las que congregan mayor diversidad de aportes, de autores. Fueron escritas por cerca de 75 personas diferentes, de las organizaciones locales, de las municipalidades, de la asistencia técnica, de los entes estatales, de Prolancho mismo, entre julio y octubre de este año. La idea era relatar una experiencia y, al final, sacar alguna enseñanza de ella. Están señaladas por el código F y su número dentro de la bibliografía del Programa.


Ahí reside precisamente una de las riquezas y al mismo tiempo ambigüedades de estas publicaciones. Son obras colectivas y asumimos juntos la responsabilidad, la autoría, dejando al mismo tiempo que cada quien se exprese personalmente en aquello que firma, con su subjetividad, con las eventuales (y bienvenidas) divergencias en lo que se plantea. Pero, por la premura del tiempo que ni siquiera nos permitió someter borradores para correcciones de todos, por el alejamiento de muchos actores esenciales que no participaron en esta última dinámica (por ejemplo muchas entidades de la asistencia técnica, y el propio Frans Geilfus, pilar de Prolancho desde su arranque hasta febrero del 2001), no podemos pretender que ahí estén todos los aportes, todas las opiniones, todos los matices deseables.


Que nuestras imperfecciones no le asusten, lector: no aspiramos a brindar una solución sino a compartir todo aquello que, pensamos, pueda ser útil como referencia, como ejemplo, como inspiración. Y que disfrute en su recorrido por estas páginas: cada vez que fue posible, intentamos que sean sabrosas.


Ah, un truco. Para facilitar la búsqueda de comentarios, de reflexiones, más allá de los meros datos, hemos tratado de resaltarlos, cada vez que se podía, con este tipo de diagramación de párrafo, a fin de facilitar su ubicación. Así vienen los aprendizajes al final de cada Ficha de Experiencia. Así aparecen los comentarios del autor dentro de cada Historia.


Tegucigalpa, 14 de diciembre del 2001


Facilitación: ¡Dar la chequera!


Grégoire Etesse (F-023)


La anécdota que voy a contar ocurrió en Lima-Perú, pero tiene mucho que ver con Prolancho.


Estaba de vacaciones, allá en enero de 2001. A manera de mantener los contactos y prospectar para el futuro, saqué una cita con Yves Moury, experto belga en asesoría a instituciones financieras.


El hombre estaba apurado. Se acordaba de mí pero no tenía tiempo para alargar la discusión. Al enterarse que yo trabajaba en un proyecto DRI de la UE, me empezó a hacer – sin conocer el proyecto - una crítica bien dura y una descripción de cómo era: 15 Land rover, 20 agrónomos, varios componentes temáticos, un fondo de crédito manejado por intermediarios, etc. y unos campesinos tendiendo la mano y haciendo lo que el proyecto les pedía.


Yo mismo compartía algo de esa crítica y reconocía en el cliché algunas características de Prolancho, pero traté de explicarle el enfoque facilitador como una innovación para superar los sesgos del pasado.


Fue peor; el hombre se encendió. Me aconsejó renunciar, que ese tipo de proyecto no servía y nunca traería el desarrollo, que mejor era – abrió su gaveta y sacó una chequera nuevecita – ¡mejor era entregar la chequera a los campesinos y que ellos hicieran lo que les pareciera!


El 5 de marzo me tocó representar a Prolancho en un taller de la UE en Santa Rosa de Copán. Karl Vogel nos pidió escribir en una tarjeta lo que significaba para nosotros un proyecto facilitador. Entonces escribí: DAR LA CHEQUERA AL GRUPO META. Cuando leyeron mi tarjeta, muchos se opusieron y se armó una discusión muy interesante.


Pese a haber puesto ese principio en práctica durante 3 años, en el discurso de Prolancho no había claridad. En general una etiqueta clara y algo provocadora ayuda a hacer pasar el mensaje. 


El debate, la crítica, hasta la polémica son necesarias. Más allá de las ideas, importa también la comunicación y la elaboración colectiva. Me siento más identificado con Prolancho y sus aprendizajes, desde que mis aportes fueron más tangibles y más aceptados. 
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Capítulo 1


Los tres fondos en fideicomiso y su funcionamiento actual


Comenzaremos por presentar los tres fideicomisos creados en Banhcafé y su funcionamiento actual, a diciembre del año 2001. Son el producto de una evolución larga, iniciada desde los albores de Prolancho y sobre todo desde 1998; las modalidades de financiamiento empleadas por el Programa fueron múltiples y variaron mucho. Explicaremos esas evoluciones en el capítulo siguiente pero consideramos necesario empezar por el panorama actual a fin de que el lector no se pierda en tantas vueltas que fuimos dando.


Las modalidades actuales, los tres fideicomisos, corresponden a un momento dentro del proceso global. No son necesariamente las mejores. Pero son las que podemos dejar existiendo al cierre del Programa. De haber continuado Prolancho, quizás hubiesen habido todavía algunas modificaciones importantes. De lograrse la sostenibilidad de este sistema de financiamiento, quizás tenga que pasar por algunas adecuaciones. En todo caso, éstos son los mecanismos a través de los cuales, en este momento, las familias, los grupos, las municipalidades del Norte de Olancho administran los fondos que el Convenio de Financiación entre el gobierno de Honduras y la Unión Europea encargó a Prolancho poner al servicio del desarrollo rural sostenible de la zona.


¿Cuáles son los tres fideicomisos y para qué sirven?


Los tres fideicomisos son:


El FAIL: Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales


El SFR: Servicio Financiero Rural


El FADM: Fondo de Apoyo al Desarrollo Municipal


�
Ficha técnica del fideicomiso FAIL


Nombre: FAIL, Fondo de Apoyo a la Iniciativa local


Objetivo:


Cofinanciar los proyectos e iniciativas de los grupos socios de las ASC a través de un mecanismo que brinde seguridad, eficiencia y rentabilidad financiera, y control social.


Los componentes de Prolancho que dieron origen al FAIL son:


1 - gestión local de recursos 


2 - legalización de la tierra 


3 - apoyo al desarrollo productivo


4 - cooperación campesina


Origen de los fondos: 


- Gobierno de Honduras


- Unión Europea


- 17 ASC 


Monto de los fondos aportados por Prolancho:


- 1999: L. 3,747,500 (EUR 288,269) 


- 2000: L. 8,920,500 (EUR 686,192) 


- 2001: L. 6,800,000 (EUR 548,077) 


Sistema de administración y de toma de decisiones 


Fideicomitente: Prolancho y las 17 ASC


Fideicomisario: los grupos socios de las ASC


Fiduciario: Banhcafé


La junta directiva de cada ASC se reúne mensualmente para aprobar iniciativas.


4 comités zonales de ASC se reúnen mensualmente para aprobar POA e informes.


El banco ejecuta los desembolsos que cumplen con el reglamento FAIL


Formas de uso: el presupuesto de las ASC sólo contempla tres partidas:


Fondo para iniciativas locales: contra presentación de los contratos de coinversión


Fondo para eventos, capacitaciones, giras, intercambios.


Gastos operativos


Formas de devolución


sólo el fondo para iniciativas tiene carácter revolvente: los grupos se comprometen a devolver al menos el 100% del financiamiento recibido del FAIL


Los gastos operativos y de eventos son a fondo perdido


Reglas de juego para tener acceso al FAIL:


una ASC debe 


1°) ser fideicomitente, 


2°) presentar un POA 


3°) presentar informes semestrales 


4°) mantener un fondo patrimonial


un grupo debe:


elaborar y firmar una acta de solicitud y compromiso


contribuir con al menos el 20% del financiamiento total


no comprometer un repago mensual superior a 20 lempiras por familia


Resultados actuales en 17 municipios (al 31 de octubre de 2001)


700 iniciativas co-financiadas en 1998 y 1999 con carácter de donación


1439 iniciativas co-financiadas en 2000 y 2001 con carácter de devolución


1080 grupos comunitarios en co-inversión actual con el FAIL


10,907 usuarios, de los cuales 55.27% son mujeres


80 grupos están ejecutando una segunda iniciativa


L. 12,383,553 de cartera total (acumulada)


L. 8,895,259 de cartera vigente


L. 4,561,066 de fondo patrimonial 


L. 1,257,437 de cartera en mora (o sea el 14% de la cartera vigente)


�
Ficha técnica del fideicomiso SFR


Nombre: SFR, Servicio Financiero Rural


Objetivo:


Facilitar el acceso de las familias rurales de los 17 municipios a los servicios de ahorro y crédito del banco, desarrollando servicios de microfinanzas.


El componente de Prolancho que dio origen al SFR es:


apoyo al desarrollo productivo


Origen de los fondos


Gobierno de Honduras


Unión Europea


Banhcafé


Monto de los fondos aportados por Prolancho para la cartera


1999: L. 2,500,000 (EUR 192,308)


2001: L. 523,652 (EUR 40,281)


Sistema de administración y de toma de decisiones 


Fideicomitente: Prolancho (se plantearon 4 opciones de transferencia)


Fideicomisario: las familias campesinas de los municipios


Fiduciario: Banhcafé


Un comité de crédito compuesto por 3 oficiales de crédito de Banhcafé se pronuncia en base al reglamento SFR.


Formas de uso: 


Micro-crédito individual por montos entre L.500 y L.5000 (entre 38 y 380 euros) 


Ahorro forzoso por el 10% del monto prestado


Formas de devolución


Al vencimiento (en general cuando el cliente es productor de café o de granos básicos)


Periódicamente, cuando el cliente se dedica a comercio o artesanía.


Reglas de juego para tener acceso al SFR:


Ser hondureño mayor de edad, residente en uno de los 17 municipios


Elaborar y firmar una solicitud y luego un contrato de crédito


Comprometerse al pago de la deuda de acuerdo a un calendario 


Constituir un grupo solidario - sin familiares - entre 4 y 8 miembros


Comprometerse al pago de la deuda de los otros miembros del grupo solidario


Resultados actuales en 15 municipios (al 31 de octubre de 2001)


2.008 clientes totales (desde 1999)


1.677 clientes vigentes, de los cuales el 28,2% son mujeres


El 66% de los clientes han sacado al menos un segundo crédito


L. 6,837,625 (EUR 525,971) de cartera acumulada (desembolso)


L. 3,817,191 (EUR 293,630) de cartera vigente (saldo)


Cabe señalar que dos tercios de la cartera provienen del aporte de Prolancho y un tercio proviene de fondos propios de Banhcafé


L. 70,294 (EUR 5,407) de cartera en mora (o sea el 1,8% de la cartera vigente)


�
Ficha técnica del fideicomiso FADM


Nombre: FADM, Fondo de Apoyo al Desarrollo Municipal


Objetivo:


Cofinanciar los proyectos de desarrollo municipal ejecutados por las municipalidades a través de un mecanismo que brinde seguridad, eficiencia y rentabilidad financiera, y control social.


Los componentes de Prolancho que dieron origen al FADM son:


1 - gestión local de recursos 


2 - legalización de la tierra 


3 - apoyo al desarrollo productivo


4 - cooperación campesina


Origen de los fondos: 


- Gobierno de Honduras 


- Unión Europea


- las 17 municipalidades


Monto de los fondos aportados por Prolancho:


- 1999: L. 3,917,500 (EUR 301,346) 


- 2000: L. 7,975,000 (EUR 613,461) 


- 2001: L.10,810,493 (EUR 831,576) 


Sistema de administración y de toma de decisiones 


Fideicomitente: las 17 municipalidades


Fideicomisario: las familias y comunidades rurales de los municipios


Fiduciario: Banhcafé


La Unidad Ejecutora Municipal elabora los planes, los informes y los perfiles de proyectos que sirven de solicitudes de desembolso. 


Las corporaciones municipales presididas por el alcalde aprueban y monitorean 


4 comités zonales de municipalidades se reúnen mensualmente para aprobar POA e informes y solicitudes de desembolso.


El banco ejecuta los desembolsos que cumplen con el reglamento FADM


Formas de uso: el presupuesto de las municipalidades contempla 4 programas:


Catastro y Legalización


Agrícola Municipal


Planificación Municipal


Desarrollo Forestal


Formas de devolución


Es el Comité Zonal quien fija el carácter de préstamo o de subsidio de un financiamiento


La devolución se efectúa a favor del fondo patrimonial de cada municipalidad y de acuerdo a un cronograma que toma en cuenta los ingresos municipales 


Reglas de juego para tener acceso al FAIL, una municipalidad debe: 


Ser fideicomitente del FADM


Presentar un POA


Presentar informes semestrales


Estar al día en sus obligaciones


Mantener un fondo patrimonial


Resultados actuales en 17 municipios (al 31 de octubre de 2001)


55 proyectos de reconstrucción a raíz del Mitch y 30 proyectos pilotos en 1998 y 1999 con carácter de donación (no existía el FADM)


315 proyectos municipales co-financiados en 2000 y 2001


L. 10,113,583 (EUR 777,965) de desembolsos acumulados


L. 3,341,096 (EUR 257,007) de cartera vigente (saldo)


L. 1,992,515 (EUR 153,270) de fondo patrimonial 


L. 550,272 (EUR 42,328)de cartera en mora (o sea el 16% de la cartera vigente)


�
El Fondo de Apoyo al Desarrollo Municipal FADM se descompone en cuatro programas de la manera siguiente.


Ficha técnica del programa PCyL


Nombre: PCyL, Programa Catastro y Legalización


Objetivo:


Crear mecanismos sostenibles que fortalezcan la hacienda municipal, que difundan la propiedad privada de la tierra y que permitan la efectiva recaudación fiscal.


El componente de Prolancho que dio origen al PCyL es:


legalización de la tierra


Monto del plan operativo del año 2001 (aporte de Prolancho)


L. 7,302,272 (EUR 561,713)


Sistema de administración y de toma de decisiones 


La Corporación municipal presidida por el alcalde fija las tasas del impuesto predial, y administra el fondo solidario de tierras


La Oficina Municipal de Catastro administra la información, elabora planos, emite los recibos de impuestos prediales


Formas de uso: el presupuesto del PCyL contempla:


Contratar operadores de catastro (SERCCAS y FUNDEMUN) para levantar la información catastral


Contratar y capacitar al personal de la oficina catastral


Equipar la Oficina Municipal de Catastro


Contratar gestores de legalización para informar a la población e identificar los posibles conflictos


Un Fondo Solidario de Tierras, que presta a familias pobres para los gastos administrativos de emisión del título por el INA; por un monto inferior a L.800 (EUR 62) por familia; con 5% de interés.


Cooperar con el INA para la delimitación administrativa y la delineación predial


Formas de devolución


El aporte del PCyL es a fondo perdido


Los usuarios del FST deben devolver a Banhcafé 


Reglas de juego para tener acceso al FST:


Ser mujer cabeza de familia o campesino pobre (según criterio de una encuesta)


Dejar su título de propiedad en custodia en el banco hasta la cancelación de la deuda


Resultados actuales en 17 municipios (al 31 de octubre de 2001)


17 oficinas de catastro funcionando


4.800 títulos de propiedad emitidos


L. 3,441,365 (EUR 264,720) de desembolsos acumulados en 2001


Ficha técnica del programa PAM


Nombre: PAM, Programa Agrícola Municipal


Objetivo:


Formular e implementar una estrategia de desarrollo agropecuario, con énfasis en mejorar el acceso de los pequeño/as productore/as al financiamiento, a insumos, en crear reserva estratégica de seguridad alimentaria, en capacitar en técnicas de agricultura sostenible y respetuosa del medio-ambiente.


El componente de Prolancho que dio origen al PAM es:


Apoyo al Desarrollo Productivo


Monto del plan operativo del año 2001 (aporte de Prolancho)


L. 1,961,716 (EUR 150,901)


Sistema de administración y de toma de decisiones 


EL Comité Técnico del PAM fija la equivalencia entre los insumos prestados y la cantidad de granos a devolver a la cosecha; prepara POA e informes; fija el precio de los granos de la reserva;


El administrador registra los préstamos, las devoluciones, las ventas de granos al por menor, etc.


La Corporación municipal presidida por el alcalde negocia y firma contratos de cooperación y/o de asistencia técnica


Formas de uso: el presupuesto del PAM contempla:


Contratar instituciones de asistencia técnica (Funbanhcafé, Cosecha, Zamorano)


Contratar y capacitar al administrador


Construir y equipar la bodega


Un capital de trabajo para comprar insumos y granos


Eventos, giras, intercambios


Formas de devolución


El aporte por capital de trabajo es con carácter de préstamo


El aporte para equipamiento, capacitación y personal es a fondo perdido


Los agricultores prestatarios del PAM deben devolver en granos a la cosecha 


Reglas de juego para tener acceso al PAM:


Ser agricultor del municipio con menos de 3 manzanas (2,1 ha)


No ser moroso de una campaña anterior


Resultados actuales en 13 municipios (al 31 de octubre de 2001)


2100 agricultores usuarios 


1600 familias consumidoras compran granos a un precio regulado


L.1,090,853 (EUR 83,912) de desembolsos acumulados en 2001


L. 518,779 (EUR 39,908) de cartera vigente (saldo)


L 110,445 (EUR 8,486) de cartera en mora (21%)


Ficha técnica del programa PPM


Nombre: PPM, Programa de Planificación Municipal


Objetivo:


apoyar el proceso de planificación municipal para el desarrollo de proyectos de tipo social y de beneficio comunitario, orientado al tema de abastecimiento de agua y saneamiento básico.


El componente de Prolancho que dio origen al PPM es:


Gestión Local de Recursos


Monto del plan operativo del año 2001 (aporte de Prolancho)


L. 3,695,858 (EUR 284,297)


Sistema de administración y de toma de decisiones 


La Corporación municipal presidida por el alcalde convoca las comunidades, patronatos y juntas de agua en cabildos abiertos para identificar demanda y priorizar proyectos de abastecimiento de agua y saneamiento ambiental


La Unidad Ejecutora Municipal y la Unidad Municipal Ambiental elaboran los perfiles de proyecto, preparan los POA e informes, y las solicitudes de desembolso


Formas de uso: el presupuesto del PPM contempla:


Contratar instituciones de asistencia técnica (Funbanhcafé, SERNA)


Contratar y capacitar a la UEM


Financiar monografías, estudios y pequeñas obras


Formas de devolución


A criterio de la municipalidad y del comité zonal


Resultados actuales en 15 municipios (al 31 de octubre de 2001)


58 proyectos municipales ejecutados


L. 1,473,737 (EUR 113,364) de desembolsos acumulados en 2001


L. 789,089 (EUR 60,699) de cartera vigente (saldo)


L 246,659 (EUR 18,974) de cartera en mora (31%)


Ficha técnica del programa PDF


Nombre: PDF, Programa de Desarrollo Forestal


Objetivo:


Implementar una estrategia de manejo forestal sostenible del bosque ejidal y privado municipal, junto a una estructura administrativa para la obtención de ingresos periódicos a las municipalidades a través del establecimiento de una regencia forestal.


Los componentes de Prolancho que dieron origen al PDF son:


Gestión Local de Recursos


Apoyo al Desarrollo Productivo


Monto del plan operativo del año 2001 (aporte de Prolancho)


L. 1,650,648 (EUR 126,973)


Sistema de administración y de toma de decisiones 


Contratar instituciones de asistencia técnica (FORESTA)


Contratar consultores para formular planes de manejo forestal del bosque ejidal


Capacitar a la UEM y UMA


Financiar viveros, obras de protección contra incendios,


Formas de devolución


con carácter de devolución cuando se trata de preinversión para la explotación forestal


a fondo perdido para las obras y la capacitación


Resultados actuales en 13 municipios (al 31 de octubre de 2001)


26 proyectos municipales de índole foresta


L. 1,102.404 (EUR 84,800) de desembolsos acumulados en 2001


L. 1,123.222 (EUR 86,402) de cartera vigente (saldo)


L 193.168 (EUR 14,859) de cartera en mora (17%)


Balance de los tres fideicomisos y sus programas


�
SFR


Servicio Financiero Rural�
FAIL


Fondo de Apoyo a la Iniciativa Local�
FADM


FONDO DE APOYO AL DESARROLLO MUNICIPAL�
�
�
�
�
PAM


Programa Agrícola Municipal�
PPM


Programa de Planificación Municipal�
PDF


Programa de Desarrollo Forestal�
C y L


Catastro y Legalización


Fondo Solidario de Tierra�
�
Quién administra


�
BANHCAFE


Son 5 agencias: La Unión, San Francisco, Campamento, Salamá y Juticalpa�
ASOCIACION DE 


SERVICIOS COMUNITARIOS





Son 17 ASC�
MUNICIPALIDAD 


Son 17 municipalidades�
�
�
�
�
Comité Técnico o UEM


Regidores + 


administrador + productores + ASC�
Unidad Ejecutora Municipal 


UEM�
UEM y/o UMA�
oficina de catastro�
�
Quién supervisa�
Prolancho


Comité de Enlace�
4 Comités Zonales�
Corporaciones Municipales y el alcalde


4 Comités Zonales�
�
Qué tipo de usuarios�
Individuos (familias)


�
Grupos afiliados �
Productores con menos de 3 manzanas


Juntas de apoyo local


Consumidores �
Grupos 


Juntas de Agua


Patronatos�
Grupos forestales 


Juntas de Agua


�
Posesionario/as de predios urbanos


Posesionario/as de predios rurales�
�
Qué tipo de proyectos�
Rentables


Negocios


Capital de trabajo �
Iniciativas sociales y/o con rentabilidad a mediano o largo plazo�
Préstamo de insumos agrícola


Compra de granos básicos


Capacitación o AT�
Obras de infraestructura de agua


 Estudios


 Manejo de cuenca


�
elaboración de planes de manejo forestal


manejo de microcuenca


viveros


lucha contra incendios�
FST financiamiento de gastos registrales


financiamiento de gestores de la legalización


levantamiento de catastro�
�
Garantía�
Solidaria


Fiduciaria


Prendaria


Ahorro 10%�
Solidaria


Eventualmente prendaria�
Sólo referencias


�
Ninguna�
Ninguna�
FST: el título de propiedad emitido por el INA


�
�
Montos�
Grupo solidario de L.500 a L.3,000


Individuos: de L.500 a L.5,000�
Se multiplica:


nº familias 


cuota familiar /mes 


nº meses de deuda


(la cuota por familia para una primera iniciativa no puede exceder L.20)�
Valor de los insumos para una manzana de maíz y ½ manzana de frijol = máximo L.1.500�
�
�
�
�
Plazo�
1 a 12 meses�
Negociable


de 4 a 36 meses�
a la cosecha, 6 a 12 meses


negociable �
Negociable


�
Negociable


�
Negociable


�
�
Interés�
3 % por mes�
0%


(eventualmente negociable para iniciativas que generen utilidad inmediata)�
De 25% a 100% según evolución de precio y decisión CT


subsidio o con devolución (+ 10% por año) según decisión del CZ�
subsidio o con devolución (+ 10% por año) según decisión del comité zonal�
subsidio o con devolución (+ 10% por año) según decisión del comité zonal�
0 % para FST


a fondo perdido para CyL�
�
Renovación�
Automática, una vez cancelado el préstamo anterior�
Una vez cancelado 33% de la deuda�
�
�
�
�
�
Fondo patrimonial�
Fondo de Crédito se capitaliza


Utilidad de Banhcafé �
El repago se capitaliza en el FP�
retorno al banco o tienda de insumos 


El repago se capitaliza en el FP�
El repago se capitaliza en el FP�
El repago se capitaliza en el FP�
El repago se capitaliza en el FP�
�
Algunas definiciones para entendernos


Un contrato de fideicomiso es un contrato donde una persona entrega un patrimonio a un intermediario para que se lo administre y haga llegar los beneficios a otra persona. Se suele utilizar el truco de las 4 F:


Fideicomiso: es el contrato, pero también el bien o los fondos


Fideicomitente: es el dueño de los fondos y el que dicta las reglas para su uso 


Fideicomisario: es el beneficiario final del patrimonio


Fiduciario: es el administrador.


La palabra "fideicomiso" significa literalmente encargo basado en la confianza. Fideicomiso se dice "trust" en inglés… En el caso de Prolancho es una modalidad que resuelve satisfactoriamente el espíritu de las relaciones que se pretenden profundizar entre actores.


Ahora bien, en el caso de las municipalidades y de las ASC, antes de constituir un fideicomiso se ha cumplido un paso previo: la firma de un contrato de subvención con Prolancho. Una subvención es una donación condicionada. Gran parte de los recursos del convenio de financiación de Prolancho no pertenecían al "fondo de crédito", por lo tanto gozaban de cierta flexibilidad para su uso. En efecto apenas establecido el marco contractual, y recibida las remesas de las fuentes nacionales y europeas, los fondos se colocaban inmediatamente y en su totalidad en las cuentas de anticipo de los fideicomisos. Ese mecanismo da una gran capacidad de ejecución presupuestaria.


La condicionalidad de la subvención es un aspecto importante. Se concreta - además del contrato de subvención que establece los principios y los compromisos - a través de un reglamento para cada fideicomiso. El reglamento se vuelve así la herramienta cotidiana de administración de los desembolsos.


Entonces, el manejo administrativo-financiero de los 6 programas mencionados está regido de la siguiente manera:


Fideicomiso�
Programa�
Fideicomitente�
Fideicomisario�
Fiduciario�
�
FADM�
PCyL�
17 municipalidades�
Población


Comunidades�
Banhcafé�
�
�
PPM�
�
�
�
�
�
PAM�
�
�
�
�
�
PDF�
�
�
�
�
FAIL�
FAIL�
17 ASC y Prolancho�
Grupos comunitarios�
�
�
SFR�
SFR�
Prolancho�
Clientes de micro-crédito�
�
�
Al 30 de noviembre de 2001, Prolancho como unidad de gestión sigue siendo fideicomitente del SFR y del FAIL, pero en ambos casos ha elaborado una propuesta de transferencia para que los fideicomitentes sean las ASC (apenas tengan su personería jurídica) para el FAIL y los clientes de micro-crédito (como personas naturales o en forma organizada) para el SFR.


Además:


ASC es una Asociación de Servicios Comunitarios


CT es el Comité Técnico que conduce el Programa Agrícola Municipal


CZ es el Comité Zonal que reúne, por un lado a las municipalidades (para el FADM) y por otro lado a las ASC (para el FAIL)


FP es el Fondo Patrimonial al que van los reembolsos.


FST es el Fondo Solidario de Tierra.


INA es el Instituto Nacional Agrario.


POA es un Plan Operativo Anual.


UEM es la Unidad Ejecutora Municipal.


UMA es la Unidad Municipal Ambiental.


Algunas diferencias entre los tres fideicomisos


Obviamente existen muchas coincidencias o aspectos comunes entre los tres fondos en fideicomiso, que provienen de la inducción de Prolancho. Por ejemplo el sistema de decisión y de control por los Comités Zonales en el caso del FAIL y del FADM. Por supuesto en cuanto a los principios básicos de sostenibilidad, transparencia, equidad..., y también otros principios específicos de los fideicomisos: la libre disponibilidad, las reglas-marco con control a posteriori, etc. También con el sistema de fondo patrimonial para la capitalización progresiva de los actores locales.


Pero las diferencias son asimismo notorias. Porque cada fideicomiso y cada programa posee sus propios objetivos y sus propios resultados. Porque, al ser ejecutado por actores diferentes, cada uno tuvo su evolución propia. 


Las principales diferencias serían las siguientes:


El sistema de toma de decisiones y de control 


La principal diferencia debe ser ubicada entre el SFR por un lado y el FAIL y el FADM por otro lado. La ejecución del SFR es responsabilidad completa del banco; el comité de enlace que ha venido funcionando durante el acompañamiento de Prolancho es una instancia consultiva, de reflexión, no es una instancia que decide sobre el manejo de los fondos o la aprobación de los préstamos. Lo último es responsabilidad de un comité de crédito integrado por al menos tres oficiales de crédito, funcionarios de Banhcafé.


En cambio, en el caso del FAIL y del FADM, la decisión sobre el manejo de los fondos es responsabilidad entera de los comités zonales. Dichos comités son integrados por las autoridades de los fideicomitentes: presidentes de las ASC para el FAIL y alcaldes para el FADM. 


Los mecanismos y plazos de aprobación y desembolso


Las características de los financiamientos son diferentes de un fideicomiso al otro; es lógico, pues, cada mecanismo y cada programa fue concebido y adaptado para atender una demanda específica. Más bien se buscó desarrollar una complementariedad entre ellos y favorecer la derivación de usuarios de uno al otro.


Por ejemplo.


El SFR es un programa de micro-finanzas que fomenta el ahorro individual y otorga préstamos individuales de pequeños montos (entre L.500 y L.5000) a campesinos y campesinos aunque no tengan prenda o título de propiedad. La garantía es solidaria. El plazo máximo es un año. El plazo de aprobación es de una a dos semanas para un primer crédito.


El FAIL co-financia iniciativas grupales. La devolución es mediante cuotas mensuales para un periodo negociado que no suele superar los dos años. La Junta directiva sesiona mensualmente para analizar y aprobar las nuevas iniciativas locales.


El PAM en algunos municipios presta insumos para la siembra de pequeñas áreas de granos básicos. El usuario se compromete a la devolución a la cosecha o sea unos 10 meses después. La aprobación suele ser benevolente y es decidida por el alcalde o el comité técnico del PAM.


Promoción y asistencia técnica


Los montajes de promoción y asistencia técnica siguieron esquemas muy diferentes según el programa:


La promoción del SFR, desde su negociación, estuvo a cargo de Funbanhcafé. Los promotores desarrollaron y afinaron su estrategia de penetración y abordaje a lo largo de 18 meses. Los buenos resultados obtenidos se explican en parte por el trabajo de seguimiento y de reflexión crítica del coordinador de Funbanhcafé en Olancho. A tal punto que se logró reemplazar la promoción y la preparación por promotores locales. Y los promotores institucionales se han convertido en asesores de las municipalidades.


La promoción del FAIL fue responsabilidad de los encargados de oficinas locales de Prolancho; se intentó asociar a diferentes ofertantes de capacitación, de asesoría para proyectos pilotos y de asistencia técnica en organización, pero no prosperó, más bien sembró confusión y no ayudó a la responsabilización de los grupos comunitarios en la administración de un fondo municipal. CoEduca desde un trabajo de formación en comunicación a una promoción de corresponsales se convirtió en asesor de las ASC, diferenciando su trabajo según los resultados obtenidos por las ASC, con un enfoque de equidad de género y de desarrollo de capacidades de administración y de vinculación.


El acompañamiento a las municipalidades fue el más variado.


FUNDEMUN y SERCCAS apoyaron el levantamiento de información y capacitaron al personal de las oficinas municipales de catastro


La SERNA constituyó 15 UMA y capacitó a su personal en temas de normatividad ambiental y preparación de perfiles de proyectos para agua y saneamiento


FORESTA se volvió el regente forestal de las municipalidades, cuyo rol era asesorar y supervisar la protección y explotación sostenible del bosque ejidal.


Inicialmente ANED-Consultores asesoró la réplica y el crecimiento de los PAM. Posteriormente los promotores de Funbanhcafé contribuyeron a desarrollar las capacidades de planificación, de registro y de manejo del fideicomiso de los administradores y de las Unidades Ejecutoras Municipales.


A partir del 2001 la Secretaría de Gobernación y Justicia dio asistencia técnica a las municipalidades para que los planes para el 2002 integraran todos los proyectos a llevar a cabo, cualquiera fuera la fuente de financiamiento (transferencia del Estado central o subvención de Prolancho mediante el FADM) 


Problema: la mora


En el caso de SFR se ha logrado controlar la mora (1,8 %), pese a un movimiento nacional – nacido en Olancho en marzo 2001 - por la condonación de todas las deudas agropecuarias, inclusive la de fuentes privadas. En cambio las ASC no lo han logrado, el crecimiento de la mora (14%) significa una verdadera amenaza sobre la viabilidad del esquema de financiamiento.


�
Capítulo 2


Los actores relacionados con los tres fondos en fideicomiso 


¿Qué organizaciones e instituciones se relacionan con los tres fideicomisos?


Las organizaciones locales


Las organizaciones locales son los grupos comunitarios, pre-existentes o de reciente constitución, así como las Asociaciones de Servicios Comunitarios, creadas en cada municipio como resultado de una larga evolución en que se buscaba una entidad que pueda asumir la administración del FAIL. Las ASC se juntan en cuatro Comités Zonales y existe la tendencia a conformar una entidad inter-zonal capaz de atender ciertas necesidades comunes.


¿Qué son los grupos comunitarios? En sus inicios Prolancho realizó un diagnóstico de la institucionalidad local. En 1997 se identificaron 1583 organizaciones de base, que se clasificaron en 4 sectores:


Mujer y Desarrollo: 156 (bancos comunales, clubes de amas de casa, grupos productivos)


Agua y Ambiente: 155 (juntas de agua, grupos ambientales)


Sector producción: 249 (grupos agroforestales, grupos de agricultores, de ganaderos, de cafetaleros, etc.)


Desarrollo comunal: 1.033 (patronatos, sociedades de padres de familia, clubes deportivos, asociaciones de maestros, iglesias, grupos de salud, etc.)


Debe aclararse que la mayoría de esas organizaciones de base estaban prácticamente inactivas. Las necesidades sentidas y explicitadas fueron las siguientes: 


Financiamiento para sus proyectos


Fuentes de ingreso


Capacitación administrativa


El diagnóstico detectó también algunas necesidades objetivas, generalmente no expresadas:


Mayor participación interna


Mayor capacidad de gestión


Mayor vinculación


Además, muchos grupos se han constituido a raíz de la existencia del FAIL, a fin de poder aprovechar sus oportunidades de financiamiento.


¿Qué son las Asociaciones de Servicios Comunitarios? Creadas específicamente para el manejo del FAIL, son asociaciones civiles sin fines de lucro. A los ojos de la ley, son los representantes de los grupos como personas naturales que constituyen la asociación, pero desde el punto de vista de su funcionamiento, sus socios son los grupos comunitarios de un municipio. Ellos son dueños de la asociación, de su patrimonio. Las decisiones de aprobación de iniciativas, las toma la junta directiva de la ASC. Cada año se llevan a cabo elecciones de la junta directiva. 


Hasta la fecha el único servicio que las ASC brindan a sus socios es el acceso a un financiamiento del FAIL. Se nota una tendencia de las ASC a complejizarse, a asumir otras responsabilidades: algunas contemplan la ejecución de proyectos propios ya no exclusivamente de los socios, algunas sirven de sombrilla jurídica a sus socios, en particular en su negociación con las municipalidades y con el Estado en general.


¿Qué son los Comités Zonales de ASC? Son agrupaciones de ASC, creadas en enero del 2000 a fin de encargarse del cumplimiento por cada ASC de las reglas acordadas para el acceso a los fondos del FAIL. Disponen también de fondos para actividades como la promoción en el territorio de las ASC participantes.


Las municipalidades


Son los gobiernos locales establecidos por la ley y conducidos por una Corporación Municipal, presidida por el alcalde y elegida cada cuatro años. En tiempos de Prolancho, diversificaron su estructura y sus actividades a fin de acceder a los fondos del FADM y de aprovecharlos.


Las Unidades Municipales Ambientales están previstas por la ley pero sólo existían en dos de las diecisiete municipalidades. Se crearon las nuevas y reforzaron las existentes.


La Unidad Ejecutora Municipal es el resultado de la larga búsqueda por desarrollar la capacidad de gestión de las municipalidades. El CODEM previsto por la ley era inoperante; se trabajó con Equipos de Apoyo Municipal en el tema del manejo de microcuencas, con Comités Técnicos en el caso del PAM. Ahora las Unidades Ejecutoras Municipales cumplen un papel importante en apoyo del alcalde, concertando y coordinando con las fuerzas vivas del municipio, elaborando y ejecutando proyectos, acompañando los procesos de planificación, las reuniones del Comité Zonal intermunicipal, etc.


Resultado del trabajo en “legalización de la tierra”, las municipalidades se han dotado de una Oficina de Catastro.


Los Comités Zonales intermunicipales fueron creados para asumir la administración del FADM. Se reúnen mensualmente para aprobar los planes municipales relacionados al FADM, los informes correspondientes, los desembolsos. Deciden si un financiamiento ha de ser subsidio o bien revolvente con intereses, regresando como aporte al fondo patrimonial de cada municipalidad.


Las entidades normativas 


El Instituto Nacional Agrario depende de la Secretaría de Agricultura y Ganadería, pero cuenta con autonomía y su director tiene rango de ministro. Es por ley la única institución con potestad para titular la tierra. El contrato de cooperación entre el INA, las municipalidades y Prolancho es operativizado por el fiduciario mediante un fondo especial dentro del FADM.


La Dirección Ejecutiva de Catastro es un ente descentralizado de la Secretaría de Gobernación y Justicia, cuya función es administrar el catastro nacional. En el caso del convenio con Prolancho, el rol de la DEC es hacer velar por los estándares técnicos del catastro, y hacer un control de calidad al trabajo de titulación realizado por el INA.


La Secretaría de Recursos Naturales y Ambiente, SERNA, vela por el cumplimiento de las normas ambientales. En convenio con Prolancho y con las municipalidades, su compromiso fue constituir, capacitar y asesorar las Unidades Ambientales Municipales. Contribuyó a la elaboración de carteras de proyectos en los temas de abastecimiento de agua, saneamiento básico y manejo de microcuencas.


La Secretaría de Gobernación y Justicia tiene el encargo de asesorar las municipalidades en los temas de planificación municipal, programación de las transferencias del Estado central, administración tributaria y participación ciudadana. Logró vincular los planes requeridos por los fideicomisos con los planes operativos municipales.


La asistencia técnica privada


Las organizaciones de asistencia técnica actualmente vinculadas con los fideicomisos son las siguientes:


CoEduca es una empresa privada especializada en educación y comunicación; fue contratada directamente por Prolancho y estableció cartas de entendimiento con las 17 ASC para formar una red de corresponsales comunitarios y asesorar a la gestión del FAIL.


FORESTA es una empresa consultora que fue contratada por Prolancho como regente forestal de las municipalidades, con las que firmó una carta de entendimiento.


La Fundación Banhcafé es la ONG encargada del componente de promoción y formación en la alianza estratégica SFR. Luego firmó una carta de entendimiento con las municipalidades y fue contratada directamente por el fiduciario (en nombre de las 17 municipalidades fideicomitentes), para desarrollar sus capacidades de planificación, de registro y de manejo del fideicomiso.


El banco


En el funcionamiento de los 6 programas a través de los 3 fideicomisos, Banhcafé tiene las funciones siguientes:


Administración financiera


Elaborar reportes mensuales


Velar por el cumplimiento de los reglamentos


Custodiar la documentación original (contratos, reglamentos, comprobantes de pago, informes, planes operativos,...) 


El funcionamiento de 5 agencias bancarias en Olancho (con sus unidades de microfinanzas) convierte Banhcafé prácticamente en un “ejecutor local”. La importancia del banco en la implementación de los programas y por ende el esquema de transferencia se debe a que es la única institución local que tiene capacidad administrativa y puede dar la transparencia requerida al manejo de los recursos. 


Prolancho


Es fideicomitente del SFR y co-fideicomitente del FAIL. Esa “anomalía” no ha podido ser subsanada por la falta de personería jurídica de los clientes de micro-crédito por un lado y por las ASC por el otro. La propuesta de transferencia elaborada por la Codirección prevé el traspaso en propiedad de los activos fideicometidos en el SFR y en el FAIL a los actores locales organizados. 


Cada vez más Prolancho tiende a actuar como fuente financiera con la cual los actores locales deben negociar sus proyectos, y como unidad de seguimiento a los 6 programas impulsados, por un lado velando por el cumplimiento de los principios y reglas, y por otro lado midiendo y facilitando el desarrollo de las capacidades locales.


¿Cómo se relacionan las familias con los fideicomisos?


Podríamos decir que una persona, una familia, puede dirigirse a tres programas diferentes, a tres ventanillas.


Con el SFR


Imaginemos una aldea del norte de Olancho. Llega un visitante, se trata de un campesino o campesina residente de una aldea cercana, por lo tanto es una persona conocida. Convoca a una reunión asegurándose que vengan tanto hombres como mujeres. 


Luego explica que él es cliente de Banhcafé desde hace un año (en los municipios donde no hay clientes antiguos, ese trabajo lo realiza el promotor – asalariado - de la Fundación Banhcafé residente en la zona), que recientemente Banhcafé ha abierto una agencia en La Unión en 2000 {o en Salamá (2001), o en Campamento (1999) o en San Francisco de la Paz (1997)} y que allí prestan dinero a campesinos aunque no tengan prenda ni título de propiedad. 


La única garantía que el banco exige es – aparte obviamente de poseer buenas referencias personales – formar un grupo de garantía solidaria, es decir un grupo entre 4 a 8 miembros sin relación de parentesco, donde todos se comprometen a pagar el préstamo del o de los miembros que por una razón u otra no puede honrar sus reembolsos. 


El promotor propone regresar para una segunda reunión, esta vez con los grupos que existan o se vayan formando. Insiste en que la constitución de los grupos es libre: es decir que uno debe libremente escoger a quienes sabe que no le fallarán.


En la segunda reunión el promotor explica los pasos a seguir para ser cliente: 


El grupo debe organizarse, escoger un nombre, elegir un coordinador que haga las veces de enlace entre los miembros, el promotor y el banco; debe abrir una cuenta de ahorro.


Cada miembro debe llenar una solicitud de crédito; dar sus datos personales y de su finca o negocio, responder para qué requiere el préstamo, cuánto solicita, y como lo piensa devolver.


El asesor de micro-finanzas de Banhcafé será quién analice la solicitud, haga una estimación de la capacidad de pago, verifique los datos y sobre todo las referencias de honorabilidad.


El comité de crédito – constituidos por 3 oficiales de crédito de Banhcafé – es la instancia que aprueba o rechaza la solicitud


A continuación informa:


qué es el interés y cómo se calcula; 


qué comisiones cobra el banco: expediente, incentivo al promotor local,


por qué se retiene un ahorro forzoso,


dónde se abre la cuenta de ahorro y se retira el dinero prestado.


Explica también que los montos de un primer préstamo son siempre bajos (menos de L.1.500 o sea USD 100), porque se trata no de financiar todo lo que el solicitante necesita, sino de hacer una prueba, de establecer una relación de confianza, tomando el riesgo mínimo. Si el futuro prestatario o todo el grupo no reembolsa, se castiga a toda la comunidad (el banco rechazará cualquier otra solicitud de esa comunidad, menos las renovaciones). Si el grupo paga su deuda al vencimiento (o antes) tiene derecho a una renovación por un monto doble. 


Luego el grupo interesado recibe la visita del asesor de microfinanzas (tiene una moto para desplazarse hasta las aldeas más remotas), quien toma los datos, llena la solicitud y la hace firmar (no es necesario saber leer o escribir). El banco se compromete a dar una respuesta a la solicitud en un plazo no mayor a dos semanas.


Una vez aprobado el préstamo, todos los miembros de grupo deben acudir a la agencia más cercana para abrir una cuenta y firmar el contrato de préstamo; en ese mismo viaje pueden retirar el dinero prestado.


Antes del vencimiento, el grupo recibirá la visita del promotor o del asesor para hacer un seguimiento a la situación económica de la familia y para hacer el recordatorio de la fecha de pago. 


Debe quedar bien claro lo siguiente:


El destino del préstamo es decisión del prestatario; al banco le interesa ante todo que no tenga malos antecedentes con otros intermediarios formales (banco, cooperativas, ASC) o informales (pulperos, coyotes,…).


Aunque la garantía sea solidaria, el crédito es individual. 


La decisión de aprobación es exclusiva de Banhcafé; por lo tanto la responsabilidad de la recuperación es también responsabilidad exclusiva del banco. 


Es decir que todo el trato es con el banco: en la comunidad con la visita del promotor y con la visita del asesor de microfinanzas; en el banco mismo para firmar el contrato, recibir y devolver el dinero.


Con el PAM


Desde 1997 la municipalidad de Salamá posee y maneja un banco de insumos que presta a los pequeños agricultores que producen granos básicos (maíz y frijol). Gracias a una subvención de Prolancho otras municipalidades replicaron esa experiencia adaptándola a su realidad.


Así, el campesino tiene la posibilidad de recibir unas arrobas de semilla (a veces certificada), un saco o dos de fertilizante y un litro de herbicida (gramoxone en general), lo cual le permite intensificar su producción en una manzana (0,7 ha). El firma un recibo por los insumos y se compromete a devolver a la cosecha, unos 8 ó 12 meses más tarde. Algunas municipalidades cobran la deuda en dinero y aplican una tasa de interés, pero la mayoría emplea una equivalencia en producto: por ejemplo, 2 quintales de maíz o un quintal de frijol por quintal de urea.


Por provenir de la municipalidad y a veces por la gestión personalizada del alcalde, muchos productores no lo consideran como un préstamo, sino como una donación, otros esperan el último momento para devolver los granos. Si hay problemas climáticos o de plaga, existe la tendencia a responsabilizar el PAM del fracaso del cultivo. A raíz de esa reacción, la mayoría de los PAM poseen una larga lista de morosos y terminan descapitalizados. 


Toda la transacción se desarrolla por tanto en el ámbito del municipio mismo. Los PAM más exitosos son los que han logrado articularse con juntas de apoyo local, o sea comités de productores a nivel de cada comunidad.


Con el Fondo Solidario de Tierras (Catastro y Legalización)


Se trata de un fondo administrado por la municipalidad para prestar a quienes titulan sus tierras los recursos necesarios para el trámite requerido por el INA. Los beneficiarios son las familias de escaso recurso económico, que ni siquiera pueden cubrir los montos de la titulación. Se está dando prioridad a las mujeres solas. 


Los alcaldes deciden quiénes se beneficiarán con el FST. 


El título de propiedad constituye la garantía prendaria del préstamo. Una vez emitido por el INA, el título es custodiado por Banhcafé. Para recuperarlo el titular debe devolver el dinero que el FST ha adelantado al INA.


Banhcafé paga directamente al INA. Por tanto, la persona o familia beneficiada con el FST sólo tiene que tramitar en su municipalidad para obtener la ayuda y luego realizar los pagos correspondientes en la agencia de Banhcafé, hasta terminar y recibir su título.


¿Cómo se relacionan los grupos con los fideicomisos?


Todos los grupos comunitarios organizados tienen acceso al FAIL. 


Después de algunos años de práctica del FAIL, se distinguen dos tipos de grupos:


Los grupos A son los que persiguen un fin común: patronatos, juntas de agua, consejo de profesores, sociedad de padres de familia.


Los grupos B son los que representan la mera suma de intereses individuales: grupos recién creados en función de una oportunidad, en general por los vecinos o los integrantes de redes de solidaridad.


Para mayor información sobre la realidad del FAIL en 2001, ver “Tipología de grupos en el FAIL”, de Patrick Gallard, en el capítulo 6 del libro “En Olancho, con la gente, con el Mitch y con el pisto”.


Los pasos a seguir para acceder al FAIL son los siguientes:


Existir o constituirse como grupo, mediante un acto formal, escoger un nombre, elegir una directiva.


Afiliarse o estar afiliado a la ASC de su municipio (la cuota es de L.20 para el ingreso y de L.10 por mes por grupo).


Formular entre todos los miembros del grupo un proyecto, el cual puede ser descompuesto en una o varias iniciativas.


Elaborar un acta de solicitud y compromiso, la cual debe ser firmada por todos los integrantes del grupo; en el acta el grupo nombra a dos de sus representantes para que presenten la solicitud y negocien con la directiva de la ASC.


Participar en la reunión mensual de la junta directiva de la ASC, en la cual aprueban o rechazan las solicitudes presentadas.


Negociar con la junta directiva las condiciones del financiamiento:


a - El FAIL exige a los grupos que devuelvan el 100% del monto prestado.


b - Para calcular el monto del financiamiento, se procede por multiplicación: se multiplica el número de integrantes del grupo por la cuota que cada uno ha declarado estar dispuesto a pagar mensualmente, el producto obtenido debe a su vez ser multiplicado por el número de meses durante el cual el grupo está dispuesto a pagar.


Si hay acuerdo, los representantes del grupo firman el contrato de co-inversión.


Con su ejemplar del contrato y del acta de solicitud y compromiso, el grupo puede cobrar en Banhcafé el monto aprobado.


Ejecutar la iniciativa


Depositar mensualmente el monto de la cuota de afiliación más la cuota de devolución pactada en el contrato de co-inversión


La lógica de la multiplicación para calcular un financiamiento FAIL permite cambiar el sentido del préstamo clásico. No se trata sólo de financiar una actividad sino de estimular los grupos a emprender actividades, a debatir iniciativas y realizarlas: pueden llegar a tener tal suma: ¿qué harían con ella? Así se pretende cumplir un rol de dinamizador: los grupos se ponen a idear, calcular, emprender. 


¿Para qué se usan los fondos del FAIL? Se observan dos lógicas diferentes.


Los grupos de interés social (A) utilizan el préstamo para una actividad o una obra de interés colectivo y como suelen tener una gran cantidad de miembros, compensan negociando una cuota más baja.


En cambio, los grupos recientes (B) persiguen un beneficio individual y suelen fijar la cuota máxima (L.20) durante la duración máxima (en general 2 años, según las juntas directivas), lo cual significa un monto de L.480 por familia; el número de sus miembros es siempre inferior a 20. 


Los grupos A invierten en mejorar los sistemas de agua, en tramitar la personería jurídica, en mejorar la infraestructura religiosa, cultural o escolar, etc.


Los grupos B suelen adquirir bienes (galpón, silos metálicos, alambre de púas, pilas, zinc, mejoramiento de vivienda,…etc.) o más escasamente servicios (capacitación).


Es importante recordar que el destino de la inversión es decisión autónoma del grupo. La junta directiva solamente registra en el contrato los resultados que se esperan y las fechas de verificación. En algunos casos la directiva asesora y orienta la inversión en función de su conocimiento de la comunidad y de las experiencias con grupos anteriores. 


El FAIL representa en la actualidad la principal fuente de financiamiento de las organizaciones de base.


Adicionalmente los grupos de interés social (A) pueden relacionarse con la municipalidad para realizar co-financiamientos con el PPM o con el PDF. El primero trabaja más con los patronatos o las juntas de agua, en cambio el PDF consulta y favorece el acceso al bosque ejidal a los grupos o cooperativas agro-forestales. 


¿Cómo se relacionan las municipalidades con los fideicomisos?


Tradicionalmente las municipalidades rurales poseen ingresos muy bajos, no tienen legitimidad, ni información para cobrar impuestos; las transferencias del Estado son mínimas y permiten apenas contratar el secretario y el tesorero.


Al lado de las familias y de los grupos comunitarios, la municipalidad, o sea el gobierno local que administra el territorio municipal, es el actor para el cual el panorama financiero ha cambiado mucho gracias a Prolancho.


Las 17 municipalidades del nor-oeste de Olancho poseen un fondo, el FADM o Fondo de Apoyo al Desarrollo Municipal. Dicho fondo financia actualmente cuatro programas municipales (PCyL, PAM, PPM, PDF). Cada municipalidad escoge cuáles de los cuatro le interesa aprovechar y ejecutar. 


Cada uno de los programas posee sus objetivos y nace en general de los convenios entre las municipalidades y Prolancho. 


Con el PCyL y el PDF


El PDF y el PCyL están orientados a mejorar la administración de los recursos del municipio: bosque ejidal, predios o tierras susceptibles de ser tituladas y catastradas. Ambos programas lograron desarrollar en el seno de la municipalidad una capacidad de administración de los recursos mencionados; dicha capacidad se plasma en la constitución de unidades especializadas: Unidad Ejecutora Municipal por un lado y oficina de catastro por otro.


El PCyL financia el personal y el equipamiento de la oficina de catastro (moto, computadora). De un fondo especial sale el pago de los servicios especializados que brinda el INA (delimitación administrativa, titulación predial), la DEC (control de calidad), operadores privados que levantaron la información del catastro y capacitaron el personal (Fundemun y Serccas).


Además en el PCyL existe el Fondo Solidario de Tierras que es un instrumento para facilitar el acceso a la titulación de familias extremadamente pobres.


Se ha notado un incremento de las rentas municipales por concepto del cobro de los impuestos prediales. El reto de las municipalidades es ampliar la recaudación a las comunidades rurales, cubrir el costo de funcionamiento de la oficina de catastro y recompensar a las comunidades pagadoras con la ejecución de obras y proyectos.


El PDF financia la contratación de consultores para elaborar planes de manejo y POA para la extracción forestal, pero también la capacitación y el equipamiento de la unidad ejecutora municipal y en particular de la unidad ambiental municipal, y finalmente pequeñas obras relacionadas con el manejo de micro-cuencas, viveros, obras de protección contra incendios, capacitación a grupos forestales, etc.


Tradicionalmente los ingresos forestales no ingresan de forma transparente en las arcas municipales. El PDF ofrece una oportunidad para democratizar el acceso al bosque, para negociar con AFE-COHDEFOR y para racionalizar el aprovechamiento forestal.


Con el PAM y el PPM


El PAM y el PPM son programas orientados a financiar demandas de la población; individualmente en el caso del PAM y organizada en el caso del PPM. Ambos programas pretenden ayudar a la organización de la población para que pueda resolver sus problemas en base a sus propios esfuerzos; en particular llevan a cabo procesos de planificación participativa para el desarrollo agropecuario en el caso del PAM, y para el saneamiento básico y el abastecimiento de agua en el caso del PPM.


Los PAM compran insumos (semilla, fertilizantes, herbicidas) y los prestan o los venden a los pequeños agricultores. En la época de la cosecha, el PAM recupera lo prestado bajo forma de productos, o compra granos básicos; para almacenarlos y constituir una reserva estratégica. Durante los meses de escasez (de junio a agosto), la municipalidad vende los granos a un precio inferior al mercado para favorecer a las familias de bajos recursos que sufren de la escasez. Adicionalmente el PAM financia actividades de capacitación y asistencia técnica, pero también fomenta la organización de los productores a nivel de comunidad.


Los PPM financian actividades de preinversión: estudios preliminares y de factibilidad, talleres de planificación, monografías municipales, sistemas de información, elaboración de perfiles y carteras de proyectos y también pequeñas obras de infraestructura ligadas al tema del saneamiento básico, de abastecimiento de agua, de manejo de microcuenca, beneficio ecológicos, crematorios, etc. Las obras son solicitadas por una organización de base (patronatos, juntas de agua,…) que suele conseguir otros financiamientos en particular el aporte propio de la comunidad y el aporte del FAIL.


Ahora bien cabe explicar qué requisitos deben cumplir las municipalidades para obtener fondos del FADM. 


Ser fideicomitente.


Haber presentado un plan operativo anual y un plan semestral de actividades.


Estar al día en la presentación de informes semestrales.


No estar en mora con el FADM.


Delegar la responsabilidad de la ejecución en una unidad ejecutora especializada.


Participar en el comité zonal intermunicipal.


Mantener un fondo patrimonial en el fideicomiso


Una vez aprobado el POA y el presupuesto por cada uno de los 4 programas, la unidad ejecutora elabora perfiles de los proyectos que desea ejecutar precisando el programa, el proveedor del bien o del servicio. Lo firma el alcalde y lo presenta al Banco. El banco cancela directamente al proveedor. Se trata de un procedimiento bastante versátil, pues evita el manejo de efectivo por parte del alcalde o de la unidad ejecutora, lo cual simplifica enormemente la carga de contabilidad, de preparación de informes financieros y de auditoría.


El retiro de los fondos del FADM puede ser en calidad de subsidio (a fondo perdido) o en calidad de préstamo. En el caso de un subsidio la municipalidad deberá necesariamente aportar una contrapartida en efectivo de por lo menos el 5% del costo total del proyecto. En el caso de un préstamo, la municipalidad se compromete a devolver el monto recibido con un interés mínimo de 10%; para ello firma un contrato de préstamo con Banhcafé.


�
Historia de la relación entre Banhcafé y Prolancho 


Departamento Fiduciario de Banhcafé (H26)


Origen de la relación


Esta relación surge como consecuencia de la búsqueda, por parte de Prolancho, de una institución financiera convencional que apoyara la implementación de un programa sostenible de servicios financieros rurales, para lo cual se realizaron consultorías iniciales bajo la siguiente situación:�


Para hablar sobre las fases iniciales del programa de Servicios Financieros Rurales es necesario entender o revisar un poco el objetivo central de Prolancho, el cual ha sido facilitar la dinamización e inserción de los diferentes actores locales en los procesos de desarrollo del departamento de Olancho.


Esto obviamente, como se ha visto en el transcurso de la implementación del proyecto, no ha sido una tarea fácil y tampoco han existido caminos conocidos con los que se hubieran podido cumplir los resultados programados. 


Uno de los objetivos específicos del programa era facilitar el acceso a los Servicios Financieros Rurales de un segmento de la población rural, que son los tradicionalmente excluidos de los esquemas convencionales.


Al inicio, los Servicios Financieros Rurales estaban dirigidos solamente a crédito agrícola y no a la gama de servicios bancarios de los que hoy gozan muchos de pequeños y medianos campesinos.


Realmente no se tenía mucha claridad de cómo se debería estructurar un programa de previsión de servicios financieros en forma sostenida, no se tenía una idea muy clara por parte de la mayoría de los técnicos de las implicaciones sociales y económicas que involucraba un esquema de servicios financieros sobre todo en un mercado financiero rural altamente fragmentado.


Además se contaba con una población meta acostumbrada a la asistencia financiera, a la asistencia técnica casi regalada, principalmente porque en esta zona ha habido una historia de paternalismo durante los últimos 20 ó 25 años.


La mayoría de los productores, población meta de Prolancho, han tenido la idea de que parte de la función publica del estado debería ser la provisión de su dinero para la producción.


Por todo este panorama, el equipo de Prolancho decide estudiar cuáles serían las siguientes vías o las siguientes alternativas para estructurar un programa de servicios financieros rurales en el norte de Olancho.


No existía una idea clara de cuáles iban a ser las vinculaciones o cuáles iban a ser las complementariedades que se podían tener con el mecanismo del FAIL y el mecanismo de cofinanciamiento y de qué forma podían ayudarnos para la estructuración de un programa de servicios financieros de forma sostenible.


En el caso de los Servicios Financieros Rurales –a nuestro entender- la consultora contratada para la elaboración de la estrategia de arranque realizó un análisis de la cartera de los bancos más sólidos en el país; lo que básicamente se buscaba era un banco con una buena cartera agrícola y sobre todo con experiencia exitosa en el manejo de montos o de condiciones que favorecieran la inclusión de pequeños productores o pequeños comerciantes dentro de su cartera, sobre todo en el área rural.


Sumado a lo anterior, lo más importante de todo esto era la búsqueda de una institución financiera que, además de tener como característica la atención a pequeños y medianos productores, también estuviera dispuesta a realizar innovaciones financieras e institucionales para alcanzar un mayor número de clientes rurales.


Como resultado de esto, Banhcafé resultó ser el banco que se acercaba más a estas expectativas.


Fase de consultorías


Como resultado de la consultoría se determinó que Banhcafé se ajustaba a los propósitos del programa Prolancho y se realizó la contratación de la consultora Maira Falk para la realización de un análisis directo del banco, así como de preparar toda la fase documental de convenios o contratos que facilitaran la integración de Banhcafé como actor local dentro del área de influencia del programa.


Otro aspecto del trabajo de la Lic. Falk, consistía en aclarar a Banhcafé el proceso que Prolancho pretendía implementar en los municipios del norte de Olancho; además debía retroalimentar al Programa respecto al interés del banco de participar activamente en dicho proceso, las condiciones y aportes que se lograrían a través de esta relación, así como el proceso o mecanismo que Banhcafé pudiese proponer para dicha integración.


Entre los aspectos que Banhcafé tenía a su favor estaba el hecho de ser un Banco Gremial con la mística de banco de desarrollo, orientado al apoyo del sector productivo rural y al pequeño y mediano productor, lo cual lo ponía en ventaja sobre otros bancos e iba en conformidad con los principios y expectativas del Programa Prolancho.


Otro aspecto importante es el deseo de Banhcafé por integrarse al proceso, proponiendo como herramienta al servicio del Programa su innovador instrumento de Fideicomiso, que dentro de la institución tomaba fortaleza; conocido dentro de los múltiples servicios de Banhcafé como servicio de Banca Fiduciaria.


Además, existía por parte de Banhcafé el interés de implementar, en la medida de lo posible, un programa de desarrollo sostenible que posteriormente pudiese replicarse en otras áreas del país.


Con estas consideraciones se inició la relación, suscribiéndose el primer contrato de Fideicomiso de Apoyo a las Juntas Fail en el mes de enero de 1999, talvez como una manera de probar por parte de Prolancho la calidad de los servicios de este aliado, mientras finalizaba la consultoría de la Lic. Falk y se definían los aspectos que incluían un convenio de subvención y el contrato de Fideicomiso de los Servicios Financieros Rurales, que era el aspecto original de la relación.


Historia de la ASC Salamá 


Suyapa Olivera (H21)


El Programa de Apoyo a los Pequeños y Medianos Campesinos de Olancho –Prolancho- llegó al departamento en el año 1997, a través de un convenio entre el Gobierno de Honduras y la Unión Europea, con una duración de cinco años .


En cada uno de los municipios se elaboraron sondeos, diagnósticos, mapeos, llegando a determinar en las comunidades participantes que existían dos necesidades básicas: falta de capital y asistencia técnica.


Con esta información se estudiaron los mecanismos de adjudicación de fondos y se creó un Fondo de Apoyo a las iniciativas Locales (Fondo FAIL).


Para administrarlo, se creó una junta administradora FAIL. Para seleccionar a los miembros directivos se convocó a una asamblea pública donde se dividió a los asistentes en 4 sectores: 


Sector comunitario ( patronatos, sociedades de padres, comités de desarrollo, de salud) 


Sector mujeres


Sector productivo (agricultores, ganaderos)


Sector agua y medio ambiente (juntas de agua)


De cada uno de estos sectores se eligieron 3 representantes, totalizando 12 miembros organizados a lo interno de una Junta Directiva con un coordinador, una secretaria, un tesorero, un fiscal y los demás miembros de apoyo.


En el municipio de Salamá, la Junta FAIL quedó integrada por los siguientes ciudadanos:


Coordinador General: Licenciado Angel Orlando Murillo (Salamá, Director del Instituto Candelaria)


Coordinador de Legalización: Darío Antonio Hernández Torres (Alcalde de la Jagua)


Secretaria: Silvia Suyapa Olivera Munguía (Salamá)


Tesorero: Marvin Gerardo Cartagena Murillo (Aldea de Sabana Grande)


Fiscal: Fredin Rutilio Torres Barahona ( Aldea de la Jagua) 


Un grupo de apoyo fue formado por:


Angel Troches ( Aldea de Poso Zarco )


Maria Toribia Castro (Aldea de Sabana Grande )


Iris del Carmen Solis ( Aldea de Talgua)


Mari Sulema Romero (aldea La Jagua)


Delmy Yaneth Obando (aldea Pozo Sarco)


Alfonzo Trochez (Aldea Sabana Grande)


Estuvieron también los facilitadores, cuyo coordinador era el señor Oscar Rafael Obando y el secretario Rogelio Medina. 


Como acuerdo quedó que la rotación en los anteriores puestos seria de 6 meses.


Esta Junta FAIL administraba los intereses de un capital de Trescientos mil Lempiras depositados por Prolancho y Cincuenta mil Lempiras depositados por la alcaldía municipal de Salamá. En esta etapa los proyectos apoyados eran a fondo perdido (donación).


Esta estructura duró un año, tiempo en el cual se pensó en una estructura organizativa más formal -para entrar al marco lógico del sector social de la economía del país- por lo que esta junta se denominó Empresa Social Comunitaria y fue asesorada por el Instituto para la Cooperación al Desarrollo Económico (ICADE).


Con esta nueva estructura se procedió a una elección de la nueva junta directiva y se utilizó un mecanismo similar al de la Junta FAIL; con la diferencia de que la junta directiva se redujo sólo a siete miembros. Además se agregó una Junta Fiscalizadora conformada por tres miembros. 


A continuación se presenta la lista de los miembros que fueron elegidos:


Presidente: licenciado Angel Orlando Murillo 


Vice – Presidente: Licenciado José Ramón Caballero 


Secretaria: Silvia Suyapa Olivera Munguía 


Tesorero: Profesora María Gayarda Tróchez ( Salamá)


Vocal I: Profesor Celso Isabel Mencía (Aldea de Méndez)


Vocal ll: Darío Antonio Torres ( Aldea de la Jagua) 


Vocal lll: Vilma Aleize Gallegos (Aldea de Jutiapa )


La Junta Fiscalizadora la integraban tres miembros del municipio:


Agrónomo Carlos Florencio Díaz 


Dr. Carlos Roberto Escobar


P.M. Denis Arcángel Murillo


Ya como Empresa Social Comunitaria se firma un Contrato de Subvención con el Programa Prolancho, para que la Empresa apoye los pequeños proyectos de los grupos organizados del municipio y sus aldeas a través de Contratos de Co-Inversión. En estos se negocian aportes del Fondo FAIL, aportes del grupo y otros aportes, otorgando un plazo hasta de 36 meses para devolver el Fondo FAIL en cuotas mensuales de 20 lempiras por familia como máximo y 5 lempiras como mínimo.


También se firma un contrato de Fideicomiso de Administración del Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales entre las Empresas Sociales y el Banco Hondureño del Café, S. A. (Banhcafé) cuya finalidad era crear un mecanismo de administración de los fondos gestionados por las Empresas para apoyar las iniciativas de proyectos de los grupos organizados y afiliados a la ESC, con una cuota inicial de 15 lempiras por grupo y una cotización mensual de 10 lempiras, para capitalizar e incrementar un fondo patrimonial, añadiendo a las devoluciones de los pequeños montos otorgados a los grupos un apalancamiento del 4+ 1 por Prolancho.


También esta figura tuvo algunos inconvenientes: se creó una expectativa de cooperativa de ahorro y crédito, de tienda central de consumo popular (Comisariato), lo que no encajaba en el marco jurídico del sector social de la economía por lo que sólo duró alrededor de un año. Al cabo de éste, la Empresa Social se convirtió en Asociación de Servicios Comunitarios, el 16 de noviembre del año 2000, con una junta directiva de siete miembros, llegando bajo esta forma a gestionar su personería jurídica.


En todas las facetas ha habido capacitación en organización, gestión y administración de fondos, contando a la fecha con un reglamento para el uso de los fondos. De acuerdo al reglamento se elaboran planes operativos anuales, planes de acción semestral que son derivados de un plan estratégico a 3 años 


Cobertura de la Asociación de Servicios Comunitarios Salamá 


74 iniciativas apoyadas, con 465,945 lempiras


Estas 74 iniciativas corresponden a 9 comunidades y 53 grupos, de los cuales 34 son mixtos, 16 son de mujeres y 3 son de hombres.


“Corredor de la muerte”: ¿un riesgo calculado?


Ismalia Acosta (H-142)


Viajar por el corredor Limones /La Unión o como popularmente se le conoce “el corredor de la muerte” conlleva un riesgo calculado; se sabe que a lo mejor ocurre un asalto en plena vía publica y hay que estar preparado para ello. Sobre cómo actuar en tal caso, fue una conversación que tuve en dos oportunidades con compañeros de trabajo y de viaje.


La primera ocasión fue cuando estaba con el asesor económico del Programa, que en ese tiempo era el señor Cor Wattel: “¿Qué vamos a hacer si nos detienen en la carretera?” “Es necesario que todos estemos de acuerdo sobre que no debemos oponer resistencia y que entreguemos todo lo que llevamos de valor incluyendo las llaves del carro...” “¿Y qué tal, dijo Nelson Mejía, otro de nuestros acompañantes, si nos piden al técnico europeo para exigir el rescate?” Bueno... el aludido se quedó pensativo y silencioso, mientras los demás nos reímos sin responder.


La segunda ocasión se dio con don Humberto, alcalde de La Unión, quien llegó a la oficina de Prolancho para que le facilitaran transporte; coincidente con un viaje que hacíamos ese día por la ruta, le llevamos. Salimos a las 5:00 pm de Juticalpa, conduciendo el vehículo iba Víctor Andrade, entonces encargado de la Oficina de Facilitación Local de la Zona 2; el alcalde y yo éramos sus pasajeros.


A eso de las 7:00 p.m. íbamos pasando por la aldea de Talgua y nos encontramos con dos carros que nos hicieron señal de parada para advertirnos que adelante había un asalto, que nos detuviéramos. Los varones se consultaron y el Alcalde, desenfundando su pistola, fue de la opinión que prosiguiéramos la marcha. “Un momento”, pedí yo, "quiero esconder el dinero". Afortunadamente llegamos sin novedad a nuestro destino.


Al entrar al pueblo, el Alcalde nos invitó a cenar para pasar el susto y bromeando sobre el incidente me dijo: “Vaya, saque esa billetada que escondió. ¿Cuánto anda?” Le dije: “Sólo son trescientos lempiritas”. Se rió con malicia al tiempo que me dijo: “¿Sabe que en este maletín traigo la planilla? Son Ciento Diecisiete mil Lempiras...!”


Se nos había instruido de parte de la administración del programa de no viajar con dinero ni en horas de la noche y sin embargo, en aquella oportunidad, la propia administración hizo excepción a la regla. Aprendí que el riesgo no podía ser calculado, a pesar de las precauciones que tomemos siempre hay circunstancias difíciles de prever. 


El temor a los alcaldes: ¿sinónimo de fracaso?


Juan Carlos Meza García (Promotor Funbanhcafé, F-059)


Cuando yo inicié mi trabajo como promotor de la zona 3, me di cuenta que en ese momento existían varias instituciones cooperantes contratadas por Prolancho. Siete de ellas brindaban asistencia técnica a los programas del Fondo de Apoyo al Desarrollo Municipal, tres al Fondo de Apoyo a la Iniciativa Local y nosotros como Funbanhcafé apoyando el programa del Servicio Financiero Rural.


Pude percibir que muchas de estas instituciones estaban en una especie de disputa. Unas con la intención de determinar cuánto dinero les tocaría por sus servicios y otras cuánto prestigio ganarían trabajando en las zonas de influencia del programa.


Con Rolando López, mi jefe inmediato y coordinador del proyecto, comentábamos los buenos resultados que habíamos obtenido con el SFR. Entonces, pensamos que quizás podríamos hacer lo mismo con el FAIL. Nos decidimos y, junto con el equipo, elaboramos una propuesta para las entonces Empresas de Servicios Comunitarios. Lamentablemente, por varias razones no se pudo lograr.


No consideramos que podríamos asesorar también a alguno de los programas municipales, pues pensábamos que por ser manejado por alcaldes, que generalmente son centralistas y autoritarios, no garantizaba sostenibilidad.


Pero, ¿qué sucede ahora? En la recta final del Prolancho, sin pensarlo mucho, nos hemos visto totalmente involucrados en el asesoramiento a las 17 municipalidades. Actualmente, estamos encargados de la asistencia técnica del Programa Agrícola Municipal y nos hemos dado cuenta que este programa está dando un giro sustancial.


Recuerdo el temor que tenía con los alcaldes, decirles claramente sus fallas y cómo las podrían superar. Siguen siendo bastante autoritarios, pero me he dado cuenta que después de tres meses de asesoramiento, manejan mejor las estructuras dentro sus municipalidades.


La gran lección que aprendí es que no debo decir NO, ya sea por temor, o por no haber evaluado bien la situación y las opciones que podemos ofrecer con nuestro trabajo. 


Gualaco: los bancos comunales


Eva Acelita Alcántara Licona (presidenta de un banco comunal, F-063)


Recuerdo que un 25 de agosto de 1997, decidí convocar a un grupo de 15 mujeres para formar un banco comunal, pues me habían motivado unos amigos y me gustó la idea.


Invitamos a un promotor a que nos diera la capacitación y fue así como empezamos con el trabajo. El mismo año recibimos nuestro primer préstamo de L. 800 y a mi me nombraron como presidenta del grupo.


A algunas compañeras les gustaba mi forma de dirigir, pero a otras no. Ellas decían que era muy estricta, que yo me creía y que era yo y sólo yo. Me dolieron mucho esos comentarios. Pero no era así, yo sólo quería la superación y puntualidad en pagos y reuniones.


A pesar de las críticas, salimos adelante, gracias a mi manera de dirigir. Hoy 5 de septiembre cumplimos 4 años.


Aprendí de mis compañeras como ellas aprendieron de mí, porque en esta vida nadie lo sabe todo. Hasta el más humilde tiene algo que enseñar. 


Con grupos organizados se desarrollan mejor las comunidades. 


Comité FAIL en Campamento: ¡Qué hago aquí!


Yarhy Said Flores (Jefe Departamento Fiduciario Banhcafé, F-084)


Durante varios meses había estado manejando los proyectos de Prolancho desde mi oficina. Cada mes recibía la visita de Eduardo Chirinos para analizar la información financiera de los fideicomisos de Prolancho.


Algunas veces, él compartía conmigo algunas de sus experiencias y me preguntaba cuándo me daría una vuelta por Olancho para conocer con mayor profundidad el Programa.


Fue dos meses después que Eduardo dejó el Programa que el Dr. Geilfus me invitó a participar de una reunión del comité técnico FAIL a realizarse en la Cooperativa de Campamento. Allí, se reunirían todas las Empresas Sociales Comunitarias, hoy Asociaciones de Servicios Comunitarios.


Frecuentemente, viajo a supervisar otros proyectos, pero ésta era la primera vez que llegaba a la zona de Olancho. Recuerdo que en esa ocasión los técnicos explicaban el nuevo proceso a implementarse, con la idea de consolidar el traspaso de las Juntas FAIL a Empresas Sociales Comunitarias.


Luego del paso de diferentes actores, incluyendo instituciones de asistencia técnica, me preguntaba cuándo empezarían los integrantes de la FAIL a opinar. Entonces, el Ing. Gregorio Etesse tomó la palabra y empezó a explicar el proceso gradual de crecimiento del FAIL; lo mostraba como el jugador de football que empieza a jugar con muchas personas que lo asisten, pero decía que debe ir poco a poco, de cancha de tierra a cancha engramada, antes de querer llegar al estadio nacional.


De pronto, surgieron las primeras opiniones de los representantes, algunos confundidos con el proceso, otros molestos, a puntos excesivos. Toda esta situación se calentaba cada vez más y el Ing. Etesse manifestaba: "el que quiera jugar, que juegue; el que no, que se vaya". Respondía categóricamente: "Prolancho va a jugar con el que quiera, y el que no, no debe enojarse".


En ese momento surgió uno de los más molestos representantes del FAIL de la zona 4, llamado Raúl. Era el que discutía con Gregorio Etesse excesivamente. Me parecía que se subía a la mesa y que faltaba poco para que se le tirara encima. Yo, me preguntaba: “¿hey, qué estoy haciendo aquí?”


Tiempo después, Raúl era contratado como promotor de la ASC de la zona 2 para apoyar el proceso. Y yo tengo dos años de decirme, ¿cómo lo hubiese entendido si no hubiese estado ahí?


Desde nuestra visión como banco, no podemos brindar un servicio a distancia. Hay que estar allí, para poder entender lo que pasa, las luchas de la gente, sus dudas y temores, debilidades y fortalezas. El servicio que el fideicomiso brinda debe ser como un traje a la medida; es decir, debe adecuarse a sus requerimientos. No hay otra forma. 


Yocón: nuestros primeros esfuerzos con la Junta FAIL


Oscar Hernández (Presidente ASC, F-068)


Cuando el programa comenzó a socializarse en el departamento y en especial en esta zona, yo estuve participando en muchas capacitaciones. Poco a poco, comencé a familiarizarme con el proyecto. Cuando llegó la hora de la organización, en forma muy democrática, los compañeros me eligieron como presidente de la Junta FAIL.


Asumí esta responsabilidad con cierta duda. El trabajo con el programa me parecía difícil; además, la gente de las comunidades no estaba acostumbraba a organizarse. Yo veía en esto un impedimento para la ejecución del servicio.


Iniciamos con el trabajo, todos lo hicimos en forma voluntaria, sin ningún tipo de reconocimiento monetario. Nuestra motivación principal era y sigue siendo el desarrollo de nuestro municipio y sus comunidades.


Promovimos los servicios y fuimos consolidando el nombre de la entonces Junta FAIL en nuestro municipio. De tal forma que cuando teníamos más de un año de funcionamiento, las solicitudes que nos llegaban eran demasiadas para poderlas cubrir, por los pocos fondos que disponíamos.


No hay que desesperarse con las cosas que se presentan en la vida. Aprendí que con perseverancia todo lo podemos lograr, para satisfacción propia y beneficio de los demás. 


Alcaldes, política y fideicomisos


Raúl Cerrato (Gerente agencia Banhcafé en Campamento, F-070)


Soy gerente de Banhcafé en la ciudad de Campamento desde 1999. Pero es a partir del año 2000 que represento al banco en los comités zonales de alcaldías y Asociaciones de Servicios Comunitarios, correspondientes a esta zona.


Conozco el proceso y tengo claro cuáles deben ser los resultados, mi reto es hacer que los interesados lo entiendan. En este sentido, es que cuento esta experiencia.


Me gusta mucho explicar los diferentes fideicomisos, sus propósitos, funciones y finalidades. Considero que este manejo es un logro a nivel de banco -somos los primeros en este tema-, pero sobre todo es un logro a nivel personal.


Recuerdo que la primera reunión a la que asistí fue la de comité zonal de alcaldías. Veía como los tres alcaldes exigían dinero y querían sacarlo de cualquiera de los programas municipales, pero no sabían cómo. Estaba un poco asustado. No sabía cuál era la mejor forma de explicar algo tan sofisticado: cómo hacer que la gente comprendiera cuál era el mecanismo para utilizar esos fondos.


Creo que tomé una buena medida. Empecé a explicar dejando de lado todas las palabras técnicas que a los ingenieros nos gusta utilizar; mi lenguaje fue simple y sencillo. Como resultado, vi que empezaron a ordenar sus ideas y sobre todo a mostrar interés. Se habían dado cuenta que la única forma de acceder a los fondos era conociendo el manejo de los fideicomisos.


Hoy, casi al culminar el programa Prolancho, noto una gran diferencia. Existe más disciplina en el trabajo de los alcaldes. Las cosas ya no se hacen de una forma empírica, como siempre se venía haciendo, sino de una manera organizada y aplicando los conocimientos que han adquirido.


Los alcaldes terminan su gestión este año y pronto llegarán las nuevas autoridades. Pienso que se podría garantizar la sostenibilidad en las alcaldías si los encargados del Programa Agrícola Municipal, de Catastro y Legalización, de Unidad Ambiental, etc. se involucraran más en las reuniones zonales. Siempre queda la posibilidad de que algunos de ellos se mantengan como funcionarios y puedan darle continuidad a los programas.


El banco puede diversificar sus servicios y tener éxito. Para ello, es necesario que el personal se comprometa a desempeñar un rol diferente, aunque no corresponda necesariamente a la imagen tradicional que tiene un banco. 


Fui testigo del aprendizaje de la gente. Aprendieron lo que era un fideicomiso, lo analizaron, le dieron importancia y empezaron a tomar decisiones para el mejor manejo de los programas y de sus alcaldías. 


La relación entre una institución privada (Banhcafé) y los organismos de desarrollo rural (Prolancho), pienso que fue acertada y oportuna. Por un lado, el banco consolidó su presencia en la zona, a la salida del Programa quedará la relación banco, municipalidades y beneficiarios; y por otro, Prolancho desarrolló en gran medida la capacidad de gestión de los actores locales. 


Jano: el buen amigo y ahora la mochila


Cristóbal Salgado (vice-presidente ASC, F-115)


Una mañana llegó un amigo a mi casa y me preguntó si quería ser parte de un grupo que se iba a organizar. Me contó que había una empresa formada para trabajar con la gente de pocos recursos económicos y que daban préstamos.


Al darme tantas explicaciones, pues quedé motivado y formamos el grupo "San Francisco". Hicimos nuestra solicitud para la adquisición de bombas de mochila; fue aprobada y todos pudimos comprar lo que necesitábamos. Ya no tenemos que molestar a otras personas, siempre estábamos pidiéndoles prestado para poder trabajar.


Me di cuenta, desde aquel momento en que mi amigo me motivó, que es muy importante estar organizados, porque hay más facilidad para un mejoramiento de vida en las familias de escasos recursos económicos en las comunidades. 


Antes no era ni miembro de la ASC y ahora soy el vicepresidente. He conocido a mucha gente y me siento contento de trabajar aquí. 


Concordia: "El que tiene más galillo traga más pinol"


Martha Elena Rubí (Consultora en género, F-124)


En la comunidad de El Tablón, municipio de Concordia, trabajábamos con un grupo de mujeres muy emprendedoras que habían sido capacitadas en panadería. Cuando las visitamos para conocer sus inquietudes sobre la recién iniciada Empresa Social, nuestra sorpresa fue grande, pues descubrimos que estaban pensando en retirarse. El aporte mensual había sido fijado en L. 50,00 por socia y por supuesto que estaba fuera de su alcance.


Entonces nos enteramos de que el presidente de la Empresa Social fue elegido por maestros y gente beligerante del municipio; él había manifestado desde el inicio que, como en toda empresa, ninguno que no tuviera capacidad de pago podría participar en la misma.


Los grupos de mujeres y algunas agrupaciones de tipo social como patronatos, equipos deportivos e iglesias guardaron silencio. Nadie objetó nada de lo planteado en la asamblea y de igual manera, todos decidieron no participar sin polemizar.


Cuando les expresé que eso no era correcto, que debían solicitar una asamblea extraordinaria, concertar con otros grupos para readecuar la cuota, una sonrisa de esperanza se pintó en sus rostros.


Una noche que pernocté en la oficina sede de la zona, el técnico encargado inició un diálogo semi-intimidante que más o menos recuerdo así:


- Me he dado cuenta que has andado hablando unas cosas por ahí contra el presidente de la Empresa Social y el alcalde está arrecho.


- ¿Ah, si? ¿Sugerir a los grupos de mujeres que pidan una asamblea extraordinaria para que reduzcan la cuota es hablar en contra del presidente de la Empresa? ¿Y el alcalde, qué pito toca en esta fiesta? La próxima vez que vaya a Concordia le voy a preguntar en qué lo he molestado.


- No hombre, si no es para tanto. Yo, lo único que te digo es que mejor no hablés, así te ahorrás problemas; ya que de por si dicen que vos no hacés nada con eso de género y ahora le van a decir al Dr. Frans que vos andás hablando papadas, a lo mejor te corren


- Vamos a ver, yo misma voy a hablar del incidente con Frans o con Samuel.


Se encogió de hombros en un ademán de indiferencia. En el fondo de mí comencé a preguntarme si de verdad habría cometido un error al haber hecho recomendaciones a las mujeres.


Desafiar el orden establecido demanda una cuota de empoderamiento emocional con el que las mujeres no contamos, para hacer valer nuestros derechos humanos y ciudadanos. 


La intimidación es un control social determinante, no sólo para las mujeres, los hombres también temen dañar su imagen profesional si contradicen las disposiciones de las autoridades locales en contubernio con la élite. 


Se necesita una verdadera voluntad política desde las más altas esferas del gobierno, para que los proyectos con proyección social, de alta incidencia para obtener poder ciudadano, puedan lograr una auténtica modificación actitudinal. 


�
Capítulo 3


Principales evoluciones en los fideicomisos


No intentaremos describir aquí los detalles de todas las modificaciones que se fueron dando sucesivamente en los mecanismos de financiamiento adoptados por Prolancho. Más bien buscaremos explicar y comentar algunas de las principales evoluciones.


De la donación al fondo revolvente


En este aspecto se observa un paralelo en la evolución del trabajo con las juntas FAIL y del trabajo con las municipalidades.


Cuando se hicieron las primeras inversiones (abril 98) y también en la atención a los planes de emergencia y de reconstrucción, el apoyo financiero que Prolancho aportaba a las municipalidades y organizaciones de la sociedad civil, tenía carácter de donación. Es más para la co-dirección de Prolancho, una de las inquietudes era incrementar el gasto, por tanto la subvenciones iniciales eran bienvenidas y cumplían esa función.


La primera modalidad del FAIL consistía en el depósito a plazo fijo de los aportes de Prolancho y de las municipalidades en un banco comercial. Después de un trimestre, las juntas administradoras del FAIL disponían de los intereses generados durante el trimestre para financiar iniciativas locales. En ese esquema, el capital inicial se mantenía intacto, por ende permanecía en el tiempo, pero sin contar con la depreciación monetaria (10 % de inflación en lempiras), que resta poder adquisitivo.


En el mismo periodo, a través de consultorías externas y de negociaciones con instituciones locales, el Programa avanzaba en el diseño de un mecanismo de crédito dirigido a pequeños campesinos; que sí se quería sostenible y que por lo tanto debía hacer rotar su capital y cubrir sus costos mediante el cobro de interés.


El diseño y la negociación del SFR con Banhcafé obligaron a pensar en mecanismos más sostenibles. De alguna forma eso ha influenciado a Prolancho y Banhcafé en su acompañamiento a las ASC y municipalidades.


También el estudio de los mercados financieros puso de manifiesto el imperio de las prácticas tradicionales del financiamiento rural informal (en particular la venta del café en flor contra un adelanto) por parte de una red de prestamistas, usureros y coyotes. Eso demostraba que existía una costumbre de prestarse y de cumplir con la devolución, pero también que había un margen de competencia para nuevos productos microfinancieros formales, susceptibles de interesar a los pequeños campesinos.


Adicionalmente cabe hacer notar las malas experiencias de la banca nacional de fomento BANADESA, con líneas de crédito con redescuento, que tarde o temprano terminaban agotándose por las condonaciones generalmente obtenidas por la presión política de los grupos de grandes agricultores y ganaderos. Olancho - siempre considerado como una de las cuñas de los gremios corporatistas / tradicionales - fue el departamento que lideró en marzo de 2001 el movimiento para la condonación de todas las deudas agropecuarias, aunque fuesen de origen privado.


Tanto el manejo del FAIL como el del FADM por los actores locales estaban sometidos a ciertas presiones: 


1º) Se había financiado mediante contratos tri-partitos algunos proyectos o iniciativas rentables, e inclusive algunas juntas FAIL había logrado comprometer el retorno parcial de la inversión.


2º) El arranque del SFR fue discreto, lento y orientado a la producción de granos básicos y café; la fuerte demanda en el sector de la economía familiar seguía insatisfecha.


3º) Las municipalidades dependen de la transferencia del gobierno central, un ingreso seguro pero que suele demorarse, lo cual afecta la capacidad de ejecución; se observaba la parálisis durante meses 


A principios del 2000, la alcaldía de La Unión solicitó el otorgamiento de fondos del FADM en calidad de préstamo a nivel de la zona 4. La propuesta fue aceptada por los otros alcaldes e implementada: dentro del fideicomiso se creó una cuenta para un fondo rotatorio de L.500.000; el comité zonal aprobó los primeros préstamos con un interés del 10% (5% para capitalizar el fondo y 5% como comisión del fiduciario); se establecieron cronograma de pago; la fuente de repago era la transferencia del gobierno central. 


Posteriormente se amplió el esquema a las otras zonas y, en diciembre del 2000, con el nuevo reglamento del FADM, se aprobó que todos los fondos aportes tuviesen el mismo tratamiento, es decir que el carácter de devolución o de subsidio era decisión de cada comité zonal. La devolución era dirigida a una cuenta (dentro del fideicomiso) patrimonial de cada municipalidad.


En el caso del FAIL, si bien el principio de devolución se discutió durante el segundo semestre de 1999, se hizo realidad con la implementación del nuevo reglamento FAIL en marzo 2000. Básicamente se establece "la regla de los 20 lempiras": es decir que el monto que un grupo deberá devolver a una cuenta patrimonial dentro del FAIL, se calcula multiplicando la cuota por familia (máximo L.20 para una primera iniciativa) por el número de familias y por el número de meses que están dispuestos a endeudarse. 


Al principio se generó una cierta resistencia desde dos extremos opuestos: algunos decían que la gente estaba acostumbrada a recibir las "ayudas" gratis, y otros veían en los L.20 una limitación para sacar montos suficientes para proyectos más grandes.


Del desarrollo productivo agrícola/pecuario/forestal a la economía familiar y local


La evolución más notoria se da a nivel del SFR, es decir de los promotores y asesores que, al principio, demoraban mucho en calcular la capacidad de pago de los solicitantes, basándose en el análisis microeconómico de las unidades de producción, en la rentabilidad de los cultivos de maíz, frijol y café… Lo mismo sucedía en los PAM y los proyectos forestales con los técnicos de Prolancho, de FORESTA o de ANED. 


Cabe observar que la mayoría (más del 80%) de los técnicos de campo de los proyectos de desarrollo rural son agrónomos, hay pocos antropólogos, pocos historiadores, pocos administradores de empresas… Por lo tanto existe la tendencia a privilegiar una intervención basada en el incremento de los rendimientos agrícolas, para cuyo logro se requiere introducir nuevas técnicas, modernizar, y por ende capacitar y asistir técnicamente a los campesinos. Uno tiende a olvidarse de la integralidad y de la racionalidad campesina; si un campesino saca un préstamo, es que él probablemente sabe cómo lo va a devolver, aunque no quiera o no pueda revelar su fuente de repago al analista de crédito. 


El indicador que obligó a un cambio fue... ¡el de número de clientas! En efecto la proporción de mujeres bajó a menos de 10% en junio y julio de 2000, cuando la meta para el año era de 30%. Gracias a una asesoría de género se descubrió que la prioridad del programa había sido financiar las siembras de primera de maíz (inclusive se había masificado la promoción a nivel de los PAM y se había reducido el formulario a una página); esa tarea exige la compra de insumos agroquímicos y es responsabilidad tradicional de los varones, por lo tanto al privilegiar ese destino se excluía las mujeres. Pero entonces los promotores y asesores se preguntaron ¿cómo trabajar con las mujeres? La solución vino de uno de los principios de microfinanzas que estaba presente en la estrategia pero que había sido menospreciado: la libre disponibilidad del crédito. 


Entonces el equipo SFR se convenció que más que la rentabilidad aparente (calculada) de la actividad declarada, lo importante era la voluntad de pago y las buenas referencias. A raíz de eso el departamento de microfinanzas de Banhcafé confirmó la hipótesis que la mujer es buena pagadora y que por eso le conviene tenerla como clienta. También porque le permite diversificar su cartera financiando otras actividades: pulperías, comercio, panaderías, crianzas de patio, etc. 


Ampliando el concepto, para el SFR es ahora totalmente normal financiar la compra de alimentos o gastos de emergencia para una familia, con tal que comprometa su cosecha de café o de granos para pagar la deuda. Es harto conocido, pero aún hace falta tomarlo en cuenta en el diseño de los sistemas de crédito, que las familias poseen otras fuentes para encarar sus compromisos: venta de animales, venta de artesanías, venta de mano de obra, remesas de migrantes, etc. 


Una vez asimilado el nuevo reglamento FAIL, se observa en el segundo semestre 2000, sobre todo en la zona 4, la aprobación de numerosas iniciativas destinadas a mejorar las viviendas individuales: zinc para techos, construcción de pisos, de pilas, de galeras para cocina, etc. La primera reacción de los técnicos de Prolancho e instituciones acompañantes fue de tratar de frenar pues no correspondía a los fines de desarrollo comunitario que perseguía el FAIL, sino a un beneficio individual, y se corría un riesgo muy grande de no reembolso.


Finalmente no se trató de intervenir, no se trató de reglamentar el destino de las iniciativas; se respetó la libre decisión de los grupos y de las juntas directivas. La mora de los grupos de beneficio individual (tipo B) no es mayor a la de los otros. 


Más bien, a posteriori, podemos interpretar ese uso del FAIL para fines individuales de mejoramiento de las condiciones de vida, como una legitimación del mecanismo FAIL y de las ASC como administradoras del mismo, por haber sabido responder a la demanda real de las familias. 


De reglamentos minuciosos e impuestos a reglamentos simples, genéricos y concertados


El primer reglamento del FAIL (1998) fue elaborado por los técnicos de Prolancho; contaba con unas 20 páginas y trataba de contemplar todos los casos posibles en los cuales podrían encontrarse las juntas administradoras del FAIL. Por otro lado estaba basado en la desconfianza, es decir imaginaba todos los requisitos posibles para seleccionar a los beneficiarios, imaginaba las sanciones a tomar en caso de incumplimiento, etc. 


Luego pasó un poco lo mismo con el estatuto para las Empresas Sociales Comunitarias, propuesto por ICADE, discutido en febrero de 2000. Contaba con 50 páginas, y tenía un estilo legalista, que pretendía cumplir con los requisitos de ley. En vez de ser un documento de referencia para todos, el reglamento o el estatuto es un documento oscuro, que se vuelve excluyente para los analfabetos y un instrumento de poder para algunos nomás.


El segundo reglamento FAIL también fue elaborado por Prolancho (marzo de 2000) pero después de un proceso de intercambio con las directivas de las empresas sociales. Primero se enunciaron los principios rectores de Prolancho: co-inversión, equidad, sostenibilidad, … y se redactó colectivamente unos 20 artículos en un lenguaje muy sencillo y didáctico. 


Asimismo se puede decir que el reglamento gira alrededor de unas pocas reglas, las cuales son simples y permiten cumplir con varios propósitos de un solo: la regla de los 20 lempiras es un garante de la sostenibilidad (retorno y rotación del capital), de la equidad (desincentiva a los más acomodados por lo tanto deja más espacio a los más desfavorecidos y alejados), de la gradualidad (empezar con algo pequeño, para conocerse y luego – si hay éxito – lanzarse a iniciativas más ambiciosas), de la prudencia financiera (no arriesgar mucho al principio).


Actualmente cuando las ASC están en víspera de conseguir su reconocimiento jurídico, ellas proponen modificar algunas cláusulas. Esa solicitud dar pie para una nueva ronda de negociación entre las ASC, el donante (Prolancho hasta el momento, pero se espera que otras fuentes acepten entrar en esa dinámica), y el fiduciario.


En el caso del reglamento del SFR, éste ha sido diseñado por el banco y sometido a Prolancho. No han participado ni la población, ni las autoridades, ni los clientes. Pero ha sufrido mejoras en el transcurso de la ejecución del programa: incremento del monto máximo, modificación de la garantía y de los formularios en caso de primeros créditos para montos inferiores a L.1.500). Esas adaptaciones fueron hechas a solicitud del banco y de Prolancho y contribuyeron a hacer más atractivo el SFR a los pequeños campesinos.


El actual reglamento del FADM fue aprobado en diciembre de 2000 por 14 alcaldes en un evento específico. Permitió mejorar la versión anterior que había sido elaborada por Prolancho y que había generado necesidades de adaptaciones sobre la marcha y por lo tanto una serie de confusiones entre el rol de las municipalidades, el de las instituciones acompañantes y el del banco.


Recomposición de roles entre los actores implicados 


La ejecución de los planes de emergencia y de reconstrucción se basó en una relación directa entre Prolancho (el financiador) y las municipalidades (los ejecutores), se considera que la modalidad fue satisfactoria, pues permitió una reacción rápida y generó un clima de confianza. 


Pero ese sistema tiene serias desventajas: 


Para depositar una subvención a la cuenta de la municipalidad, era necesario firmar un contrato para cada proyecto (contratos bi-partitos o tripartitos cuando intervenía la junta FAIL).


En la mayoría de los casos, los ejecutores locales tenían problemas para sus rendiciones de cuentas (demora en la presentación, documentación faltante, ausencia o informalidad del manejo contable).


El seguimiento era difuso y complicado por la atomización de los proyectos.


El protagonismo de Prolancho era permanente y no auguraba buenas condiciones de sostenibilidad.


Por ello se evolucionó hacia un contrato bi-anual donde Prolancho y los ejecutores locales definen ciertos compromisos genéricos: montos tentativos para 2000 y 2001 por parte de Prolancho, cumplir objetivos y presentar planes e informes por parte de ASC y municipalidades. 


Pese a haber ordenado y simplificado el marco contractual con los ejecutores locales, y pese a la apertura de las nuevas agencias de Banhcafé en la zona que contribuyó a acercar los fideicomitentes al fiduciario (banco), las cosas seguían complicadas. 


Se hacían aún más complejas con la intervención de las instituciones acompañantes. Estas eran instituciones privadas que promovían proyectos pilotos o ciertos aspectos temáticos o metodológicos, o eran instituciones normativas del Estado responsables por ley de proporcionar un servicio especializado. 


Dichas instituciones eran contratadas directamente por Prolancho en base a términos de referencia mediante un contrato de prestación de servicios, un contrato de subvención o de cooperación; se les pedía dar un acompañamiento al ejecutor local, mientras Prolancho financiaba también el ejecutor para llevar a cabo el proyecto mencionado. 


¿Qué ocurrió? Dichas instituciones no lograban tener la visión global del proceso, no lograban entender y peor explicar el montaje fiduciario; muchas veces generaron confusión. 


O bien la institución acompañante se responsabilizaba por la ejecución, poniéndose directamente en contacto con grupos comunitarios; o le indicaba al ejecutor local lo que convenía hacer desde un punto de vista técnico, jurídico o financiero. 


La institución acompañante le rendía informes a Prolancho y respondía a las instrucciones, orientaciones y al seguimiento que daban los encargados de componentes. Con eso, no se lograba articular los proyectos pilotos con las juntas FAIL o ASC ni con las municipalidades. 


Además, el visto bueno a las solicitudes de desembolso de los ejecutores locales lo daba primero el encargado de la oficina de facilitación zonal de Prolancho y luego el representante de la institución de asistencia técnica correspondiente. 


Se decía que los ejecutores eran dueños del dinero, pero debido al requerimiento de visto bueno se generaban o una dejadez o un bloqueo por parte de los técnicos que no lograban anticipar, mediante la negociación, la preparación de las solicitudes de desembolsos. 


Esa tendencia duró hasta mediados del 2000.


Finalmente se logra el necesario filtro a priori delegando a los comités zonales – a partir del segundo semestre de 2000 - la función de aprobar los planes y las solicitudes de fondos. Los comités zonales tienen también la función de control a posteriori a través de la aprobación de los informes semestrales.


En suma actualmente los roles y las responsabilidades son claros y se pueden sintetizar de la siguiente manera:


Prolancho indica cuáles son los objetivos y las condiciones de su subvención e indica la disponibilidad anual para cada zona y para cada tipo de fondo (para iniciativas, para asistencia técnica, para FST, etc.).


Las instituciones prestatarias de servicios ofrecen sus servicios y negocian con los ejecutores locales. 


Cada municipalidad y cada ASC presenta un plan operativo anual, dos planes de actividades semestrales y dos informes semestrales; son ellos y solamente ellos los responsables de la ejecución de los fondos.


Cada comité zonal aprueba los POA en función de la disponibilidad zonal y del comportamiento de cada uno de sus integrantes.


El fiduciario ejecuta los desembolsos debidamente respaldados por las aprobaciones de los comités zonales y emite un reporte mensual de la ejecución presupuestaria, del patrimonio y de la mora de cada fideicomitente; obviamente es el vigilante del cumplimiento de los reglamentos.


De promotores institucionales a promotores locales


Desde el principio Prolancho impulsó la identificación y la formación de "facilitadores" comunitarios, para el levantamiento de información, para la promoción de las oportunidades creadas, para la formulación de iniciativas y proyectos desde las comunidades. Esa inquietud respondía al principio de formación del recurso humano local.


Cuando se fue constituyendo el equipo técnico y asalariado de Prolancho, el trabajo de promoción fue responsabilidad de los encargados de oficinas de facilitación zonal y de sus asistentes. Por otro lado fueron elegidas las directivas de las juntas administradoras de los FAIL. Estas, y las ASC posteriormente, disponían de un pequeño presupuesto para gastos operativos. 


Desafortunadamente se perdió en muchos municipios el nexo con los primeros facilitadores de la fase de diagnóstico. 


A partir de mediados de 1999, Banhcafé y la Fundación Banhcafé seleccionaron y capacitaron su personal para la ejecución del programa SFR; el banco como responsable del análisis, aprobación y recuperación de los préstamos; la Fundación como responsable de la promoción del SFR y de la preparación de los futuros clientes. Los promotores y asesores contratados eran muchachos jóvenes (“los cipotes”) que en su mayoría eran oriundos y residían en la zona que les tocaba cubrir. Eso no era el caso de los técnicos ni de Prolancho, ni de las instituciones acompañantes.


Prolancho y las instituciones de asistencia técnica apostaron a profesionales y a consultores de mucha experiencia. En general cumplieron a cabalidad el trabajo de inducción y de planificación participativa, pero no permanecían en la zona al momento de acompañar las otras etapas del ciclo del proyecto: negociación de aportes, resolver problemas de ejecución, seguimiento, evaluación, gestión de nuevas iniciativas,… Mientras más elevado es el curriculum de los técnicos, más altas suelen ser sus pretensiones salariales y de condiciones de trabajo y de residencia. 


A partir de mediados del 2000 las ASC contrataron sus administradores, pagados con el presupuesto de gastos operativos. Se trataba de profesionales locales (para-técnicos, secretarias, peritos mercantiles,…) que asumieron ese trabajo como un trabajo de oficina. 


CoEduca logró crear una red de corresponsales con unas cien personas repartidas en su mayoría en las comunidades rurales de los municipios. El objetivo de CoEduca era la formación individual con miras a llenar el vacío existente entre las comunidades y las instancias municipales, o sea el corresponsal era concebido como un agente de enlace entre su comunidad, la alcaldía y la ASC. Pero en la práctica no se logró dicha articulación. El impacto de los talleres organizados fuera de Olancho por IICA-Holanda fue mayor, por el hecho de que la mayoría de los participantes eran directivos de las ASC de la Unión, El Rosario, Yocón y Mangulile.


Finalmente, a partir de 2001, Funbanhcafé, presionada por el monto final y degresivo de la subvención de Prolancho, decide y logra capacitar unos 25 promotores locales de SFR. Son seleccionados entre los clientes de Banhcafé que han renovado una o dos veces sus créditos, es decir campesinos y campesinas que dominaban completamente el ciclo de preparación, de conformación de los grupos solidarios, de solicitud, de apertura de cuenta y de reembolso puntual de la deuda. El Banco aprobó el pago de un incentivo proporcional a la formación y cumplimiento de nuevos clientes para el SFR.


La sostenibilidad de los mecanismos financieros impulsados por Prolancho depende en gran medida de su apropiación por los actores locales. Sus costos deben ser ajustados a las condiciones del mercado local: no pueden depender de técnicos o consultores cuyos salarios han sido negociados en otro segmento del mercado, como son las ONG o un proyecto internacional. A fines de 2001 se ha logrado crear las condiciones para la contratación de promotores y profesionales locales en los tres fideicomisos:


SFR: promotores locales pagados por el banco mediante una comisión sobre los préstamos.


ASC: promotores y administradores pagados por el FAIL bajo el control de cada ASC y del comité zonal.


Municipalidades: los encargados de oficinas de catastro deben ser pagados gracias a los crecientes montos recaudados por concepto de impuesto, los responsables de las UEM y UMA deben ser pagados en función de cierto volumen de proyectos que ellos logran gestionar.


No se niega la necesidad de servicios de asistencia técnica generalista o especializada, para seguir desarrollando las capacidades de los ejecutores locales. Pero ésta no puede ser consideradas como una rutina y deberá ser objeto de contratación ad-hoc siempre y cuando se obtengan nuevos recursos para ello. 


�
Historia del Fideicomiso FAIL


Departamento Fiduciario Banhcafé (H30)


Hasta donde se ha podido profundizar, la relación entre Banhcafé y Prolancho comenzó a través de una consultoría realizada por la Lic. Mayra Falk, la cual tenía en sus términos de referencia el compromiso de identificar para el Proyecto Prolancho una institución bancaria, que pudiera desarrollar con el programa un proceso de administración financiera, sobre todo orientado a crear lo que en ese momento se conoció como el micro financiamiento rural, lo que llamamos actualmente los Servicios Financieros Rurales en la zona.


Esta consultoría, según los términos de referencia, era necesaria en virtud de que se deberían dar algunos rasgos sobresalientes como ser cobertura: tenía que ser una institución que tuviera cobertura en la zona; que pudiera tener sostenibilidad, que una vez que el proyecto terminara pudiera seguir apoyando los beneficiarios identificados por el Proyecto Prolancho.


Además debería tener especialización, que permitiera la existencia de un personal especializado para poder cumplir con las expectativas de Prolancho y debería ser adaptable para que rápidamente pudiera evolucionar con los objetivos que Prolancho había trazado.


En resumen, decía este documento que todas las formas operativas (las cooperativas, ONG’s, o cualquier otra fuente de financiamiento que pudiera utilizar Prolancho) podrían tener altos costos de transacción, lo que impediría generar la sostenibilidad del proyecto y no tener la cobertura suficiente, o afectaría también al proyecto por la forma de manejarse los recursos, que pudieran ser muy poco sostenibles; en cambio el Fideicomiso es el que podría atender individualmente sus prácticas.


Uno de los intereses de Prolancho, a través de esta consultoría, era identificar un aliado estratégico para poder desarrollar un manejo de los recursos de forma sostenible, y que pudiera generar con proyección al futuro la posibilidad de una autogestión para el cumplimiento de los objetivos que Prolancho dejaría una vez desarrollado el post Prolancho.


Es así que la consultora empieza un proceso de análisis de las condiciones que existían en esa zona, determinando qué era lo más factible lograr para el desarrollo del mecanismo de financiamiento, así como establecer una mecánica para que el Proyecto Prolancho pudiera hacer su intervención financiera dentro de su área de influencia.


Prolancho había establecido su Plan Operativo Global, para apoyar en los aspectos de gestión local de recursos, cooperación campesina, legalización de tierras, seguimiento, aspectos productivos, desarrollo forestal y servicios ambientales, desarrollo agrícola, recursos turísticos, modernización de la agricultura tradicional, ganadería y micro empresa; se deseaba lograr un efecto inmediato en el proceso en las áreas mencionadas anteriormente.


Pero encontraba serie de situaciones que no le brindaban condiciones adecuadas para operativizarlos. Por ejemplo, retomando las recomendaciones de la Lic. Falck al identificar algunos actores como el PRAF, CORSAFOL, Visión Mundial, etc., la mayor parte de estas instituciones contaba con personal calificado en la parte técnica productiva, tecnológica, tecnodidáctica, etc. pero muy poco personal especializado en el tema de financiamiento del sector rural. 


Retomando este aspecto, se puede decir que la relación Banhcafé – Prolancho surgió a través de la necesidad del Programa por encontrar un aliado estratégico que pudiera brindar apoyo a sus planes para hacer desarrollo rural en los 17 municipios de Olancho. 


Unos de los aspectos importantes del origen de la relación entre Banhcafé y Prolancho fue el identificar una institución que pudiera manejar y garantizar el éxito del programa de los Servicios Financieros Rurales. El fin de Prolancho estaba orientado al diseño e implementación de la estrategia de apoyo a las actividades productivas del norte de Olancho, buscando desde el principio un instrumento financiero sostenible.


Bajo ese esquema la Lic. Falck hizo su análisis, presentó los resultados de su consultoría y estableció que podría ser Banhcafé la institución bancaria que podría llevar a cabo el desarrollo de los procesos que Prolancho deseaba implementar: es el primero en aplicar un instrumento financiero llamado Fideicomiso, que es transparente, flexible y que se adaptó fácilmente al proceso desarrollo del programa que se quería implementar. 


Por su parte el banco jugaría el papel de intermediario financiero a través de sus agencias, de esta forma cerraría el espacio que en ese momento era ocupado por los intermediarios locales que facilitaban créditos a los pequeños productores, considerando tasas de usura.


Prolancho decidió aprovechar la oportunidad de ejecutar -para probar la calidad de servicio de Banhcafé- el Fideicomiso de Apoyo a las Juntas FAIL en mancomunidad con las 17 alcaldías del norte de Olancho.


Este Fideicomiso vino a convertirse en la prueba piloto de la relación entre ambas instituciones. Es importante resaltar que Prolancho apoyaba a la sociedad civil en las acciones de pre-inversión o de beneficio propiamente social, pero también a los sectores productivos y para ello era necesario complementar lo que eran los Servicios Financieros Rurales.


Este sería un proceso sencillo, ya que su operatividad estaba marcada por un aporte más o menos de Lps.10,000 por alcaldía y una contrapartida de un poco más de Lps.7,000,000 por parte de Prolancho, los que estaban invertidos en Banhcafé.


Los rendimientos se entregaban en forma trimestral a las 17 cuentas correspondientes a las Juntas FAIL, para que éstas apoyaran iniciativas a fondo perdido en cada municipio. Era un proceso de desembolso sin ninguna obligación por parte del beneficiario de devolver los fondos. 


Este contrato fue firmado y comenzó a administrarse el 8 de enero de 1999, siempre previo al proceso de implementación de los Servicios Financieros Rurales.


Hasta ese entonces, en el Fideicomiso de apoyo a las Juntas FAIL no existía por parte de Banhcafé ningún tipo de contacto con los beneficiarios de las iniciativas ni vinculación con los miembros de las juntas: se manejaba como la sencilla relación de un cliente que tiene una cuenta de cheques en Banhcafé y que maneja su chequera de acuerdo a sus intereses.


Tampoco existía relación con ninguna institución de Asistencia Técnica, ni con el personal de campo de Prolancho, todo se limitaba únicamente a los vínculos entre la gerencia de Banhcafé, Co-Dirección de Prolancho y el personal de apoyo corporativo del banco: Jefe de Planeación y Proyectos, Gerente de Microfinanzas, Ing. Ramón Mendoza, Jefe del Departamento Fiduciario, Francisco Segura, y por Prolancho el Coordinador del Componente de Desarrollo Productivo, Ing. Eduardo Chirinos. 


Todos los meses se realizaba en las oficinas del Departamento Fiduciario de Banhcafé, en la ciudad de Tegucigalpa, una reunión entre el Ing. Chirinos por Prolancho y el Lic. Francisco Segura por Banhcafé (a partir del mes de mayo de 1999 con el Lic. Yarhy Flores por el banco) en la cual se analizaban aspectos de rentabilidad y disponibilidad para la elaboración de los informes financieros que eran entregados a las Juntas FAIL de forma trimestral, sin que esto propiciase una mayor relación con los beneficiarios o el resto de los actores existentes en la zona de influencia de Prolancho.


Al final del año 1999, el 16 de diciembre exactamente, fue cancelado el Fideicomiso de apoyo a las Juntas FAIL y se distribuyeron los recursos de Prolancho por partes iguales en dos nuevos Fideicomisos: el Fideicomiso FAIL para apoyar a las antes llamadas Juntas FAIL y a partir de ese entonces Empresas Sociales Comunitarias y el Fideicomiso FADM para apoyar a las municipalidades o gobiernos locales, donde adicionalmente se depositó la contrapartida que las alcaldías habían puesto en el anterior Fideicomiso.


Este hecho refleja un cambio en la estrategia de Prolancho, pues se habían detectado algunas fricciones en el proceso de las juntas FAIL donde interactuaban los gobiernos locales y las asociaciones civiles organizadas formal o informalmente.


Además, se determinó no dejar de lado a los gobiernos locales, lo cual hizo que el programa encaminara su estrategia de desarrollo en forma separada, pero contando siempre con ambos actores.


Para ese entonces el Fideicomiso SFR ya era una realidad, se había iniciado a partir del mes de septiembre de 1998; a pesar de que el mismo llevaba un proceso de evolución lento. El hecho de haber desarrollado el Fideicomiso de apoyo a las juntas FAIL y de haber obtenido resultados satisfactorios permitía a Prolancho sentir confianza, pues era un instrumento versátil, flexible, transparente, rentable y eficiente.


Prolancho buscó con el FAIL dar un apoyo a la sociedad civil para el desarrollo de obras de beneficio social, convirtiendo a las juntas FAIL en Empresas Sociales Comunitarias con la libertad de escoger las iniciativas a financiar, siempre que no fueran de orden productivo, pues el Servicio Financiero Rural había sido diseñado en ese sentido. 


En el año 2000 empezaron a funcionar en propiedad los tres Fideicomisos. Estos fondos eran directamente orientados a la ejecución y estaban sujetos a lo que se había establecido a través de los contratos marcos desarrollados con anterioridad; es decir a los convenios de subvención entre Prolancho y las Empresas Sociales Comunitarias, donde se establecían claramente las líneas presupuestarias que iban a ser financiadas por parte de Prolancho.


En el nuevo Fideicomiso FAIL, las Empresas Sociales Comunitarias aportaban una contrapartida de Lps.2,000 cada una y Prolancho aportaba inicialmente una contrapartida de Lps.10,000 por cada Empresa, así como la mitad de los Lps.7,000,000 aportados originalmente para el Fideicomiso de Juntas FAIL, con la diferencia que Lps.3,500,000 eran ejecutables a través de solicitudes trimestrales para cubrir gastos operativos a razón de Lps.15,000 trimestrales y cubrir iniciativas locales.


Mientras los recursos no habían sido sujetos de desembolsos, los valores eran invertidos por el Fiduciario para que los intereses generados por las inversiones fueran distribuidos trimestralmente a las Empresas.


Bastaba la presentación de esta solicitud firmada por el presidente, secretario o tesorero de una Empresa y por el facilitador zonal de Prolancho a las oficinas de Banhcafé para que se efectúe el desembolso de los recursos, acreditando los mismos a las multicuentas que las Empresas Sociales Comunitarias tenían establecidas en Banhcafé.


Originalmente se había definido hacer este desembolso en forma trimestral; sin embargo creó un cierto problema, ya que se sintió como un proceso donde lo que importaba era la ejecución de los recursos como medidor del cumplimiento de la labor de los facilitadores locales de Prolancho, sin priorizar, ni considerar aspectos, como por ejemplo, concientizar y preparar a las Empresas Sociales Comunitarias.


Desde ese momento, el desarrollo que se estaba haciendo en el Fideicomisos FAIL creó un problema, una falta de priorización a los manejos de los recursos y se empezaron a desvirtuar un poco las líneas presupuestarias que se habían trazado en los convenios de subvención.


Es a la salida del Ing. Eduardo Chirinos de Prolancho que comenzó una relación más directa entre la Co-Dirección de Prolancho y la Jefatura del Departamento Fiduciario, lo que permitió una propuesta de Banhcafé para incrementar los servicios Fiduciarios.


Se transformó el servicio de ventanilla y manejo de inversión de recursos en un proceso donde el banco pudo brindar algún apoyo y facilitar un proceso administrativo más eficiente y transparente, logrando con el uso del instrumento de Fideicomiso el cumplimiento de metas y objetivos que el programa requería mejorar.


Bajo ese esquema se iniciaron una serie de reuniones entre la Co-Dirección de Prolancho, la Sub-Gerencia de Banhcafé y el Jefe del Departamento Fiduciario, para establecer un mecanismo que pudiera ser sostenible y pudiera facilitar el proceso de salida de Prolancho.


Este nuevo proceso debía crear las condiciones necesarias para que los directivos de las Empresas, hoy Asociaciones de Servicios Comunitarios, pudieran tener un proceso de conversión a lo que serían los nuevos Fideicomitentes en el manejo de los recursos que Prolancho había dispuesto dentro del marco del convenio de Subvención.


Este proceso obligó al Departamento Fiduciario a establecer una dinámica que armonizara también la relación entre el encargado del manejo financiero de los recursos y las instituciones encargadas de la Asistencia Técnica, definiendo en este servicio de confianza qué era el Fideicomiso.


Se estableció un proceso de roles, con Banhcafé administrando los recursos financieros, la unidad de Asistencia Técnica capacitando y fortaleciendo la ejecución de los recursos y las Empresas Sociales Comunitarias encargándose de la correcta ejecución de los recursos disponibles para beneficiar a las comunidades rurales.


Lo que Prolancho buscaba en esta relación era que los Fideicomisos se encadenaran de una forma u otra y pudieran darse apoyo mutuamente. Por ejemplo: si un grupo de una Empresa Social Comunitaria caía en mora, no podía ser sujeto de apoyo financiero para una actividad productiva dentro de los Servicios Financiera Rurales, o bien lo contrario, un grupo que estuviera en mora con los Servicios Financieros Rurales no podía solicitar iniciativas a las Empresas Sociales; de igual forma, si un grupo estuviera en mora con el pago de los impuestos en la alcaldía no podía solicitar apoyo a las Empresas Sociales Comunitarias.


El saber que existía un proceso que podía dar sostenibilidad a las actividades que Prolancho venía implementando, dio origen al primer addendum al Contrato de Fideicomiso FAIL, que establecía que Banhcafé recibiría los recursos para llevar un control completo de los mismos y que los fondos iban a ser desembolsados en base a un reglamento diseñado entre Banhcafé y Prolancho.


Este Reglamento establecía que no se seguirían desembolsando recursos a las multicuentas de las Empresas, sino se haría un pago directo a los grupos afiliados, para tener un mejor control y apoyar en el manejo administrativo a las Empresas Sociales. 


De esta forma Banhcafé se convirtió no sólo en el administrador financiero, sino que también en el administrador que daba el apoyo para el manejo de la información administrativa y financiera de los Fideicomisos.


La implementación de este addendum creó un proceso nuevo a desarrollar, donde Banhcafé tomó un papel más protagónico en la relación Prolancho-Banhcafé y con las instituciones de Asistencia Técnica.


Lógicamente este proceso orientó a las instituciones de Asistencia Técnica, para que se acoplaran a este nuevo y ordenado manejo de los recursos; este hecho también las motivó a realizar una labor más competitiva, más eficiente, en lo que era la capacitación a las instituciones ejecutoras, incluyendo a los facilitadores zonales.


Era necesario que todos los actores involucrados se vayan apropiando de esta nueva mecánica a desarrollar. Mientras se ejecutaba se encontraron una serie de obstáculos e inconvenientes, que eran producto del hecho de preparación o fortalecimiento institucional, que obligaba a comprometerse rápidamente para hacer un eficiente uso de los recursos.


Si las Empresas no se apropiaban de esta nueva mecánica desarrollada dentro del Fideicomiso, iban perdiendo la posibilidad de lograr acceder a los recursos de Prolancho.


Es en este momento donde se dio la mayor interacción entre las Empresas y Banhcafé, ya que empezó un proceso de capacitación en todos los niveles, una participación más directa en los recién implementados comités zonales (uno por zona), que se reunían y actualmente lo hacen de forma mensual. 


Desde ese punto de vista, las bolsas de los recursos cambiaron su forma de distribución; ya no se distribuyeron directamente según una solicitud de desembolso, sino al contrario, se empezaron a distribuir de forma zonal.


La implementación del addendum al contrato de Fideicomiso que se firmó en abril del año 2000, definió un involucramiento total de Banhcafé en el proceso Prolancho y con los actores del FAIL; comenzando con una participación en los diferentes comités donde se involucraban los representantes de las Empresas, Instituciones de Asistencia Técnica, personal de Prolancho y personal de las agencias de Banhcafé.


La presencia de Banhcafé en los comités zonales para facilitar la comprensión del proceso, dejar claro el papel de Banhcafé en cuanto al servicio a brindar y apoyar en la aplicación del reglamento, obligó a los facilitadores zonales y a las instituciones de Asistencia Técnica a tener una evolución en la realización de su labor, además se plantearon ideas que permitieron innovar en cierta medida el proceso que se estaba desarrollando.


Definitivamente esta transformación no fue sencilla y su proceso se vio afectado porque ICADE, institución de Asistencia Técnica que había apoyado el proceso FAIL, creó los estatutos de las Empresas bajo una mística de cooperativa, los cuales permitían el involucramiento individual o grupal de cualquier persona para ser beneficiaria del FAIL, este hecho estaba lejos de los principios de equidad y apoyo a los pequeños y medianos campesinos del departamento de Olancho.


Sin embargo, es admirable como el trabajo coordinado entre los diferentes actores y la práctica mensual del proceso fue facilitando su entendimiento.


A principios del segundo semestre la Asistencia Técnica era facilitada por Coeduca, la cual estaba afiliada al Consorcio “COEHCAN”, quien tenía la responsabilidad de preparar facilitadores locales o promotores zonales para que en el post-Prolancho pudiesen asistir a las Empresas en su proceso evolutivo como asistentes técnicos.


Otro hecho importante a destacar es que dentro del interés de Prolancho para asegurar la sostenibilidad era necesario que las Empresas lograran su personalidad jurídica, pero por una serie de obstáculos legales existentes para lograrlo surgió la necesidad de cambiarles el nombre, actualmente se denominan Asociaciones de Servicios Comunitarios. 


Los diferentes actores encargados de la ejecución de los recursos fueron utilizando los fondos según la demanda de iniciativas presentadas por los grupos afiliados. Este proceso vino a tener un mayor grado de comprensión por todos los actores involucrados durante el año 2000.


Es en ese tiempo que Prolancho consideró que ya era factible la creación de los nuevos contratos de Fideicomiso, en el cual las Asociaciones podrían convertirse en los fideicomitentes y empezar a manejar los recursos con transparencia. 


También surgió el hecho de que el Fideicomiso dejó de ser un Fideicomiso exclusivo de Prolancho y se vuelve un Fideicomiso abierto, con la capacidad de celebrar convenios de administración dentro de él y también celebrar otros tipos de convenios de apoyo.


Durante este año 2001, el proceso descubrió su forma de evolución práctica. Las Asociaciones comenzaron a manejar con mayor propiedad la ejecución de los recursos, falta aún mucho por crecer, pero se han dado pasos importantes.


Como actores de apoyo están Coeduca para brindar asistencia técnica, Banhcafé en la atención de la administración de los recursos y Prolancho tiene una leve participación, más de voz y menos de voto, lo cual obliga a las Asociaciones a asumir su papel de forma más autónoma.


El proceso para la firma del nuevo contrato donde las ASC asumirán su papel de fideicomitentes está detenido por la necesidad de personalidad jurídica; sin embargo en lo que corresponde a la relación con Banhcafé se puede decir que estas organizaciones han asumido su papel dentro de una relación de confianza, donde el banco ha logrado su respeto y ha establecido una alianza a manera de socios, unidos estratégicamente para el desarrollo de Olancho a través de la versátil figura del Fideicomiso. 


Historia de la ASC de Santa María del Real


Bernabé Rodríguez (H25)


1997 – Diagnóstico 


Prolancho visitó el municipio de Santa María del Real para hacer la promoción del Programa y de esta visita surgió la invitación a líderes comunitarios de la zona rural y urbana para capacitarlos como facilitadores y con ellos hacer el diagnóstico de la zona.


Una vez que se hubo recopilado la información y con los resultados en la mano se realizó un nuevo encuentro para discutir la forma en que se organizarían los grupos del municipio. Al principio se presentaban muchas dudas en nosotros porque la gente no entendía bien de qué se trataba y no se sabía de qué forma se iba a manejar la junta que el proyecto proponía.


1998 – Asamblea para organizar la Junta FAIL


Con un poco de dudas se convocó a la población para asistir a una asamblea que tenía como objetivo la organización de la Junta FAIL. Llegaron más de 60 personas motivadas por la novedad de un nuevo proyecto y sobre todo por la modalidad de no devolución de las ayudas que se otorgarían.


La junta del Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales nace como representación de cuatro sectores: productivo, mujer, agua y ambiente y social. 


En cada sector fue nombrado un propietario y un suplente; entre los propietarios nombrados se organizaban internamente con un presidente, un secretario y un tesorero, los suplentes sustituían a los propietarios en caso de que éstos no asistieran a las reuniones.


La Junta FAIL estaba muy relacionada con la municipalidad, pues ésta había hecho un aporte de 10.000 lempiras al fondo donde también entrarían los recursos que daba Prolancho. A la par de esta junta, se promovió la organización de un equipo de apoyo municipal que constaba de dos comisiones, una para el manejo de la microcuenca Cuyamapa y la otra para Pueblo Viejo.


Los fondos que se canalizaban para el equipo de apoyo municipal eran a través de la Junta FAIL, siempre y cuando fueran solicitados por este equipo de acuerdo a un plan de acción aprobado.


También se realizó el trabajo de apoyo a los grupos de la Junta FAIL a través de los fondos que no se devolvían y que provenían de los intereses del dinero aportados por la municipalidad y Prolancho que estaban depositados en Banhcafé.


En ese tiempo todos los miembros elegidos empezamos una serie de capacitaciones sobre diversos temas, en Campamento, Juticalpa, San Francisco de la Paz, Valle de Angeles, etc. 


También, se invitaron a 4 corresponsales del municipio para que fueran partícipes de estos talleres; lamentablemente ellos pensaron que se les iba a pagar y como el trabajo era y es voluntario no volvieron más. A la fecha muy pocos de los que empezamos seguimos trabajando.


Dentro del trabajo de financiamiento, los grupos que más ayuda solicitaban eran las iglesias, los comités de salud y la junta de agua. Se presentaban las solicitudes acompañadas de un presupuesto y los miembros de la Junta nos reuníamos, siempre que fuéramos mayoría, para las aprobaciones.


Generalmente se trabajó en armonía, aunque no faltaban las discusiones entre compañeros porque querían jalar el dinero para sus grupos, pero al final nos poníamos de acuerdo. La mayoría de esos grupos son socios de la ASC de Santa María del Real actualmente.


1998 – Organización de la Empresa Social Comunitaria


En el año 1998 se reflexionó acerca de lo que era la Junta FAIL y los problemas que se presentaban para obtener una Personería Jurídica; entonces, con el asesoramiento de ICADE, institución contratada por Prolancho, se crea la Empresa Social Cuyamapa Limitada (ESCUYAL).


La Empresa social funcionó como tal, más o menos por un año y, por recomendación del Programa Prolancho, se nombró una junta directiva y una junta fiscalizadora.


En este periodo cambió también la forma de financiamiento, los fondos que los grupos solicitaban ya no eran subsidio, había que retornarlos. Esta disposición motivó una serie de reacciones, la mayoría negativas, en los grupos socios.


Entonces, cuando la directiva se dio cuenta de la deserción de los grupos, se iniciaron jornadas de promoción y concientización en las aldeas y barrios sobre la nueva forma de trabajo.


2000 – 2001 Organización de la Asociación de Servicios Comunitarios


Con la modalidad de Empresa Social se presentaron varios problemas con el trámite de la personería jurídica, pues no existía en el estado jurídico ninguna institución bajo ese modelo. De esta manera es que se decidió en el mes de septiembre del 2000 optar por una nueva figura, la de Asociación de Servicios Comunitarios en los 17 municipios de trabajo de Prolancho.


Actualmente la ASC de Santa María ha aprobado 70 iniciativas locales por un monto de más o menos 800,000 lempiras; algunos grupos por su buen cumplimiento han renovado sus iniciativas y por la promoción que se hace permanentemente nuevos grupos se han afiliado a nuestra Asociación tanto del área urbana como rural.


Para el funcionamiento de la Asociación contamos con un Plan Operativo Anual, Plan de Actividades Semestral, libros de actas, de registros, archivo de correspondencia, etc.


Actualmente la directiva de la ASC está formada por las siguientes personas:


Bernabé Rodriguez – Presidente


Luis Zelaya – Vicepresidente


Rodolfo Padilla – Tesorero


Edia Herrera – Secretaria


Cecilio Guevara – Fiscal


Leticia Banegas – Administradora


Para culminar queremos decir que en lo que va de la historia de la ASC de Santa María del Real muchas personas no han entendido el proceso o no le han dado importancia, pero la gente que tratamos de analizar nuestra realidad, la pobreza que existe en nuestro país y en particular en nuestras comunidades, sí nos hemos interesado y pensamos que el programa Prolancho vino a darnos la oportunidad que estábamos esperando. 


Microcrédito: la racionalidad campesina


Grégoire Etesse (F-081)


Recuerdo un taller con el equipo de microfinanzas, a propósito de una consultoría sobre Diferenciación socio-económica para los Servicios financieros Rurales, durante el mes de noviembre del año 1999. Se habían logrado problematizar las necesidades de crédito en función de la tipología de productores, elaborada a partir de un trabajo de campo en 1998.


La pregunta principal del evento era si convenía dar crédito a los campesinos sin tierra. Las opiniones mayoritarias estaban en contra, pues éstos no tenían ni garantías, ni capacidad de pago.


Era extraño, pues los ejemplos señalados por la consultora mostraban lo contrario: que un campesino o una campesina pobre no solamente podía pagar un microcrédito (L.500 o sea USD 30), sino sacar una pequeña utilidad.


En el mismo taller los compañeros afirmaban que era necesario dar capacitación y asistencia técnica a los campesinos, para asegurar sus cosechas y así garantizar el pago del crédito. Decían que los campesinos eran conservadores, no les gustaba “tecnificarse” y preferían quedarse como estaban. En suma, que no eran modernos, incapaces de desarrollarse y de crecer, económicamente hablando. Por lo tanto, no se podía confiar en ellos.


Tuvimos una discusión donde afloraban más representaciones ideológicas -los clichés, lo que se suele pensar de los campesinos pobres-, que eran refutaciones a las demostraciones y conclusiones sacadas por los europeos de Prolancho.


La discusión seguía por este rumbo, hasta que Selvin Breve, el gerente de la agencia de Juticalpa, dijo que en su casa prefería usar un dinero disponible para comprar y almacenar un par de costales de frijol; así evitaba gastar el dinero en artefactos modernos y bonitos, pero que no habían demostrado ser útiles. Reconoció que la aversión al riesgo de los campesinos era de lo más racional; pero lo dijo con una imagen local y personal, que fue mucho más efectiva que nuestros argumentos micro-económicos...


Quisiera preguntar lo mismo a los compañeros del Servicio Financiero Rural que hoy por hoy han logrado desarrollar una cartera sana con más de 1800 clientes, en su mayoría de escasos recursos.


Aunque un campesino o una campesina tengan un comportamiento aparentemente irracional, debemos partir de la premisa que seguramente tiene buenas razones para ello. 


La aversión al riesgo es racional, desde el punto de vista del campesino pobre. 


La racionalidad campesina es un concepto que va en contra de la ideología dominante y los prejuicios están muy arraigados, inclusive en los técnicos. 


El microcrédito transforma al beneficiario en cliente de un banco, por más pobre que sea. 


Concordia: por qué poner baja la tabla...


Samuel Alvarez (F-093)


Como es costumbre en los proyectos, cuando se tiene la visita de agentes externos, se programan visitas al campo, entrevistas, etc. En una ocasión, estuvieron visitándonos algunos miembros de la Delegación de la Unión Europea con sede en Costa Rica y un representante de la Comisión con sede en Bruselas.


Entre otros lugares visitados, recuerdo la localidad de El Tablón, municipio de Concordia. Allí visitamos un grupo de mujeres dedicadas a la fabricación de pan; recuerdo además que se iniciaba el proceso de cambio organizativo de Juntas Administradoras FAIL a Empresas Sociales Comunitarias.


Los Co-directores acompañábamos a los visitantes y uno de las preguntas al grupo fue si ellas eran socias de la Junta FAIL y si estaban ya formando parte de la naciente ESC.


Ellas respondieron que cuando estuvo la Junta FAIL, como solían llamarla, sí formaban parte; pero que en la nueva Empresa, ellas se veían obligadas a quedar fuera. En la asamblea se había fijado una cuota de afiliación muy alta; no podrían participar como socias y menos como beneficiarias.


Nos dimos cuenta entonces que algo no andaba bien. Prolancho pretendía beneficiar a los más pobres y eran precisamente éstos los que en esta nueva modalidad estaban quedando fuera. En cambio, se estaban abriendo puertas para los que sí tenían recursos económicos.


Teníamos que revisar el proceso porque definitivamente algo andaba mal. Había que "bajar la tabla" para que los pobres la pudieran saltar y los ricos o con mayores posibilidades se desinteresaran y se fueran autoexcluyendo.


¿Qué estaba pasando? Los informes decían que todo andaba bien. ¿La voz de los más pudientes ahogaba la voz de los más pobres en las asambleas? ¿Las asambleas eran representativas de los más pobres?, ¿Se estaba comercializando el concepto social del FAIL?


Muy a mi pesar, debo admitir que como responsables de la dirección de un proyecto no debemos ser los últimos en estar informados; al contrario, debemos ser los primeros. Para ello, hay que estar más en el campo y no confiar tanto en los informes. 


Aprendí que si queremos que los pobres, verdaderamente pobres, participen en un proyecto que se dice estar destinado a apoyarlos en todo momento; debemos bajar la tabla, para que irónicamente los ricos no la puedan saltar. 


San Francisco de la Paz: la influencia de las instituciones


Arturo Rivera Paz (Asesor de crédito Banhcafé, F-104)


El tipo de clientes del Servicio Financiero Rural que se atienden a través de Banhcafé en San Francisco de La Paz, son en un 90% campesinos productores de granos básicos. En general, provienen de dos tipos de comunidades: aquellas donde ha habido presencia de instituciones crediticias y comunidades con ningún grado de experiencia en este sentido.


Pude constatar que la mayoría de los clientes que presentan mora provienen de comunidades que han sido influenciadas por instituciones de desarrollo rural con componentes de crédito. En cambio, los clientes puntuales pertenecen a comunidades que no han tenido presencia institucional.


Con lo anterior, no pretendo desvirtuar la participación de las instituciones antecesoras; al contrario, las considero parte del desarrollo rural. Sin embargo, pienso que sus componentes de crédito no fueron fundamentados pensando en un desarrollo sostenible que garantice un mejor nivel de vida de la población; más bien sus políticas de trabajo han sido la donación y condonación de fondos. Estoy convencido que éste ha sido el motivo para crear -psicológicamente hablando- algún grado de dependencia en la población.


He aprendido que la presencia de instituciones con componentes de crédito dirigidos al área rural influye directamente en la mentalidad de los campesinos y en el desarrollo de proyectos futuros. 


Jano: del kinder a la ASC, pasando por la empresa


Idalia Suyapa Ramírez Nájera (Presidenta ASC Jano F-114)


En el año 1999, era presidenta de la Sociedad de Padres de Familia del Kinder María Montesori en el municipio de Jano, en el cual estaba mi hijo.


En el mes de agosto del mismo año, llegó Prolancho con el fin de formar las Empresas Sociales. Invitó a todos los patronatos comunales, Sociedades de Padres de Familia, grupos organizados de las diferentes comunidades y casco urbano, para que participaran en una asamblea donde explicarían cuál era el objetivo de las visitas de Prolancho.


Ese mismo día, recuerdo que fue un 22 de septiembre, nos organizamos y se llevó a cabo la elección de la junta directiva de la empresa. Quedé como vice-presidenta y acepté el cargo; pues todos ya sabíamos lo que teníamos que hacer para iniciar a trabajar con los grupos que se iban a ir formando.


El presidente que había quedado electo fue miembro de la FAIL. El pensó que esto era lo mismo y que se iba a regalar el dinero a los grupos de las comunidades. Yo creo que el nuevo mecanismo no le pareció, pues no asistía a las sesiones ordinarias de la empresa; y era mi persona la que dirigía las reuniones. El nunca se dio cuenta cómo estábamos trabajando.


En una reunión de comité zonal en Silca, se mencionó que debían retirarse los directivos que no funcionaban y se tomó el acuerdo de reestructurar las juntas directivas para hacer un mejor trabajo. Como consecuencia, en el mes de noviembre del 2000, quedé como presidenta de la ASC de Jano.


Desde el momento que acepté el cargo debo ser responsable. Tengo que colaborar a la población, ayudar para que todos los que somos de escasos recursos económicos y sociales, salgamos adelante. 


Si las instituciones que dan el apoyo, se dan cuenta que realmente se puede trabajar con nosotros, que podemos organizarnos en grupos, continuarán ayudándonos. 


Como mujeres tenemos suficiente capacidad para poder desempeñar cualquier cargo que se nos asigne; de esta forma, podremos conocer más experiencias que nos brinda la vida. 


Manto 2000: La gradualidad en microfinanzas


Grégoire Etesse (F-082)


En el mes de marzo del 2000, culminamos el primer año de experiencia con los Servicios Financieros Rurales. En ese momento, se observaba un solo grupo moroso que pertenecía al municipio de Manto. Era como un lunar en la cara, pues desentonaba con el éxito inicial del programa. Arturo, el asesor de San Francisco de la Paz, después de múltiples visitas e intentos logró refinanciar la deuda. Pero era claro que no había voluntad de pago.


Luego me di cuenta, que les habían sido otorgados montos relativamente elevados -casi L.3.000 por persona-. El departamento de microfinanzas demoró pero admitió que se había cometido un error: que, pese a una aparente capacidad de pago, los montos aprobados eran demasiado altos para un primer crédito.


Al mismo tiempo, por inducción de Frans Geilfus, se creó un mecamismo acelerado para otorgar créditos por montos inferiores a L.1.500 lempiras (USD 100). Lo novedoso era: un formulario de una página y el riesgo asumido por Prolancho.


Para mí, la principal lección de las microfinanzas es el principio de gradualidad. Me gusta esa palabra, pues es abstracta y a la vez concreta; pues contiene la idea de “graduarse” y la de subir “gradas”, empezando de abajo. 


Ese aprendizaje con el Servicio Financiero Rural fue una inspiración para el resto de los programas. En particular, para la primera fase y posterior evolución del FAIL. 


Sin embargo, también aprendí que las personas, y sobre todo los técnicos y las instituciones, son renuentes a aplicar dicho principio; pues de cierta forma cuestiona el conocimiento técnico y el poder que otorga dicho conocimiento. 


Gualaco: las casas moradas del desarrollo rural


Yarhy Said Flores (Jefe Departamento Fiduciario Banhcafé F-145)


Hace un par de meses compartí con diferentes proyectos de desarrollo rural del país una jornada de trabajo que incluía visitas de campo para compartir la experiencia Prolancho, lo cual aportaría elementos a Pronaders para la implementación de su estrategia de acción.


Me da pena decirlo pero, luego de dos años de trabajar en la preparación y ejecución de los proyectos Prolancho, jamás había visitado las iniciativas desarrolladas, únicamente había llegado hasta los comités zonales para compartir las decisiones y aprobación de los proyectos en un papel.


Sin embargo, el acompañar las visitas de campo me llevó hasta el municipio de Gualaco para compartir la experiencia que la presidenta de la ASC podría brindar como autora local del proceso. Oír a Benita no me generó nada nuevo, pues la historia, su evaluación y desarrollo - me refiero a las FAIL- ya los conocía.


Luego del diálogo, Benita nos invitó a conocer las experiencias ejecutadas gracias a las iniciativas FAIL; visitamos pues el colegio con las obras desarrolladas por los alumnos, padres de familia y consejo de profesores como grupos afiliados.


Después nos dirigimos a un barrio cercano a visitar un grupo de mujeres y ver la ejecución de sus iniciativas; lo primero era el local para una repostería que estaba en proceso de construcción, lo cual me dejó impresionado, como iniciativa le veía un futuro muy prometedor.


Me llenaba de satisfacción ver qué bien aprovechada había sido esa iniciativa y, sin conocer los procesos de los representantes de los otros proyectos, sentía que esta iniciativa era digna representación de los logros de Prolancho que nosotros como banco hemos apoyado.


La segunda iniciativa fue trascendental. La presidenta del grupo de mujeres, con una gran sonrisa en el rostro, nos solicitaba dirigir la mirada hacia las casas de un sector, las cuales tenían como característica estar pintadas de un color morado. Ella dijo: "Este es el barrio "Brisas del río" y hemos repellado y pintado las casas de un sólo color para identificar el barrio de los demás alrededores."


Disimuladamente agaché la cabeza pensando: “¡casas color morado, qué hicieron!” La señora nos invitaba a dar una vuelta por el barrio y lastimosamente por falta de tiempo no podíamos realizarla.


De regreso hacIa la sede del evento en Juticalpa venía reflexionando y viendo cómo las representantes de otros proyectos mencionaban el local de la repostería y las iniciativas del colegio, pero no las iniciativas de las casas moradas. 


Preferí entonces revisar en mi memoria este acontecimiento y quise rescatar lo positivo de ese momento: Lo que encontré fue la sonrisa, la emoción, el orgullo de la obra que presentaba la presidenta del grupo de mujeres.


Esta es una de las lecciones más importantes sobre desarrollo rural en mi vida. El desarrollo rural no es aquello que concibe mi mente, con mi visión desde mi oficina, es el que existe en el campo, en la satisfacción espiritual del logro que propone nuestra gente. 


El desarrollo lo concebimos creyendo que con la implementación de una metodología o un instrumento financiero eficiente, transparente y flexible tiene posibilidad de logro. Pero, más que ello debemos saber cuándo introducir el concepto de confianza; ampliar o explotar al máximo el concepto es confiar que los proyectos que se financian son verdaderos, son los correctos, son los sueños anhelados, expectativas de la gente que comienzan a ser realidad, y son los que cimientan el desarrollo. 


¡Qué importante fue para estas mujeres repellar sus casas y luego pintarlas! Creo entender más lo que realmente es el desarrollo, ya no sólo lo pienso, sino que he empezado a vivir las casas moradas. 


Guata: Dicen “todo está bien, chif” pero la gente tiene dudas


Martha Elena Rubí (Consultora en género, F-125)


Fui a una reunión zonal con las directivas de los FAIL en el municipio de Guata. Llegué temprano con el encargado de zona y ayudé a arreglar el local. Me tocaba hacer una presentación de mi trabajo de género en el Programa; en realidad la gente estaba ansiosa porque le aclararan algunos puntos de manejo de fondos, pues había comenzado a circular el rumor de que Prolancho era un fiasco.


Las presentaciones que precedieron a la del co-director europeo fueron breves y casi sin ninguna intervención por parte de la asamblea. Cuando tomó la palabra el silencio fue absoluto, se podría decir que se podía escuchar aletear una mosca. Las preguntas sobre financiamiento para actividades productivas comenzaron a llover como la Mosquitia en invierno, las respuestas fueron contundentes y precisas.


El Programa pretendía ayudar a los más pobres, si alguien tenía capacidad de pago podía acceder a los Servicios Financieros Rurales, que de alguna manera eran un apoyo a los pequeños productores. Hubo muchísima participación de los directivos de los FAIL y cuando las dudas fueron disipadas reinó un ambiente de absoluto relajamiento. Viajé de regreso con los co-directores y Frans un poco molesto comentó:


- No entiendo por qué la gente tiene tantas dudas, cada vez que yo pregunto a los técnicos sobre la forma en que se está desarrollando el programa, ellos me contestan: "muy bien chif, todo está muy bien chif", vengo al campo y lo que me encuentro es gente molesta porque no satisfacemos las demandas de apoyo productivo.


A lo que respondí:


- Pero, señor, si un técnico es contratado para hacer un trabajo, se supone que sabe cómo hacerlo; aceptar que no se sabe qué hacer en determinado caso es admitir que no se está capacitado para desempeñar el cargo y eso equivale a un despido, ¿cree que alguien se va a arriesgar?


El debate continuó en cuanto a la honestidad para ser autocrítico y reconocer limitaciones profesionales o de captación de enfoque, tanto como la importancia del área social en los proyectos.


La parte profesional difícilmente puede vivirse separada de la parte humana, la gente es tan honesta o tramposa en su trabajo como en su vida personal. 


Otra cosa en la que reflexioné es que nos hemos acostumbrado tanto a obedecer órdenes que no sabemos qué hacer cuando estamos en un proceso de construcción social, y nos asustamos cuando no tenemos todas las respuestas. Nos intimida que las bases nos vean tal cual somos: seres humanos igual que ellos y no los super-expertos que lo saben todo. Aceptarlo es poner en riesgo nuestro título, porque nos han enseñado que ser ingeniero o licenciado no es cualquier cosa, de ahí nuestra necesidad de titularismos. 


Nuestra sociedad todavía es clasista y nosotros reforzamos esos arquetipos de segregación social cuando aceptamos trato diferenciado; de esa manera será difícil, sino imposible, conseguir horizontalidad de poder, imperativo para una efectiva participación ciudadana con una real cuota de poder popular que haga posible la transformación de nuestro país. 


SFR: las mujeres y la libre disponibilidad


Verónica Fiengo (F-136)


El programa del Servicio Financiero Rural inicia su trabajo en las zonas de influencia de Prolancho en el mes de septiembre del año 1999, destinando los microcréditos hacia la agricultura principalmente (siembra de maíz y frijol).


Durante la planificación, el equipo de trabajo se había fijado metas de colocación de créditos, tanto para hombres como para mujeres. En el caso de los hombres se iba trabajando con buenos resultados; el problema se presentaba con las mujeres pues, por la cultura tradicional que existe, no dedican toda su atención a este tipo de actividades agrícolas.


En el mes de junio del 2000, el informe de cartera mostraba que la participación femenina en la cartera era sólo del 10%, siendo la meta para ese año del 30%. Es en ese momento que el programa del SFR decide tomar medidas para subsanar esta situación y también empieza para nosotras (Asociación ANDAR) uno de los trabajos más interesantes que realizamos en la zona. Necesitábamos saber: ¿por qué no participaban las mujeres olanchanas?


Como primera medida decidimos revisar todas las etapas del proceso, desde la convocatoria, promoción, charla pre-crédito, formación de grupos y llenado de solicitudes. Para ello, nos trasladamos a varias comunidades de la zona junto con los promotores y participamos de las reuniones informativas con la comunidad.


Gentilmente los compañeros nos cedían un espacio en la reunión para que procediéramos a hacer un pequeño sondeo de opinión con los presentes. Muchas veces sentimos que al momento de abordar el tema, los hombres empezaban a incomodarse y se reían a espaldas nuestras; no faltó alguno que nos dijo que para él las mujeres no se organizarían nunca en su comunidad porque no sabían hacer nada.


Finalmente, después de casi un mes al lado de los promotores, presentamos los resultados. Hubieron varias observaciones, pero hoy menciono las que me parecieron más importantes:


La convocatoria se hacía sin invitar específicamente a las mujeres y las reuniones se realizaban con o sin su presencia,


Durante la charla pre-crédito no se enfatizaba en el tema de la libre disponibilidad, algunos de los compañeros mencionaban que los créditos eran dirigidos a la agricultura, sin dar otras opciones, excluyendo a una gran parte de mujeres que tienen interés en el comercio, panadería o simplemente necesitan el dinero para comer.


Luego nos reunimos con el equipo de trabajo: coordinador, promotores, asesores de crédito y el coordinador del componente en Prolancho. Juntos planificamos una nueva forma de intervención, se socializaron herramientas que permitirían un trabajo de crédito más equitativo.


En el mes de diciembre llegó el informe de cartera y con él también los nuevos resultados. La participación de la mujer era del 23,7%, se había incrementado en un 13,7%. Fue un éxito, que no hubiera podido lograrse si los muchachos del SFR no hubieran asumido cuál debía ser su rol desde una perspectiva de género en el trabajo de campo.


Para los programas de crédito o de otra índole, muchas veces no es prioritario contar con una asesoría de género y es solamente cuando los organismos financieros exigen resultados para el sector mujer que se toman las medidas necesarias. 


Reafirmé mi aprendizaje: los y las que trabajamos con este enfoque no pretendamos que los promotores de campo, coordinadores, etc. se sientan identificados con el tema de género o que compartan nuestra visión; seamos prácticos, pensemos más bien cuál sería su aporte para disminuir o eliminar las diferencias entre hombres y mujeres, desde su trabajo, desde las funciones que les toca asumir dentro del Programa. 


�
Capítulo 4


Desarrollo de capacidades


En este capítulo pretendemos recoger los principales cambios ocurridos a nivel de los ejecutores locales. En efecto se parte de la hipótesis que el manejo de la "chequera" despertó, generó o estimuló una serie de capacidades de gestión.


Saber organizarse


La apertura de nuevas ventanillas de financiamiento rural de proximidad generó una intensa dinámica organizativa en las comunidades, aldeas y caseríos de los 17 municipios del área de influencia: entre las y sus relaciones, para constituir un grupo solidario y acceder al SFR o para presentar una iniciativa local a la ASC del municipio; entre las organizaciones existentes y que se reactivaron, como los patronatos, las sociedades de padres de familia o las juntas de agua.


Prolancho no influyó sobre la manera de organizarse, sobre el tipo de organización, pero sí, a través de las reglas de juego contenidas en los reglamentos y en los principios básicos, en una serie de comportamientos internos a la organización.


Al mismo tiempo, la estrategia de trabajo llevó a estimular la constitución o fortalecimiento de algunas organizaciones o instancias, a fin de acceder a los fondos o de poder aprovecharlos adecuadamente. Es el caso de las Asociaciones de Servicios Comunitarios, de los Comités Zonales de ASC o de municipalidades, de las Unidades Ejecutoras Municipales, de las Unidades Municipales Ambientales, de los Comités Técnicos de los PAM. 


Además de las oportunidades de aprendizaje que significaron, permiten la participación ciudadana y comunitaria en la gestión del desarrollo del municipio, planificando, financiando y ejecutando iniciativas de ordenamiento de recursos. Se puede apreciar una mayor participación comunitaria en la gestión municipal (hombres y mujeres, particularmente por el agua). Esta situación empieza a desarrollar una corriente en contra de la tradición de tener un alcalde “dictador”. 


Del lado de la sociedad civil, el cambio es aun más profundo: de una situación de atomización, pasividad y aislamiento, se pasó a una nueva dinámica con la elección democrática de las Juntas Administradoras del FAIL, ahora Asociaciones de Servicios Comunitarios, que proporcionan acceso a financiamiento y capacitación a sus grupos asociados.


Actualmente las ASC han nombrado una comisión interzonal para representarlas en el trámite de personería jurídica y otras necesidades de vinculación con Banhcafé, con Prolancho, y con otros donantes. ¿Será el inicio de una nueva fase en el proceso de desarrollo organizativo?


Saber tomar iniciativas


Tanto los gobiernos locales como la sociedad civil demostraron que podían aprovechar las oportunidades abiertas por Prolancho. La cantidad de iniciativas y proyectos provenientes de grupos comunitarios es impresionante. Primero hubo capacidad de priorizar, de seleccionar las mejores ideas, los mejores grupos, pues la disponibilidad de fondos no era suficiente para atender toda la demanda; por ejemplo en las priorizaciones de las juntas FAIL en 1998 y 1999 no participaba el personal de Prolancho; se limitó a negociar algunos criterios de prioridad. La gran mayoría de esas iniciativas fueron co-financiadas y ejecutadas a satisfacción.


“Brindar oportunidades para que surjan las iniciativas y para que se desarrolle la capacidad de iniciativa” es una de las grandes lecciones de Prolancho. 


Saber vincularse


A pesar de no existir una relación óptima entre ASC y Municipalidades (más bien, fracasó el intento temprano de agruparles en una fundación común, Fundeimo), se impulsó un proceso de articulación y vinculación para financiar iniciativas mancomunadas bajo el principio de co-inversión. 


A otro nivel, los Comités Zonales vinculan municipios entre sí, tanto alcaldías como sociedad civil; son espacios de toma de decisión y concertación, que ejercen un control social sobre sus integrantes para el manejo de fondos y programas; están interesando a instituciones del Gobierno como PRONADERS, el ministerio de Gobernación y ciertos candidatos a alcaldes de estos municipios. Allí se tratan temas de interés común, como: deforestación, seguridad ciudadana, sequía, seguridad alimentaria, etc. Saber vincularse con sus vecinos que muestran problemas similares es una de las capacidades más innovadoras desarrolladas gracias al manejo de fondos de inversión zonal.


Mejoró también la vinculación con actores externos. Por ejemplo, con las entidades normativas, como SERNA, Secretaría de Gobernación y Justicia, INA, DINADERS... 


Otra forma de vincularse es también negociar contratos de personal y contratos de asistencia técnica. Hasta el 2001 esa capacidad ha sido baja, pero está creciendo gracias a la evaluación que los ejecutores hicieron de los promotores y de los consultores externos. Es un reto para el 2002 y el futuro, pues a mayor capacidad de gestión, mayor es la necesidad de acompañamiento y de asesoría.


En la capacidad de vinculación está el hecho mismo de la relación, pero están también la capacidad de negociar (aún limitada), la capacidad de hacer juntos, cada quien con sus tareas y sus responsabilidades.


Saber planificar


La exigencia de Prolancho de presentar planes para poder tener acceso a subvenciones y a desembolsos de los fideicomisos, obligó a que todos los niveles, desde la familia, el grupo, la comunidad, el municipio, reflexionen sobre su futuro inmediato y a veces más lejano.


La planificación fue una constante desde el inicio de Prolancho; fue un proceso a veces inducido por el Programa o por las instituciones acompañantes, otras veces gradual, yendo al ritmo de los actores locales, como en el caso de los equipos de apoyo municipal que empezaron por planes de acción para algunas semanas, luego planes trimestrales y semestrales hasta llegar a los POA del PPM.


Siempre se buscó incorporar a la población y sus representantes en la elaboración de los planes. Otra característica fue la flexibilidad de los planes; se dejó siempre la posibilidad de aportar modificaciones, siempre y cuando éstas hayan sido concertadas y cumplan con la formalidad de la aprobación de los comités zonales.


Al fin se definió una serie de indicadores que sirven para el seguimiento y la evaluación: 


indicadores de cobertura para medir el alcance de los servicios en cuando a número de familias, cartera colocada, número de proyectos e iniciativas, número de comunidades y municipios; e


indicadores de gestión, que miden el desarrollo de capacidades. 


Saber adaptar


El proceso impulsado por Prolancho no obedecía a ninguna receta, a ningún manual. Las juntas FAIL, las ASC, las municipalidades y el banco tomaron una serie de medidas para adaptar los mecanismos a sus condiciones de desempeño. Todos los reglamentos sufrieron cambios a raíz de su confrontación con la experiencia y la práctica. Esa capacidad desarrollada le da mucha flexibilidad a la ejecución y permitió una identificación con los objetivos y principios generales, por ende la apropiación de los fideicomisos y de los programas apoyados por Prolancho.


Saber rendir cuentas


La rendición de informes de ejecución presupuestaria y de actividades es otra condición para acceder a los fondos del Programa, lo cual está creando una nueva actitud en las juntas directivas de las ASC y en las alcaldías de rendir cuentas ante los donantes y de mejorar la transparencia en la administración de sus recursos. 


Los reglamentos prevén que el manejo de efectivo por los actores locales sea limitado al mínimo: caja chica, gastos operativos. Aún así se detectaron dificultades para la rendición de cuenta: demora en realizar los cierres de mes y de semestre, falta de conciliación con los saldos en cuenta, falta de documentación de respaldo, y otros pequeños problemas. Varias veces Prolancho, el banco y las instituciones acompañantes, tuvieron que realizar operativos para ayudar a los fideicomitentes a cumplir con ese requisito de la transparencia.


La enorme ventaja del fideicomiso es que permite delegar al fiduciario la delicada tarea de administrar el dinero. Es una ventaja pues el banco cuenta con lo que ni las alcaldías, ni las ASC poseen: instalaciones, equipos, sistemas de controles, personal administrativo, contadores y auditores. ¡Imaginemos el ejército de contadores, tesoreros, peritos, que hubiera sido necesario contratar y capacitar para administrar el volumen de operación logrado gracias a los fideicomisos! Es por esa razón que le fideicomiso es eficiente.


Saber comunicar


Se desarrollaron capacidades de las Juntas Directivas y facilitadores, para apoyar las iniciativas de sus grupos consolidando un sistema de promoción con recurso humano local proveniente de los grupos socios, asegurando capacidades para asumir responsabilidades en las estructuras de toma de decisión a futuro. 


En Prolancho se probaron muchos esquemas de promoción, buscando asegurar la circulación eficiente y fidedigna de la información. El aprendizaje es que el mejor recurso es la gente local y los instrumentos que ellos saben manejar. Existe un grupo de más de 100 corresponsales proveniente de los 17 municipios, muchos de los cuales eran o se volvieron directivos de las ASC; gracias a las formaciones impartidas por CoEduca e IICA Laderas, adquirieron valores de autoestima, equidad, voluntariado, y técnicas de manejo de reunión, resolución de conflictos, formulación de proyectos, etc.


Las ASC han aprovechado y negociado espacios comunitarios en las radios locales. Los gestores de la legalización son muchachos que contribuyeron enormemente a preparar la gente al proceso de titulación, anticipando frecuentes reacciones de repliegue y rechazo.


Son múltiples los ejemplos que muestran que mejoró la circulación de los mensajes y que surgieron nuevos canales de comunicación en el campo.


Saber hacer seguimiento y evaluación


En ese aspecto la experiencia es incipiente si nos vamos a la dimensión formal y sistemática. Pero es enorme si se juntan todas las opiniones vertidas por los fideicomitentes sobre el desempeño del personal y de las instituciones: Prolancho, banco, organismos de asistencia técnica o entes normativos. 


La informalidad es un de los grandes males de las organizaciones tradicionales; pero ahora existen actas, archivos, contratos, registros, reportes del banco, planes e informes, base de datos, que documentan lo que se hizo. Cada uno de esos instrumentos fue concebido y adaptado a las condiciones locales: son muy simples, en general no exceden una página, pero son una excelente base para profundizar lo importante y pueden ser completados si así lo exige la evolución de los procesos.


Saber tomar decisiones


He aquí tal vez el meollo del asunto. Nadie en la zona escogió ni llamó a Prolancho… El Programa ingresó, consultó, propuso, ejecutó, indujo un sinnúmero de actividades. Pero durante mucho tiempo, pese al discurso de que Prolancho era sólo un facilitador, terminaba impulsando las cosas como le parecía.


El principal logro es tal vez que ahora existe una clara responsabilización de los actores locales, ellos son responsables, formales y reales, de la ejecución de los programas a su cargo. Y eso se nota cuando ciertos comportamientos distan de los planes, de los criterios técnicos, de las prioridades vistas desde afuera. Por ejemplo la aprobación de un gran número de iniciativas locales referidas al mejoramiento de viviendas (ni el convenio de financiación, ni el POG, ni ningún componente de Prolancho lo preveía) o al cercado de potreros, o al subsidio del gramoxone por los PAM, etc. La pregunta aquí no es decidir si la decisión fue acertada o equivocada, sino poner de manifiesto la capacidad real de tomarla y de asumir todas sus consecuencias.


�
Historia del Fideicomiso de los Servicios Financieros Rurales 


Departamento de Microfinanzas de Banhcafé (H27)


La historia de los Servicios Financieros Rurales comenzó en el año 1998 a raíz de una consultoría elaborada por la Lic. Mayra Falck, que era una persona relacionada con Banhcafé y con algunos proyectos de la Unión Europea.


Allí inició la relación entre Banhcafé y Prolancho, pues este Programa buscaba instituciones que acompañaran el proceso que pretendía desarrollar en el departamento de Olancho. 


Por Banhcafé se comenzaron las pláticas a través de la Gerencia General, con el Lic. René Ardon Matute, y la Sub Gerencia General, con el Lic. José Alejandro Oyuela, y por Prolancho a través del Co Director Hondureño Samuel Alvarez y el Co Director Europeo Frans Geilfus; el tema principal era definir cómo podía una institución financiera formal financiar créditos pequeños en estas zonas.


Banhcafé en su historia había atendido al sector agropecuario, principalmente a los productores de café, y veía como un reto atender a pequeños productores que no se dedicaran en exclusiva a este rubro.


Para el desarrollo del SFR se consideró la propuesta de la Lic. Falk de conjuntar Banhcafé y la Fundación Banhcafé, para que estas dos instituciones se convirtieran en puntos de alianza al proyecto Prolancho. 


En ese mismo año, se empezaron a elaborar algunos documentos para ir concretando la idea de lo que significaría la alianza de estas tres instituciones y es así que se elaboró una estrategia de financiamiento dirigida por la Lic. Falck y por un consultor contratado por Prolancho, Denis Pommier, que fueron las personas que originalmente crearon la idea del funcionamiento de esta alianza.


El objetivo era el de contribuir al acceso de las familias pobres de las comunidades rurales cafetaleras y no cafetaleras a los servicios financieros de ahorro y crédito en los 17 municipios de influencia del programa. 


En este proceso el proyecto se orientó de acuerdo a los siguientes lineamientos:


El proyecto debe tender a satisfacer la demanda existente en servicios de ahorro y crédito, sin ser identificados como Prolancho.


Apoyar instituciones existentes con la capacidad para trabajar con ese público meta, razonar más en términos de viabilidad y perennidad que de alcance de metas a corto plazo.


Formar capacidad nacional como garantía de los servicios al público meta, incorporar los beneficiarios del proceso de crecimiento y financiamiento de servicio de ahorro y crédito y


Concentrar los esfuerzos en una alianza estratégica entre Prolancho, Banhcafé y Fundación Banhcafé.


Originalmente se pensó incluir en esta alianza a Ahprocafé, pero al final se determinó no hacerlo.


Problemática del crédito en la zona


Hablando de la problemática existente en la zona, se debe decir que las familias campesinas siempre habían estado sometidas a relaciones de intercambios muy desfavorables, particularmente por la vía de la usura y la comercialización de café en flor, donde los productores debían en gran parte el valor agregado de su trabajo a prestamistas, grandes finqueros y comerciantes locales; éste era uno de los puntos que debía atacarse con el programa.


En el análisis de la demanda se consideraron una diversidad de ámbitos: geográfico, productivo y social en que los que se encontraban inmersos los actores locales; además de los servicios de ahorro y crédito que son a su vez bastante diversos, tanto en términos de actividad y gastos a ser financiados, como en su estacionalidad.


Globalmente existía un patrón de comportamiento frente al crédito local: se recurría a familiares, prestamistas y comerciantes para obtener préstamos menores de Lps. 3,000, en la mayoría de los casos para invertirlos en la compra de insumos, herramientas, animales menores, semillas, bolsas para viveros, alimentos, así como para gastos de salud y educación.


La mayoría de los créditos eran solicitados a partir de los meses de marzo, abril, junio hasta julio; mayormente eran pagados en menos de un año, generalmente en diciembre y enero. Dentro de lo que era producción de café se tenía un costo muy alto, situado entre el 10 y 25% mensual. Esa era más o menos la colocación en esa zona.


La inmensa mayoría de las pequeñas fincas de café y parcelas eran cultivadas por familias que carecían de escritura pública, o sea no se contaba con garantías reales.


En cuanto al análisis de la oferta de financiamiento podemos mencionar que los servicios financieros bancarios a la población meta se caracterizaban por su escasa cobertura y profundidad, en parte debido a la exigencia bancaria formal de obtener garantías materiales o reales como son las hipotecas.


Aunque Banhcafé tenía alguna experiencia en créditos menores, existían algunas limitantes determinadas por la rigidez de los reglamentos de crédito que promueven el crédito por rubro según presupuestos ya establecidos; también la distancia física y cultural que existía entre las instituciones formales que en ese momento se concentraban principalmente en Juticalpa y la ubicación de los clientes en municipios y aldeas del norte de la carretera de Catacamas, lo cual dificultaba no sólo el acceso al servicio de ahorro, sino también la falta de información calificada acerca de potenciales clientes.


Las instituciones bancarias carecían de experiencia en materia de servicios financieros. En el caso de Banhcafé, como lo habíamos manifestado, tenía alguna trayectoria probada en el sector agropecuario trabajando entre medianos y grandes empresarios rurales.


La alianza Prolancho-Banhcafé-Funbanhcafé


Banhcafé se interesó en dichas propuestas, debido a que muchas de sus experiencias en las zonas rurales venían en ascenso; de esta manera se propuso la ampliación de la red de agencias de Banhcafé.


Esta estrategia de ampliación del banco se desarrolló principalmente en esa zona o en ciudades medianas o pequeñas, tal como se estaba haciendo en ese momento con la agencia San Francisco de la Paz, donde se ofrecían nuevos productos financieros atados a la demanda de ese sector.


Además, se contaba con la alianza de la Fundación Banhcafé, que tenía experiencia en desarrollo tecnológico y finanzas rurales no convencionales para ser atados ventajosamente con apoyo de la formación de la capacidad nacional requerida tanto a nivel profesional como de clientes.


Así pues, se empezaron a determinar los principales fundamentos básicos sobre los cuales deberían descansar estas iniciativas; entre éstos se menciona el de co-inversión que implica el riesgo de las partes, la adaptación de la oferta a las características de la población ambiental, la viabilidad económica financiera y social de los servicios financieros y la gradualidad, prudencia y desarrollo de la cartera.


En la parte de co-inversión se contempló que Prolancho contribuiría con asistencia técnica y capital financiero para la implementación de los servicios del banco y para la adaptación de los servicios a la demanda y características del público meta.


Este hecho al inicio no era muy bien visto, pues se decía: ¿cómo es posible que un proyecto con fondos internacionales para desarrollo, a disposición y apoyo de las familias pobres en el país, vaya a invertir o a poner capital en una institución privada y principalmente un banco?


Pero era la única forma en que Banhcafé podía trabajar, porque el banco debió asumir el riesgo de abrir agencias en algunas comunidades remotas y muy pequeñas donde los estudios de mercado no arrojaban una rentabilidad favorable para la institución. 


Realmente el Banco tomó esa decisión por sus principios y experiencia de campo. Además no existía en el país otra institución financiera formal con el número de agencias que el banco tenía en las zonas rurales. Era la única forma de hacer que una identidad formal tuviera presencia en esas comunidades.


Banhcafé seleccionaba a los clientes, analizaba, aprobaba, otorgaba y recuperaba los préstamos a su propio riesgo y también invirtiendo recursos (estos recursos se constituyen principalmente por los depósitos de clientes propios).


Por su parte la Fundación desarrollaba campañas y sistematizaba el proceso de formación de clientes y asesores de microfinanzas, o sea su trabajo era prácticamente desarrollar la promoción.


En cuanto a la adaptación de la oferta y la demanda, ésta debería ser a bajo costo de acceso. El banco tendría que abrir sus agencias en esas comunidades para trabajar cerca de la población, la oportunidad de acceso debería ser a través de un trámite rápido y en cualquier momento del año, se implantaría el uso diversificado de crédito pues el dinero en efectivo debería ser de disponibilidad para la familia.


También debería existir equidad de género, determinar una regla que no obstaculice el acceso a las mujeres, pues incluso se estimaron metas para el acceso de la mujer al crédito, garantías apropiadas basadas principalmente en la honestidad individual y responsabilidad colectiva pues no existían garantías hipotecarias.


El crédito solidario se basaba en reglas simples: la vinculación entre el ahorro y la inversión, o sea abrir una cuenta de ahorro a nuestros clientes y el préstamo depositarlo en esa cuenta para motivar que una parte se quede como ahorro.


Después de muchos borradores, criticas y reuniones se llegó a redactar una carta de entendimiento entre el Banco, Prolancho y la Fundación Banhcafé, donde se establecían las bases principales que iban a sustentar los convenios de esta alianza; cerraban la misma los resultados que se iban a esperar, qué actividades principales iban a ser desarrolladas por cada una de las partes.


Esta fase preparatoria que Banhcafé iba a desarrollar con apoyo de la Fundación se estimaba que tendría una duración de septiembre a diciembre del año 98.


Durante este tiempo se elaboraría el reglamento de financiamiento adecuado a la clientela y se llevaría a cabo un estudio tripartito de identificación de las zonas potenciales donde se abrirían las nuevas agencias.


El banco iba a presentar un borrador de contrato de fideicomiso, pues se había decidido que ésta era la forma más adecuada de manejar estos fondos; por su parte la Fundación se encargaría de sistematizar las experiencias de crédito con el banco, y Prolancho participaría en la adecuación del reglamento de crédito a través de las demandas y características de los clientes.


La fase de implementación se desarrollaría entre los años 1999 y 2001. 


Después de un seguimiento y evaluación, esta carta de intención fue firmada el 29 de julio de 1998 por el Gerente General de Banhcafé, Rene Ardón, por el Director Ejecutivo de la Fundación Banhcafé, Rolando Bú Saldivar, y por los Co Directores de Prolancho, Samuel Alvarez y Frans Geilfus.


Creación del Departamento de Micofinanzas y capacitaciones


A finales del año 98, Banhcafé decidido a hacer crédito rural, empieza a contactar algunas instituciones que manejan fondos de apoyo al desarrollo de micro proyecto del país, por ejemplo la AID.


A raíz de esta relación nació un convenio para desarrollar un departamento de microfinanzas y de esta forma se designó al Ing. Ramón Mendoza para que lo dirigiera.


Como el micro crédito es totalmente distinto al crédito formal, se hicieron necesarias capacitaciones, logística y un sin número de necesidades; de esta manera Banhcafé –gracias al convenio con AID- designó dos personas más, al Ing. Jimmy Romero por parte del banco y por parte de la Fundación al Ing. Rolando López, posteriormente los tres recibieron un curso sobre microcrédito en el Multicrédito Banck de Panamá. 


A su retorno se iniciaron una serie de talleres en la ciudad de Juticalpa, donde se integraba el personal de las agencias de San Francisco de la Paz y de Juticalpa.


Pese a ser agencias muy cercanas a las comunidades, a veces la relación de trabajo no permitía acercamientos y no se tenía muy claro cómo se iba a implementar este nuevo proceso, este nuevo tipo de crédito.


Se trataba de un nuevo tipo de cliente para el banco, había pues que acostumbrarse a manejar esa clientela; de esta manera se realizaron talleres en los cuales se dramatizaron los casos que podrían presentarse, estas representaciones eran hechas por los mismos empleados.


Es así que se logró un acercamiento entre las dos agencias y se comprometió al personal con el trabajo, todos quedaron claros de que estas agencias en la zona de Olancho eran la base para desarrollar y manejar el proyecto. Lo anterior fue fundamental para el éxito del programa.


Inicios del SFR y aprendizajes


Después se firmaron los convenios y se inició con la ampliación de la agencia de San Francisco de la Paz. Aunque ya existía una agencia allí, ésta fue ampliada y reformada para albergar las necesidades que el proyecto conllevaba.


Esta fue la primera agencia que comenzó con los Servicios Financieros Rurales; para desarrollar el programa se contrataron los servicios del Ing. Arturo Rivera. Posteriormente se hicieron nuevos estudios y se abrieron las agencias de Campamento, La Unión y Salamá. 


Para la ejecución del Servicio Financiero en la zona se definió una estrategia que contemplaba la contratación de personal propio de la zona, para crear un compromiso con sus comunidades.


Sin embargo no fue una tarea fácil, pues nos dimos cuenta que la persona que no es de la zona no desea estar en comunidades pequeñas y la persona que es de allí, si tiene oportunidad de salir, ya no quiere regresar, pero al final se logró.


Los nuevos promotores del SFR fueron concentrados por dos semanas en la ciudad de Tegucigalpa donde fueron capacitados en todas las fases de un programa de microcrédito. 


Ya en el terreno también se enfrentaron grandes limitantes, una de ellas era la notoria inexperiencia del banco en manejar micro crédito. Era difícil captar de la noche a la mañana el manejo del micro, pues no es lo mismo que manejar un préstamo tradicional del banco.


Teníamos reuniones formales de seguimiento todos los meses en la ciudad de Juticalpa pero, para ir motivando al personal y el crecimiento de cada una de estas agencias, posteriormente se cambiaron y se hacía una reunión mensual en las zonas. 


Cuando se comenzó a involucrar en estas reuniones a otras instituciones cooperantes de Prolancho, éstas se volvieron bastantes estériles, no había mucho producto favorable, porque algunas de éstas se limitaban a criticar las labores de otras, como justificando su inoperancia.


Para Banhcafé era difícil mantener esa relación, pero finalmente se dio y se pudo demostrar que se estaba haciendo un buen trabajo. 


Para consolidar los conocimientos se realizó una gira al país de Nicaragua con el objetivo de aprender de algunos proyectos de desarrollo rural, y que los asesores de crédito y promotores de la Fundación tomaran alguna experiencia de lo que se estaba haciendo en el vecino país; este hecho contribuyó también a impulsar el programa.


Adecuaciones a la realidad


El tiempo avanzaba y a finales del 99 se veía que la meta propuesta no se estaba cumpliendo a cabalidad. Esto lleva a una preocupación por parte de Prolancho y de Banhcafe; en ese sentido se empezaron a buscar algunas alternativas de solución.


Por parte de Prolancho se sugirió que hubiese mayor cobertura en cuanto a alcanzar los mercados meta, sobretodo en cuanto al número de préstamos y usuarios; por su parte Banhcafé sostenía que tenían que hacerse análisis rigurosos y que muchos de estos mercados meta no califican para el banco.


Finalmente se acordó elaborar otro formato de crédito en el cual se simplificó mucho la información que se requería, y Prolancho asumió el riesgo de que los primeros créditos otorgados que fueran menores a 1,500 lempiras los iban a absorber ellos, que sería su responsabilidad si estos créditos, después de haber agotado todos los medios posibles de recuperación, no se cancelaban.


Este hecho abrió una ventana y fue así que en el año 2000 se alcanzaron las metas que se pretendían. Es importante mencionar que durante este proceso existió por parte del banco un seguimiento a cada una de estas agencias para que cada una de ellas alcanzara sus metas propuestas. 


Historia de los Servicios Financieros Rurales


Rolando López (H14)


Definición de una metodología de atención a los pequeños productores de Olancho


Elaboración de los primeros estudios


Se realizaron los primeros estudios de la cartera y metodología, tanto de Banhcafé como de la Fundación Banhcafé y organizaciones financieras en Olancho.


Se elaboran talleres de consulta “Financiar, Prestar o Regalar”, con el apoyo de Denis Pommier, y se definieron las primeras pautas para desarrollar una estrategia de intervención en la zona norte de Olancho.


Con el análisis de los resultados concluimos que Banhcafé está atendiendo a los pequeños productores (80% de su cartera son préstamos menores de L. 20.000) y Fundación Banhcafé atiende con la metodología de solidaridad (bancos comunales) en base a confianza, atendiendo a personas de muy escasos recursos (no tiene experiencia en la zona). Además que en Olancho no existen las bases de las organizaciones locales que trabajan con financiamiento por lo que seria difícil iniciar el trabajo de campo.


Definimos que “la institución de promoción debe de ser diferente a la que otorga el financiamiento” y una estrategia de promoción y capacitación de clientes (pre crédito y post crédito).


Intercambio y Capacitaciones sobre la marcha, “bases del desarrollo de capacidades”


La gerencia de Banhcafé realiza una gira de intercambios a visitar diferentes experiencias de microcrédito en el Salvador, República Dominicana, Panamá entre otros. Se define un responsable (Ramón Mendoza) y se contrata a Jimmy Romero 


Asistimos a una capacitación en el Instituto de microfinanzas de Multicredit, Panamá


Por primera vez conocemos en detalle una metodología de atención a pequeños empresarios (urbanos y municipios aledaños) pero aún ninguna sobre atención de pequeños créditos rurales. 


En ese momento pensaba que con mi experiencia adquirida en trabajos anteriores podía aportar algunos elementos. 


Al retornar al país se define una política de atención a un nuevo mercado (pequeños productores rurales) y por lo tanto la definición de nuevos productos de parte del banco, por lo que se crea el Departamento de Microfinanzas. Nombran al jefe del Departamento, Ramón Mendoza, y contratan a Hernán Rodríguez como asistente del Departamento. En este momento Jimmy Romero queda de supervisor del mismo. 


Esto permite iniciar el trabajo de campo pero con alguna incertidumbre (no muy visible, no se contaba con un marco de referencia). Al momento de la evaluación de Denis Pommier, se planifica una gira a Nicaragua: visitamos algunas experiencias de microcrédito con el personal de campo. 


Durante la misma, Eduardo Chirinos y Gregorio Etesse no se veían muy satisfechos porque el equipo no tenía mucho criterio. Sin embargo fue determinante para el futuro de los SFR. 


Se realizó una capacitación con Daniela Sexton sobre la tipología de los productores en Olancho, la que sirvió de base para desarrollar una base de datos para mejorar el seguimiento de los SFR. Se dieron discusiones interesantes al parecer “sobre la racionalidad campesina”. Mas, me di cuenta que era “sobre el concepto que uno como técnico tiene y es determinante en la implementación de un proceso (los SFR)” específicamente el crédito agrícola, la libre disponibilidad y el mercado meta. 


Aplicación de la metodología, planes de capacitación y planes de trabajo (surge la Alianza Estratégica) �


La metodología se basa en los principios de microcrédito y se define la ruta crítica del microcrédito de Banhcafé, reglamento, papelería (formularios). Se definen metas por asesor, incentivos y la capacitación de personal de campo, concentrando su radio de acción en Olancho con el apoyo externo de Denis Pommier. Se realizan 3 jornadas de sensibilización actitudinal con el personal de las agencias de Juticalpa, San Francisco de la Paz y Campamento, contratando a la empresa Milenio.


En ese momento se vio como que este tipo de capacitación no era muy necesario, pero puedo afirmar que se volvió fundamental (relaciones humanas y efectividad del trabajo entre el personal Fundación Banhcafé + Banhcafé), principalmente para los empleados de la Fundación: “excelente coordinación”. Esto lo pude comprobar al visitar otros proyectos de la Fundación en otras zonas del país en donde observé que no existía una relación entre ambas instituciones. Esto me permitió analizar porqué estas instituciones no coordinan y el trabajo “podría ser más efectivo”. 


La Fundación conoce muy bien el campo, la parte social y tiene relación con algunas municipalidades, el banco tiene clientes, departamentos de atención como Microfinanzas y Fiduciario. ¿Qué provecho pueden sacar de ello? Apuesto que el banco no se da cuenta que la Fundación tiene un proyecto de bancos comunales y mucho menos su situación actual, su zona de influencia y cómo trabaja. El banco ha de tener muchos clientes en la zona de influencia de la Fundación y al día de hoy pienso que pueden trabajar coordinadamente. 


Se inicia el trabajo de Campo en la Agencia de San Francisco de la Paz, Campamento, Juticalpa. Se realizan diagnósticos socioeconómicos de las comunidades por parte de Fundación Banhcafé, definiendo la estrategia de intervención con los promotores y asesores: iniciando con las comunidades más alejadas y definiendo rutas de trabajo. 


Al inició se avanzó lentamente por “falta de experiencia, equipo de jóvenes, el proceso engorroso” pero esto nos permitió conocer la zona, la respuesta de la metodología en el campo y poder desarrollar una mejor promoción (las personas que viven más lejos tiene sus compadres en otros comunidades al igual que amistades y muchas veces en la pasada en conversaciones informales otras personas se daban cuenta del trabajo que se realizaba). 


La importancia de validar la metodología


Muchas veces había escuchado decir: “Esa metodología no sirve, hay que cambiarla.” Tenía el temor que lo mismo sucediera con los SFR (desapareciera) pero rápidamente, “en un año”, me di cuenta que no es así y en este caso se habían dado dos situaciones para que lo anterior no ocurriera:


Las instancias de coordinación Campo - Gerencia


Para poder desarrollar el trabajo de campo y tener un medio de comunicación importante entre la gerencia del departamento de Microfinanzas, la coordinación de la Fundación y los asesores en las agencias, al igual que los promotores de la Fundación, se definen los comités de enlace SFR, los que se realizan en la zona de influencia del proyecto.


Esto sirvió para conocer de cerca la problemática de los promotores y asesores en el campo de trabajo: se realizaron pequeños ajustes en la forma de trabajo, principalmente en la coordinación de las actividades entre promotor y asesor; se veían algunos problemas como que el proceso era lento desde la preparación de un préstamo hasta su aprobación, la toma de referencia hasta que la persona esté seleccionada. En realidad se miraba poca efectiva la metodología. Y las metas propuestas se veían difíciles de alcanzar. A pesar de esta situación no se realizaron cambios profundos antes de la evaluación externa de Denis Pommier. 


Pienso que los resultados (no me refiero a metas sino a cuestiones estratégicas) hubieran sido de mayor envergadura con una mayor participación de las gerencias de ambas instituciones ya que esto permite conocer la realidad y la forma de pensar del campesino, en esta caso particular la del campesino olanchano. “Definición de estrategias de intervención entre un banco y una ONG.” 


Evolución: “anuencia a los ajustes” 


Después de la interpretación de los resultados de Denis Pommier y la masificación de los SFR por parte de otros actores (que por cierto nos complicaron mucho las cosas en el campo), “la presión y exigencia” de los mismos fue importante pero lo determinante fue la interpretación y actitud ante la situación en vez de “justificar el pasado”. 


Empezamos a realizar ajustes de la metodología de crédito: instancias de aprobación local, simplificación de los formularios, ajuste al reglamento, montos, reportes de los SFR, entre otros. Al mismo tiempo otros ajustes fueron en la metodología de la promoción, el enfoque de genero, los rotafolios con COMUNICA, el promotor institucional versus promotor local, la capacitación pre-crédito y post-crédito. 


El cambio más importante fue el enfoque de género (no porque se alcanzó la meta de mujeres sino porque cambio nuestra forma de pensar - “evolución, porque lo seguimos aplicando”). Cualquier especialista en género hubiera definido una estrategia de intervención para el empoderamiento de la mujer, pero en este caso fue diferente. Con el apoyo de Verónica Fiengo, quien se sumo al equipo, se analizó paso a paso cuál fue el problema: no eran los instrumentos (no eran discriminantes); nos dimos cuenta que la mujer no tenía acceso a los SFR porque existía una barrera mental en la interpretación tanto del promotor (utilización de ejemplos “relacionados con actividades que por lo general las hace el hombre”) como de las personas que asistían a las reuniones (“esas actividades las hace mi esposo, no veo cómo puedo sacar un préstamo o para qué”). El problema aún era más atrás: desde la convocatoria, es decir la forma de cómo convocar. “Le invitamos a una reunión para obtener un préstamo”: inmediatamente las personas que recibían el mensaje lo relacionaban con la agricultura, por lo tanto con el varón. 


Esto permitió desarrollar con mayor determinación la estrategia de promotores locales y los ajustes de la capacitación precrédito


Ampliación de la cobertura


Durante este proceso de evolución de los SFR se fue dando la ampliación de la cobertura en dos sentidos: 


Estrategias de promoción 


Se empieza a coordinar, con las instituciones de asistencia técnica, las ASC y los PAM, iniciativas para financiar capital de trabajo y se definen nuevas rutas de trabajo.


Apertura de nuevas Agencias


Se abre la agencia de la Unión y posteriormente la Agencia de Salamá. Se contrata a nuevos asesores y promotores.


Esto permitió crear nuevos vínculos de coordinación y un mejor servicio de parte del banco en la zona de trabajo, además de visualizar nuevas oportunidades de trabajo, principalmente para la Fundación Banhcafé, las mismas que fácilmente se insertan en un nuevo contexto para los SFR, principalmente a las clientes que tienen mayor tiempo de estar dentro del sistema, las ASC financian capital de inversión y el PAM a desarrollar capacidades en los productores “el caso de Cosecha en la zona 3”. �


Se ve la debilidad de no sacar provecho del SIG en los SFR para ubicar clientes por comunidad, perdiendo valiosa oportunidad para futuros proyectos. 


Con miras a la sostenibilidad


Desarrollo de Escenarios


Queda demostrado que los SFR como programa son sostenibles con pequeños ajustes a la metodología: cubren sus costos operativos. Cabe aclarar que “lógicamente no cubre los costos operativos de la Agencia Bancaria”. Es importante darse cuenta que los SFR son un proyecto de inversión que, aunque sus costos operativos sean elevados, “es el semillero para el desarrollo de una cartera sana del banco”. Mientras más asesores hayan en las agencias, más posibilidades de identificar mejores clientes tendrán las mismas y a la postre más probabilidades de cubrir sus costos operativos.


Pienso que, al igual que el enfoque de Género en los promotores y/o asesores y la racionalidad de las personas de campo en cuanto al acceso a los servicios crediticios, existe un divorcio entre el pensamiento de las personas que operan en el banco y los campesinos. Muchas veces he escuchado decir: “el banco no está interesado en quedarse con una propiedad en esta comunidad, el banco está para apoyarlos.” Pero, al mismo tiempo: “Esa garantía no es buena. ¿De qué me sirve un par de manzanas en esas comunidades? Si ejecuto la garantía, ¿quién me la va comprar?” Mas, sin embargo, el productor dice: “No saco un crédito con el banco porque voy a perder lo único que tengo.” 


Aunque la situación ha cambiado, el banco a través de los SFR ha abierto una puerta porque ha depositado su confianza en los productores. 


Preparación de promotores locales


Con la consolidación de la promoción y el seguimiento a los clientes a través de los promotores locales, se ve claramente la sostenibilidad de los SFR. A pesar de que no existe experiencia en donde campesinos trabajen coordinadamente con un banco, la sostenibilidad se da por la siguiente razón:


Tanto el campesino como el promotor local saben de la oportunidad que tienen. Al promover un grupo solidario y al obtener un préstamo del banco, están conscientes que no van a conseguir muy fácil estas condiciones: conocen a sus vecinos y por lo tanto existe una preselección de los posibles clientes; se han dado cuenta que es una puerta de oportunidades y que ellos luchan por vivir.


¿Están los actores locales realmente preparados?


Samuel Alvarez (F-050)


Hace algunas semanas, a raíz de una sequía prolongada, los cultivos de granos básicos fueron afectados seriamente en varias zonas del país. Entre ellas, pero con menos impacto, la zona de intervención del Prolancho.


El gobierno declaró la situación como de emergencia. No se hicieron esperar los requerimientos de información, y las medidas que debían tomar todos los proyectos tutelados por la Secretaría de Agricultura y Ganadería.


Nos preguntamos en ese momento, cómo vamos a obtener la información de toda la zona, acerca de áreas perdidas, requerimientos de apoyos específicos, etc. Con quiénes vamos a operativizar la recolección de información, si no tenemos los tradicionales extensionistas empleados del Programa. En suma, somos un proyecto que ya va de salida y no tenemos gente.


Se nos ocurrió que la "única" fuente de información parcial "podrían" ser los PAM (Proyectos Agrícolas Municipales), y que la entidad privada que los asesora (Funbanhcafé), serviría de canal de información hacia Prolancho.


La recolección de información no fue fácil. Se tuvo que recurrir a otras fuentes, además de las mencionadas. Tengo la certeza de que no toda la información se recabó y otra era de dudosa credibilidad.


Se nos presentó en bandeja de plata, una oportunidad para demostrar que a nivel local están quedando verdaderos "actores locales", con capacidad de respuesta no sólo a la oferta del programa, sino a las demandas y/o propuestas de otros entes, como en este caso de la SAG. 


Me pregunto, si después de este fenómeno de sequía prolongado, se nos viniera un huracán tipo Mitch: ¿están debidamente preparados nuestros "actores locales", para salir a escena y hacer bien el "show" - "la danza de la información" y la "danza de la ejecución de proyectos"- que piden los organismos nacionales e internacionales? 


Queda libre la reflexión... 


Silca: cuentas claras, documentos y usos varios


Yarhy Said Flores (Jefe Departamento Fiduciario Banhcafé, F-083)


Durante el año 2000 se dieron muchos cambios profundos que, según mi opinión, sentaron la base para el desarrollo de la estrategia Prolancho.


Lógicamente, es una experiencia forjada con trabajo en el campo, en el trato directo con los actores locales; tanto instituciones beneficiarias (fideicomisarios) como instituciones de asistencia técnica.


Estos procesos desnudaban las debilidades administrativas de nuestros gobiernos locales, según mi criterio; pero también surgía el simple hecho de querer apostar al proceso a la manera de cada quien.


Este comentario surge a raíz de la reunión del comité intermunicipal de la zona 2, donde se discutía la necesidad del informe financiero sobre la ejecución y disponibilidad de los recursos de esta zona. Recuerdo muy bien que el alcalde de Silca, después de ver el informe de ejecución de los recursos y disponibilidades del primer semestre del 2000, depositados en sus cuentas, negaba haber recibido los recursos.


Felizmente, yo estaba bien documentado y en ese momento le mostré las solicitudes firmadas y autorizadas por él, las mismas que fueron desembolsadas a su multicuenta. Sin embargo, pese a todo, decía en tono molesto: "yo no lo he recibido", "yo no he tocado ese dinero", a todo gritar.


¡Qué importante es estar en una reunión bien documentado! Recuerdo que con toda tranquilidad le mostraba sus estados de cuentas y le solicitaba aclarar: ¿quién entonces había emitido todos los cheques que fueron debitados de su cuenta?


Lo que siguió fue algo que me gustó mucho. Don Renán Girón, alcalde de Guata, se levantó y le dijo a Pedro Reyes, alcalde de Silca: "Pedro, el dinero lo recibimos, pero lo gastamos en otras cosas". Entonces, Pedro guardaba silencio al tiempo que cerraba mi presentación y lo saludaba con una sonrisa.


Quiero decirles que con todo y todo, Silca es una de las alcaldías que tiene permanentemente sus cuentas al día y los informes de ejecución están cuadrados. El alcalde es un hombre polémico; admito que no es fácil trabajar con él, -no sólo lo digo yo, lo dicen muchas instituciones- pero no es imposible.


Aprendí la importancia de mostrar transparencia en el trabajo. Además, el orden en la información permite facilitar el camino de cualquier proceso. 


Un aspecto importante es no perder la calma. 


El hecho de estar bien documentado, al exponer tu trabajo, te da seguridad. Para mí, es la mejor forma de convencer. 


Sé que este proceso no es fácil, pero tampoco es imposible. 


Silca: los cerdos de El Quebrachal y las expectativas


Mario Puerto (Ex-técnico Prolancho, F-100)


Después de la integración de las 17 Juntas de Apoyo a las Iniciativas Locales, en Asambleas de representantes de grupos organizados de cada municipio, sobrevino la discusión entre sus miembros acerca de los proyectos a financiar y los montos a aprobar.


Existían serias confusiones. Algunas Juntas FAIL habían creado grandes expectativas en las comunidades y el municipio de Silca no fue la excepción. En una reunión de aprobación de iniciativas locales, se presentó el grupo "Los cinco amigos", de la aldea El Quebrachal. Ellos solicitaban financiamiento para un proyecto de cerdos por un monto de L. 35,000, orientándolo a la compra de pie de cría.


La junta aprobó el proyecto bajo estas condiciones:


El monto sería pagadero en dos pagos por año, sin recargo de intereses.


Dotación de pie de cría, a bajos precios, a otros grupos del municipio interesados en ese tipo de proyectos.


Los cerdos fueron comprados en la ENA y Zamorano y se montó el proyecto. No se consideraron aspectos como manejo, mantenimiento, sanidad, mercado, etc.


Esto dio la pauta para que otros grupos del municipio presentaran sendas solicitudes de proyectos tales como: capital de trabajo para bancos comunales, apertura de tiendas de consumo, fondos para la compra de insumos, etc.


Con el antecedente de la aprobación del proyecto porcino, los miembros de la Junta tuvieron serios problemas. Se tuvieron que organizar reuniones sectoriales para aclarar a los grupos las limitaciones del fondo y que la Junta no era una institución bancaria.


Las expectativas de la población eran muy grandes y se esperaban las regalías del Programa. Fue necesario repetir miles y miles de veces que Prolancho es un proyecto facilitador y no ejecutor, que no traía nada para aumentar el paternalismo.


Con la llegada de todo nuevo proyecto de desarrollo, siempre las expectativas de los beneficiarios van más allá de los alcances del programa. 


Los “cipotes” de microfinanzas: los resultados llegaron


Jimmy Orlando Romero (Departamento de microfinanzas de Banhcafé, F-127)


Ingresé a Banhcafé en marzo del año 1999. Era mi primer trabajo, pues apenas acababa de graduarme. Recuerdo que cuando llegue a la entrevista, me explicaron que iba a desempeñarme dentro de un departamento nuevo de la institución llamado microfinanzas. Mi tarea principal sería el manejo de un programa destinado a brindar servicios financieros a productores de la zona norte de Olancho. El trabajo se realizaría en conjunto con la Fundación Banhcafé y un programa de desarrollo llamado Prolancho.


La idea me pareció fabulosa. No tenía experiencia de trabajo y de inmediato me encontraba con una oportunidad en la que de alguna manera estaría en un mando intermedio. ¡Qué cosa mejor! Era un reto, pero no sabíamos lo que nos esperaba.


Pasaron las capacitaciones, luego vino el reclutamiento de personal, para culminar con la formación de un equipo de trabajo totalmente novato. Todo iba sobre ruedas, hasta que nos llegó el momento de ir al campo y poner en práctica lo poco que sabíamos.


Empezamos a entrar en contacto con los encargados de llevar las riendas de Prolancho y nos dimos cuenta que nosotros éramos sólo un componente más dentro del mismo. El resto de sus programas era manejado por su propio personal y tenían, también, instituciones de asistencia técnica con amplia experiencia. El reto se agigantaba aún más: igualar a estas personas era poco probable: ¡habría que hacer una serie de combinaciones estadísticas para tratar de encontrar alguna probabilidad!


Participamos en varias reuniones junto con mi compañero de trabajo Rolando López, de Funbanhcafé, en las cuales se encontraba todo el personal involucrado en los diversos programas. Me parecía sorprendente la capacidad de desenvolvimiento que poseía cada uno; luego de cada reunión le expresaba a mi colega lo difícil que se me hacía hablar, porque lo que expresaba quedaba opacado por la siguiente persona que tomaba la palabra, debido a mi poco y desnutrido vocabulario.


Transcurría el tiempo, para ser más exactos llegamos a mayo del 2000 y los SFR, como se había denominado al programa, no llenaban las expectativas de atención planteadas. También llegó lo inevitable: ¡las críticas!, principalmente del personal que no formaba parte directa de la plataforma Prolancho.


Críticas de las cuales algunas fueron constructivas y que hicieron que aquel equipo de novatos, los “cipotes” como se nos llamó, tomáramos como bastón de trabajo para demostrar que éramos capaces de hacer muy bien las tareas encomendadas. Sin embargo, la mayoría de los señalamientos que nos hacían no nos orientaban, sino más bien nos mermaban algunas veces nuestra moral de trabajo.


Recuerdo como antes de cada reunión, con Rolando López nos preparábamos, no para dar a conocer los resultados obtenidos de cada mes; sino más bien para combatir dichas críticas, tratando de adelantarnos a los hechos. Las estrategias de defensa eran más profundas cuando asistían nuestros jefes; debido a que los ataques, si se les puede llamar de esa manera, eran más severos.


Todavía recuerdo que muchas veces, después de las reuniones, mi jefe me llamaba la atención. El preguntaba por qué no estábamos cumpliendo las metas, o si el cargo que nos habían dado era muy grande y, finalmente, si nuestro equipo de trabajo era el adecuado. Entonces, le hacía ver que las críticas no siempre tenían fundamento, que nos tuviera confianza, que nuestro desempeño lo demostraríamos con resultados y no con palabras.


Y finalmente los resultados llegaron, superando todos los pronósticos establecidos en nuestra estrategia de penetración y de recuperación.


Aprendí que aquellas personas con una preparación y experiencia envidiable, según ellos, trataron de enmascarar su inoperancia criticando nuestro trabajo. Al principio fue una buena estrategia, pero no se dieron cuenta que al mismo tiempo elevaban nuestra autoestima. 


Demostramos que, aunque “cipotes” y sin mucha experiencia, fuimos capaces de hacer nuestro trabajo y hacerlo muy bien. Algunas de esas personas no llenaron las expectativas de Prolancho y quedaron fuera del programa. 


“No importa si eres joven o viejo, con experiencia o sin experiencia; como persona la vida te juzgará por tus hechos, no por tus palabras”. 


¿Quiénes son los dueños de los Comités Zonales?


Efraín Herrera (F-132)


En el año 1999, con el objetivo de operativizar el Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales FAIL y el Fondo Rotatorio para el Desarrollo Municipal -actualmente Fondo de Apoyo al Desarrollo Municipal FADM- se establecen instancias de coordinación en las cuatro zonas definidas por Prolancho.


Se denominan Comités Zonales de Municipalidades y de Empresas Sociales Comunitarias -ahora Asociaciones de Servicios Comunitarios; los cuales se llevan a cabo mensualmente, en forma rotatoria. Su objetivo principal es el de tomar decisiones conjuntas y desarrollar un proceso zonal, ya que los municipios, tienen problemáticas similares.


Me tocó la responsabilidad de coordinar la zona 4 de Prolancho, formada por los municipios de La Unión, Yocón, Mangulile, Esquipulas y El Rosario. Al inicio, para los primeros Comités Zonales de municipalidades y Empresas Sociales, tanto alcaldes como directivos esperaban siempre la convocatoria, pedían vehículo, alimentación, pasajes y hospedaje como condición para asistir.


Mi papel como coordinador era de facilitar y orientar que los Comités se desarrollaran con la participación de los representantes de cada municipio; pero era muy difícil reunirlos a todos. Generalmente siempre llegaban y hablaban las mismas personas.


Era una costumbre que me preguntaran: “¿de qué se trata la reunión de hoy?”, porque la idea que se manejaba era que la agenda la definía el Programa. Siempre insistí que no era Prolancho el responsable, pero los representantes manifestaban que no eran capaces de manejar las reuniones. Entonces, apoyábamos en la elaboración de las agendas, aclarando que se trataba de una asesoría y no de una responsabilidad de los técnicos presentes.


También acompañaba a las ESC en todos los Comités, así como a las Municipalidades. Todos estaban pendientes de mi llegada, trataba de ubicarme en la última fila para no dar la imagen de que Prolancho manejaba la reunión; pero ellos ya me tenían una silla preparada para que me sentara tras la mesa principal, al frente de los asistentes, claro, para que yo hablara primero.


Yo explicaba que la Empresa Social, o la Municipalidad, anfitriona era quien debería dar la bienvenida y hacerse cargo de la moderación; sin embargo, acabábamos facilitando el desarrollo de la agenda, porque se trataba de los primeros Comités donde se necesitaba hacer una fuerte inducción del proceso.


Recuerdo que se llegó al extremo de que, si yo no llegaba, suspendían el evento. Luego entre ellos decían y reclamaban que éramos irresponsables porque no habíamos llegado. Esto sucedió en dos oportunidades. Debo admitir que una de ellas fue a propósito. Entonces, mi pregunta fue: ¿de quién son los Comités Zonales? y ¿qué pasaría cuando se fuera Prolancho? Las respuestas fueron: “¡ah, es que el que nos organizó fue Prolancho!” o “¡es que nosotros no podemos hacer nada solos!”


Poco a poco se fue haciendo comprender que los Comités Zonales tenían un solo responsable y quedó claro que eran las ESC y las Municipalidades. Repetíamos siempre que nosotros estábamos para ayudar y asesorar cuando fuera necesario; nuestra responsabilidad era de estar presentes en los comités y que no pretendíamos quitarles el protagonismo.


Cuando yo quería hablar, levantaba la mano para pedir la palabra, pero no importaba si antes habían dos o tres personas pidiéndola, me la daban a mí o a otro técnico del Programa. No había equidad. En esos casos, siempre intervine para pedir que no se rompiera el orden y que le dieran la palabra a la persona que le correspondía, ya que teníamos los mismos derechos.


No faltó alguien que estuviera sentado a la par y que me dijera: "hable usted, si ése lo que va a decir son tonteras", refiriéndose al representante de una Empresa Social. Yo pensé y dije en silencio: ¿por qué la gente cree que sólo los técnicos tenemos la verdad? Con estas ideas no habrá participación y este proceso será cada vez más lento.


Costó mucho que se entendiera qué era moderar una agenda y sobre todo esclarecer que todos teníamos derecho a voz, que debía existir equidad en el manejo de las reuniones, para que todos participáramos en iguales condiciones. Yo pensaba inmediatamente que las ESC y Municipalidades daban esa prioridad a los técnicos, pensando en que Prolancho era el dueño del dinero y que había que quedar bien con el personal que estaba presente. Afortunadamente para mí, nunca he padecido de la enfermedad de la susceptibilidad


Esto me preocupaba bastante, sentía que la gente tenía un complejo de inferioridad ante nosotros y que los técnicos influenciábamos al paternalismo en el desarrollo de estas reuniones. Pero, después de unos 5 comités zonales se comenzó a ver más apropiación en el manejo de estos y yo, como coordinador de la Zona, me sentía más tranquilo por la nueva actitud de las ESC y Municipalidades, ya que en la práctica los Comités Zonales iban cambiando de dueño.


La gente se resiste a cometer errores, y para que esto no suceda quieren que los técnicos conduzcamos todos los procesos en detrimento del aprendizaje de ellos y de la sostenibilidad de los programas. Aún la gente cree que los técnicos tenemos toda la verdad, y cuando se sugirió que ellos tenían que conducir el barco voluntariamente y ad honoren muchos se retiraron. 


Uno debe delegar desde un inicio la responsabilidad a los actores locales, aunque al principio fallen; pues estoy convencido de que en estos procesos hay que dejar que la gente se equivoque, para que de los errores aprendan a tomar decisiones más acertadas y así los procesos sean más autónomos. 


Por otra parte, aprendí que los técnicos somos los culpables de entorpecer los procesos de desarrollo en el campo y, siempre que las cosas no funcionan, le echamos la culpa a los campesinos; muestra de ello es que hubieron muchas dudas de que los Comités Zonales permanecieran. Ahora que funcionan, posiblemente pensemos que nosotros fuimos los del éxito y no los actores locales. Yo diría que ellos han sido inteligentes, porque muchos entendieron lo que se quiere para las ASC y las Municipalidades con el FAIL y FADM. 


Salamá: el alcalde y la asistencia técnica


Manuel Iván Vasques (Promotor Funbanhcafé, F-118)


Durante el mes de mayo, la Fundación Banhcafé presentó una propuesta para brindar asistencia técnica a los alcaldes de la zona 2, que comprende Salamá, Silca, Jano y Guata. Adjunto a esta propuesta, se encontraban también las cartas de entendimiento que debían ser firmadas por ellos.


La propuesta había sido aceptada, pero falta la firma de las cartas. Entonces, me dirigí uno por uno a los alcaldes, pero no me daban respuestas. Al final, en una de las reuniones de comité zonal, se decidieron a firmarlas. Lo hicieron todos, menos el alcalde de Salamá, que en ese momento no estaba presente.


Fui a buscarlo, para hablar con él personalmente, se resistía a la firma del convenio. No quería saber nada de la asistencia técnica y otras veces que llegaba, no quería saber nada del fideicomiso.


Realmente para mí era más que un reto. En mí sentía una gran debilidad por no poder convencerlo. Hasta empecé a pensar que era yo el que no entendía, que no había aterrizado y no sabía lo que yo estaba haciendo. Luego, me senté a analizar para tratar de comprender por qué no podía convencerlo.


Me decidí y fui a buscarlo una vez más. En esta ocasión, le expliqué claramente que, por los problemas que tenía con los informes al banco, no iba a poder acceder a los fondos del fideicomiso. Mencioné que nosotros podíamos darle el asesoramiento y la asistencia técnica que él requería. Finalmente, gané y se firmó la dichosa carta de entendimiento.


Aprendí que la perseverancia es buena, pero lo es mucho más si va acompañada de buenos argumentos. 


Jano: "Se me asustaron los frijoles"


Martha Elena Rubí (Consultora en género, F-091)


Mi compañera y yo fuimos a Jano para asistir a una presentación de iniciativas locales. Los únicos compañeros varones en el equipo de ese día eran el motorista y Gregorio Etesse; el resto éramos nosotras dos y la asistente de la zona 2.


Al momento de presentar las iniciativas, los ganaderos de la zona solicitaban financiamiento para la compra de ganado; pues, según dijeron, un consultor había sugerido pedir la cantidad que quisieran.


Gregorio comenzó a explicar que los fondos de la Empresa Social eran para los más pobres, que si ellos estaban en condiciones de pagar más de los 20 lempiras que se fijaron por familia, podrían acceder a los Servicios Financieros Rurales del banco.


La discusión sobre la utilización de los recursos económicos en actividades productivas se prolongó hasta la hora del almuerzo. Gregorio estaba empecinado en que no se repartiera la comida hasta llegar a un acuerdo; la gente con hambre y la falta de respuesta a sus expectativas, hizo que los ánimos se caldearan.


Entonces, en un arranque de cólera se levantó uno de los miembros de la asamblea y con un dedo amenazante, casi a punto de pegarle a Gregorio, dijo: "¿Verdad que ya puede tener el bus ahí parado, si no tiene el pasaje para irse, no se va?"


Gregorio lo miró fijamente a los ojos sin decir palabra, con una auténtica serenidad. Nosotras estábamos un poco asustadas y no sabíamos qué hacer. Por un lado, yo, conocedora de la idiosincracia de mi pueblo olanchano sabía que era muy probable que llegar a golpearlo y, por otro, sabía que si interveníamos, siendo todas mujeres, dañaríamos su imagen varonil ante la asamblea de machos que estaba ahí.


Felizmente, la salida la dio otra mujer miembro del FAIL. Llegó con la comida y con la consabida alharaca, entonces el ambiente se distendió y los ánimos se relajaron.


La falta de comprensión de los objetivos, por parte del equipo del Programa, puede poner en riesgo las vidas de los técnicos en las zonas de trabajo. 


�
Capítulo 5


Principales aprendizajes


Financiamiento no es lo mismo que crédito


En Prolancho se dio muy temprano la discusión sobre las diferencias entre “crédito” y “financiamiento”. Esa distinción se debe en parte a la estructura presupuestaria fijada por el convenio de financiamiento, pues la partida “fondo de crédito” era reducida (EUR 2,300,000, o sea el 15 % del total). 


Después de varios meses de estudios y contactos, se logró a mediados de 1999 un montaje institucional innovador para el arranque del SFR, un programa de crédito, de microcrédito para ser más preciso, pues el enfoque es optimizar el acceso al capital para los pequeños productores en condiciones de mercado. Lo importante es que se pretende que tanto el cliente como el intermediario financiero alcancen su sostenibilidad financiera en la operación crediticia propiamente dicha.


En cambio el concepto de financiamiento rural es más amplio, pues abarca todas las formas de acceso al capital financiero, independientemente de su sostenibilidad. Alrededor del FAIL y del FADM se dieron todo tipo de ensayos, debates y aprendizajes sobre cómo financiar el desarrollo local. Y... se terminó por incluir el crédito como una de las modalidades para financiar, con intereses o sin intereses, con decisiones para cada caso (en el Comité Zonal) para determinar la modalidad más adecuada.


Financiamiento no es lo mismo que crédito. Crédito es una de las modalidades del financiamiento.


Estrategia: patear el perro para ver cómo reacciona


La experiencia de llevar a cabo, o de acompañar, la puesta en marcha de los tres mecanismos financieros descritos en este libro, no obedeció a ninguna receta, ni por parte de Prolancho, ni de los otros actores, locales o nacionales. El proceso se dio a base de una serie de inducciones provenientes de Prolancho y de la coyuntura (ejemplo del Mitch), y de las reacciones de los actores locales a dichas inducciones.


La lección se resume en la metáfora del agrónomo peruano Mario Tapia: "el sistema de producción es como un perro, hay que patearlo para ver cómo reacciona". En efecto el haber confiado recursos financieros a la gente, el haber entregado la chequera con sus debidos reglamentos, permitió que la gente organizada acudiera a la junta FAIL, a las municipalidades, que estas instancias municipales tomaran una serie de decisiones, dieran usos no previstos a los fondos, en suma reaccionaran, haciendo nuevas propuestas o contrapropuestas, apropiándose del mecanismo.


Ahora bien el mensaje para el proyecto es "tener las antenas bien puestas". Pues de qué sirve patear el perro, si no me fijo cómo reacciona, si se queda inmóvil, si se voltea para morder o si se escapa… Sobre la capacidad de aprensión, Prolancho debe reconocer que su sistema de seguimiento no ha sido óptimo: el diseño del sistema centralizado (componente 5: seguimiento y gestión) nunca se llevó a la práctica, cada componente terminó diseñando sus propios indicadores; los registros desde las oficinas locales o por parte de las instituciones acompañantes no eran ágiles; sus reportes no eran óptimos. 


Aún así Prolancho no se contentó con seguir pateando de la misma manera. El Programa demostró capacidad de propuesta en los diferentes temas, supo interpretar las reacciones de los interlocutores, no siempre representantes de los sectores desfavorecidos, desechar los proyectos pilotos y las instituciones acompañantes que no daban con el clavo, concebir nuevas modalidades, nuevos criterios, nuevos financiamientos, nuevas reglas, adaptados a las situaciones resultantes de las primeras intervenciones.


El pisto como tema movilizador


El FAIL fue exitoso desde 1998 pues es una herramienta fácil para enfrentar la ausencia de financiamiento para mejorar las condiciones para la vida. Aún no existe un campo de especialización por parte de las ASC, las que atienden una clientela poco diversificada en cuanto a rubros, extendiendo su gestión a las demandas de tipo social, donde el mecanismo del FAIL encaja muy bien ya que su espíritu es atender iniciativas locales del sector social.


Desde el principio, el ingreso del Programa con 15 millones de euros generó expectativas, infladas por la propaganda de sectores interesados en tener acceso a ellos. Pero la estrategia de abordaje dejó claro en qué municipios, en qué comunidades, con qué sectores de la sociedad rural se trabajaría. Los primeros desembolsos en 1998 (FAIL, emergencia y reconstrucción Mitch) fueron cautelosos, entregados a un gran número de ejecutores locales, lo que al final significaban montos bajos por ejecutor y con fuerte control social. Las expectativas desproporcionadas no tuvieron cabida. 


A partir del 2000, queda claro que las decisiones sobre el destino de los fondos son tomadas por los actores locales a nivel de cada municipio. Entonces se empieza a generar una movilización de la gente, a través de sus organizaciones, alrededor de los presupuestos aprobados por Prolancho. Las comunidades preparan y elevan sus proyectos. Esa dinámica se profundiza en el 2001, pues los reglamentos fueron concertados con los actores, quienes dominaban mucho más los mecanismos y el ciclo de gestión de proyectos; entonces el mensaje de Prolancho fue inequívoco: "para este año la bolsa es de tanto" (subvención 14 millones de lempiras de Prolancho para las 17 municipalidades y de 7 millones de lempiras paras las 17 ASC). 


Cada comité zonal conoció el monto del fondo zonal de inversión y ajustó los POA de sus integrantes a esos valores. Las Juntas Directivas de ASC y las Unidades Ejecutoras Municipales programaron sus actividades en función de la disponibilidad real, en algunos casos ampliaron lo previsto, en otros priorizaron y redujeron.


Cada fideicomitente recibe cada mes del fiduciario un reporte de ejecución presupuestaria. Quedó claro en qué situación se encontraba cada uno de sus programas de inversión. En el transcurso del último trimestre varias alcaldías y ASC hicieron nuevos ajustes a sus programaciones de gasto, en función de los saldos disponibles en el fideicomiso, siempre con la aprobación del comité zonal.


Paulatinamente se observó un ordenamiento de los ejecutores locales, de las instituciones acompañantes, de los entes normativos del Estado, de los promotores y administradores locales y de las organizaciones de base, alrededor del presupuesto disponible. Lo mismo está sucediendo ahora que les toca planificar el año 2002.


Sin minimizar la pertinencia de los programas SFR, PAM, PPM, PDF, PCyL o FAIL, hay que admitir que su impacto económico directo es limitado; en los municipios deprimidos de un departamento como Olancho donde no existen grandes proyectos de articulación con los principales polos de desarrollo del país o de Centroamérica, el poder de movilización alrededor de un presupuesto como el de Prolancho es tremendo. Nos atrevemos a afirmar que aunque existiera un megaproyecto que aglutine todas las energías locales, un fondo de desarrollo local, administrado en forma descentralizada y con control social, siempre será movilizador y ordenador de proyectos e iniciativas.


Cuando se "da la chequera", lo más importante no es "la chequera"…


Con esa expresión algo paradójica, se quiere deja testimonio de que hay sinergias, hay desarrollo, cuando se confía en los actores locales, cuando el Programa primero "da" confianza. En el caso de Olancho, se partía de una situación de mucha desconfianza, de mucho individualismo, de muchas organizaciones de base pero completamente atomizadas, que no tenían a quien recurrir para un apoyo. Las experiencias anteriores de cooperativas fracasaron supuestamente por los malos manejos de los dirigentes para cumplir con intereses particulares en desmedro de los de la colectividad.


Comparando Olancho, Honduras o América Latina con los países europeos se vislumbra una interesante reflexión sobre el ahorro que significa para un país, para su economía, pero concretamente para cada una de sus empresas, el existir relaciones de confianza entre actores, el no tener que gastar en establecer garantías complejas y en verificar su autenticidad, el poder realizar operaciones comerciales dando fe a la palabra dada o a un simple fax, etc. En cambio, no se suele calcular, ni imaginar lo que cuesta el abanico de medidas individuales para superar la desconfianza imperante, para la protección individual de los bienes y de las personas, para desbloquear la inversión privada, hacer posibles las relaciones dentro de un mercado segmentado, imperfecto, poco transparente, donde los agentes sólo confían en las personas que conocen personalmente…


La experiencia de Prolancho muestra que sí se tuvo razón de confiar en los ejecutores locales por más débiles que fueran al principio. No se registraron mayores malos manejos, corrupción, deshonestidad o desvío de fondos. Lo que sí entorpeció y retrasó los desembolsos es la informalidad en la gestión contable de los fondos, la falta de documentación de respaldo, la discontinuidad del seguimiento y la demora en la presentación de planes e informes.


En el caso de microfinanzas individuales (SFR), no se ha "entregado la chequera" como se hizo en el caso del FAIL o del FADM. Sin embargo la relación se establece entre un campesino o una campesina, históricamente marginada de la banca, y Banhcafé; es también una relación de confianza, pues el banco otorga el crédito, no tanto basándose en qué va a ser invertido el préstamo sino en criterios y referencias que le dan seguridad de que el cliente va a pagar su deuda. 


En general los proyectos de desarrollo piden a la población meta confiar en ellos, en su estrategia, en sus técnicos… En el caso de Prolancho – sin negar que a principios no todos compartían la premisa de la confianza – se dio después de algunos meses confianza a los facilitadores locales, a las primeras juntas FAIL, a los alcaldes de los municipios afectados por el Mitch.


Ahora bien, "dar la chequera" no significa dar un cheque en blanco y a ciegas. Al contrario se negociaron canales de flujo de dinero que se caracterizan por su transparencia y su control social. Las reglas de juego deben explicitarse muy temprano y luego hacer ajustes que la práctica recomienda sin perder de vista los principios de co-inversión, de equidad, de transparencia, de sostenibilidad... Y cabe hacer hincapié en que al inicio la chequera era delgada y que conforme se mostraba un buen manejo, fue engordando.


Por todo lo anterior se concluye que lo importante no era la chequera sino el haber creado un clima de confianza, el hecho que el Programa haya tomado el riesgo de confiar en los actores, pese a sus debilidades. 


Aprender haciendo


Gracias al clima de confianza generado, el manejo del dinero se volvió un pretexto, un medio para desarrollar capacidades, en particular capacidades de gestión. El Programa – pese a la oferta tentadora de varias instituciones de asistencia técnica en desarrollo empresarial – no financió ambiciosos paquetes de capacitación en contabilidad, en comercialización y mercadeo, en manejo de micro-finanzas, en gestión empresarial y otros temas a la moda. Se seleccionó al fiduciario y a las instituciones de asistencia técnica que aceptaron ensuciarse las botas para desarrollar las capacidades – no desde un aula – sino en la cancha, sobre la marcha, en la gestión cotidiana de los diferentes programas y fondos.


La lección es que confiar la responsabilidad de los fondos a los actores locales es un excelente ejercicio de formación del recurso humano local y de desarrollo en las instituciones locales de las capacidades de administración, de ejecución y de seguimiento.


Después de varios años de manejo de los fondos, se concluye que pueden desaparecer los fondos, desaparecer las ASC y los fideicomisos, pero queda una capacidad local de organización y de convicción a eventuales otros proyectos o donantes, para atraer nuevas oportunidades de inversión, de mejoramiento de sus condiciones de vida.


Las ventajas y desventajas de los fideicomisos


De la experiencia de Prolancho con 5 fideicomisos acumulados y 3 vigentes, se reconoce numerosas ventajas al montaje fiduciario: 


Es rentable, pues genera un rendimiento muy superior al de cualquier cuenta de ahorro.


Es seguro, pues cuenta con el respaldo de un banco.


Garantiza transparencia.


Es eficiente.


Es versátil.


Centraliza los flujos de dinero y de información; lo cual es práctico cuando hay gran cantidad de fideicomitentes.


Permite al fideicomitente y al fideicomisario una atención de proximidad gracias a las agencias rurales.


Son esos argumentos los que convencieron a Prolancho de asociarse con Banhcafé para crear fideicomisos; y se espera que esos mismos argumentos convencerán a nuevos donantes para que inyecten nuevos recursos a favor de la población rural olanchana. 


Pero tiene una desventaja importante: es de difícil comprensión por parte de los ejecutores locales. En efecto es un instrumento relativamente complicado, pues implica cierta formalidad, contrato, reglamentos, reportes, etc. 


Haciendo una metáfora, el fideicomiso es como un embudo en el cual se depositan fondos, y del cual salen tubos (transparentes) hacia los recipientes que se quiere llenar. Pero no se debe confundir el instrumento con el fin: y el fin de Prolancho fue aliviar la pobreza y fomentar el desarrollo con equidad y con cuidados al medio ambiente. El fideicomiso en sí no resuelve nada, pero es un instrumento atractivo para alcanzar nuestros objetivos.


Equidad: ¡Hay desarrollo cuando todos ganan!


¡Imaginemos la suerte de una mujer indígena y anciana! La sociedad olanchana y hondureña es excluyente. Las diferencias entre pobres y ricos son abismales y se acrecientan; las oportunidades de instrucción de un niño de una aldea remota son menores que las de un niño de la cabecera municipal o de la ciudad; el machismo refuerza la desigualdad entre hombres y mujeres desde la niñez; las comunidades indígenas suelen ser las más olvidadas. 


Prolancho tradujo el principio de equidad en un principio de no-exclusión. Es decir que los mecanismos impulsados habían de estar abiertos a todos. El banco y las ASC se convencieron que les conviene trabajar con grupos de mujeres, pues éstas son cumplidas y buenas pagadoras. La oportunidad de recibir un crédito o una iniciativa en una aldea alejada es tan remota que cuando llega un promotor de la ASC, del SFR o de la municipalidad, suele recibir una buena acogida y encontrar buena respuesta frente a los compromisos que se adquieran.


La experiencia de Prolancho muestra que ha sido posible manejar criterios de equidad y que ese logro trae consigo una consolidación de la base social gracias al reconocimiento y a la fidelidad de los grupos tradicionalmente excluidos.


Queremos compartir la reflexión de que el desarrollo se produce cuando todos ganan. Ojalá que la ganancia fuera inversamente proporcional a lo que se tenía, así se compensarían las desigualdades… En cambio un proceso que empobrece, que excluye, donde gana solamente una minoría, corre el riesgo de no ser sostenible y/o de exigir crecientes gastos para compensar o para proteger a los que más tienen.


Una alianza estratégica fructífera 


Las primeras conversaciones con AHPROCAFE para armar un esquema de micro-crédito no fueron concluyentes. Se vislumbró la necesidad de trabajar con una institución especializada en finanzas. Gracias a las primeras colocaciones en diferentes instituciones financieras para el FAIL, (abril – junio de 1998) Prolancho tuvo un acercamiento con los diferentes bancos y cooperativas, de los cuales Banhcafé fue el banco que mostró mayor interés para trabajar en Olancho. Cabe recordar que Banhcafé cuenta con una base accionaria compuesta con más de 44.000 cafetaleros, parte de ellos en Olancho.


A partir de entonces las relaciones contractuales con Banhcafé se fueron intensificando, para la constitución del FAIL, luego del SFR y finalmente del FADM. Para la ejecución del SFR se estableció una alianza estratégica entre Banhcafé, la Fundación Banhcafé y Prolancho; los compromisos de cada parte son los siguientes:


Banhcafé crea un nuevo producto: el servicio financiero rural para una cobertura de 2000 clientes, arriesgando sus fondos propios en una proporción de un tercio de la cartera; y abre 4 agencias rurales en los municipios del Norte de Olancho


La Fundación Banhcafé promueve el SFR y prepara a los campesinos y campesinas para constituir grupos solidarios y volverse clientes del banco; se prevé también una capacitación en temas empresariales


Prolancho aporta un capital inicial para cubrir los dos tercios de la cartera; subvenciona la apertura de 3 nuevas agencias, la compra de vehículos livianos y el costo del personal local y de su formación al enfoque de microfinanzas.


De esos compromisos iniciales surgieron mucho más actividades no previstas: se constituyó un comité técnico de enlace para el monitoreo del SFR; la Fundación Banhcafé seleccionó y formó unos 25 promotores locales; sus promotores asalariados se convirtieron en asesores de las municipalidades y se hicieron cargo de dos de las oficinas de facilitación zonal que Prolancho cerró a fines de 2000.


Muchos opinarán que Prolancho tuvo suerte, y que la historia hubiera sido diferente de no encontrarse con Banhcafé…, otros emitirán dudas sobre el subsidio a favor de una empresa privada y sobre la permanencia del banco en el norte de Olancho… A esas alturas del partido, cabe felicitar a las tres instituciones por haber sabido aprovechar la oportunidad, por haber confiado los unos en los otros, por haber implementado con éxito nuevas modalidades de financiamiento rural, por haber sabido adaptarse a un contexto difícil, por haber sabido reaccionar frente a las señales que enviaban los clientes y los actores locales.


La alianza estratégica fue fructífera, pues Prolancho tiende a desaparecer como fideicomitente, por su carácter transitorio, pero se logró que sean los actores locales, las municipalidades y las ASC, quienes se vuelvan fideicomitentes en lugar de Prolancho y, por ese medio, se vinculen en forma orgánica con un banco y estrechen a su vez nuevas alianzas estratégicas. 


Para el banco la experiencia en Olancho es un aprendizaje y una vitrina, que le sirve para postular al manejo de nuevos fondos del gobierno y de la cooperación internacional dirigidos al financiamiento del desarrollo rural fuera de los canales tradicionales del Estado. En un mercado bancario en plena recomposición, debido al exceso de instituciones, el arraigo rural, el dominio de las microfinanzas y de los fideicomisos de desarrollo hacen de Banhcafé una institución moderna, diversificada, en suma preparada para competir.


Gradualidad: ¡Roma no se construyó en un día!


El principio de gradualidad es otro de los aprendizajes relevantes de Prolancho. No estaba presente ni en los valores de la cooperación europea, ni en la planificación inicial. Su origen debe ser buscado en la estrategia de microfinanzas gracias a la contribución del consultor Denis Pommier. En efecto en microcrédito se habla de graduar los clientes, lo cual significa que el primer crédito sirve fundamentalmente para probar el cliente por parte del banco, y probar el banco por parte del cliente; si la prueba es satisfactoria para ambos, se otorgan montos progresivamente más grandes, susceptibles de tener un verdadero impacto en los sistemas de producción o de comercialización.


Se trata entonces de un principio de precaución. El cual es válido para el financiador (Prolancho), pero también para el ejecutor (pues no le conviene fracasar por haber sacado demasiado la primera vez). En Prolancho lo hemos aplicado en el caso de las ASC con la primera versión del FAIL (intereses trimestrales) y con la regla de los 20 lempiras – aunque hubo algunas experiencias negativas y una fuerte presión de algunos dirigentes y algunos técnicos para autorizar montos más elevados. En el caso de las municipalidades, no se aplicó siempre, lo cual hizo que muchos vieron en los PAM una piñata que había que aprovechar rápidamente antes que se acabe… 


En el caso de los contratos de asistencia técnica, se puede decir que tampoco se aplicó. El Programa arriesgó mucho, concedió adelantos muy elevados sin mayor garantía, confió en las capacidades de los técnicos. Pero, por falta de claridad estratégica y de seguimiento por un lado y por falta de rigor y de compromiso por otro, muchos de esos contratos se truncaron y se consideraron frustrantes tanto para el Programa como para las instituciones.


Expresado así el aprendizaje es paradójico: ¡por un lado se habla de la necesidad de confiar y de arriesgar y por otro de ser cautelosos! En realidad esa tensión entre polos opuestos se dio constantemente y resulta desgastadora pero enriquecedora.


En conclusión, conviene ver en el desarrollo un proceso dialéctico y de largo aliento, para el cual se debe tener paciencia. La duración de un proyecto es corta y sus ejecutivos deben tomar ciertos riesgos; la presión por ejecutar impide tener la paciencia requerida. Pero cuando la decisión sobre las inversiones es de los campesinos, de sus organizaciones, de las municipalidades, debe primar el principio de cautela. La aversión al riesgo es racional. El aporte externo sirve para tomar riesgos, hacer cosas innovadoras, pero a dosis controlada; si el experimento resulta se puede incrementar gradualmente el tamaño del proyecto. 


El principio de gradualidad puede resumirse así: conviene dar la chequera, hacer inversiones, hacer proyectos pilotos, desde el principio de una intervención pero tomando muy en cuenta las capacidades reales de los responsables de conducir la acción, e incrementar la ambición o el tamaño de la acción o de la inversión siempre y cuando se hayan incrementado las capacidades en el ciclo anterior.


Un subsidio puede ser sostenible


La sostenibilidad de los fondos y de los mecanismos FAIL y FADM no podrá provenir de los ingresos generados por la mejoría de las condiciones de vida. Por lo menos no se vislumbra una capitalización rápida de las unidades familiares de la zona del nor-oeste de Olancho en los próximos años… 


En el caso del SFR, la situación es diferente pues los intereses cobrados sirven para cubrir los gastos de operación. Banhcafé mostró que las agencias de San Francisco y de Campamento ya superaron su punto de equilibrio. Aún no es el caso de Salamá ni de La Unión. El departamento de microfinanzas de Banhcafé está trabajando escenarios de crecimiento de la cartera hasta 4000 y 5000 clientes, que le permitiría generar utilidades en forma sostenible. Para ello se necesitará formar nuevos asesores de crédito y más promotores locales. SFR es un negocio potencial, es satisfactorio observar que una empresa privada como lo es Banhcafé se está dando cuenta que puede hacer negocio con los pobres.


Por otro lado Banhcafé reconoce que las utilidades del departamento fiduciario deberían contribuir a la rentabilidad de las agencias rurales del norte de Olancho.


Sin embargo, el concepto de sostenibilidad no puede reducirse a alcanzar el punto de equilibrio, el punto donde los ingresos (endógenos) cubren los gastos. Al contrario es muy probable que el "estado de resultados" de las ASC sea deficitario durante varios años (gastando su propio patrimonio) pero que, al lograr resultados sociales, terminen obteniendo nuevas inyecciones externas de fondos.


En efecto el proceso de experimento y de descarte emprendido por Prolancho y los actores locales, muestra que es razonable confiar en que la eficiencia, la transparencia y la sostenibilidad con las cuales se han manejado programas que contribuyen a aliviar la pobreza y a mejorar las condiciones de vida de poblaciones tradicionalmente marginadas, son excelentes argumentos para atraer nuevos financiamientos.


En el ambiente liberal dominante, se suele considerar el "subsidio" como un tabú, como una mala palabra, debido a que es insostenible, a que fortalece la tendencia al asistencialismo y al paternalismo, a que produce déficit, corrupción, arbitrariedades, etc. Sin negar esos sesgos, la experiencia de Prolancho muestra lo limitado y limitante de esa visión. Un subsidio puede ser sostenible si está concebido para dinamizar un tejido social, si contribuye a que actores desfavorecidos se responsabilicen por su propio futuro. 


Para tener un efecto positivo, una política de subsidio debe estar basada en un amplio consenso social e institucional, a nivel local. La transparencia, la equidad, la eficiencia con las cuales se están manejando los subsidios, la movilización de los recursos locales (co-inversión), conducirán a la credibilidad necesaria para atraer nuevos financiamientos.


�
Historia del Fideicomiso del Fondo de Apoyo al Desarrollo Municipal


Departamento Fiduciario Banhcafé (H29)


Cuando se creó el Fideicomiso de apoyo a las Juntas FAIL –que fue considerado como la prueba piloto de la relación de Prolancho y Banhcafé- éste involucraba a la sociedad civil y a los gobiernos locales representados por las alcaldías municipales de los 17 municipios del norte de Olancho.


Las alcaldías actuaban dentro del fideicomiso como fideicomitentes, ya que aportaban una contrapartida mínima de Lps.10,000 que, sumada al aporte de Prolancho, generaba unos rendimientos con los cuales se apoyaban a las Juntas FAIL, tal como se menciona en el Documento Estratégico No. 3 del Fideicomiso FAIL. 


El 16 de diciembre de 1999 se canceló el Fideicomiso de apoyo a las Juntas FAIL y se distribuyeron los recursos en partes iguales, dando origen a dos nuevos fideicomisos: Fideicomiso FAIL para apoyar a las antes Juntas FAIL y a partir de ese momento Empresas Sociales Comunitarias y el Fideicomiso FADM para apoyar a las municipalidades o gobiernos locales.


Adicionalmente, se depositó en el fideicomiso FADM el aporte que anteriormente habían hecho las municipalidades. 


Prolancho incorporó dentro de su estrategia de acción para el desarrollo rural a un actor importantísimo: los gobiernos locales; pues su presencia se consideraba esencial para el cumplimiento de los objetivos del Programa. 


Cuando se creó el Fideicomiso FADM, se aplicó el mismo proceso operativo que tenía el Fideicomiso FAIL; es decir: el establecimiento de un POA y la distribución geográfica de las municipalidades de acuerdo al convenio de subvención en cuatro zonas: 


Zona 1: Municipalidades de Guayape, Campamento y Concordia.


Zona 2: Municipalidades de Salamá, Silca, Jano y Guata.


Zona 3: Municipalidades de San Francisco de la Paz, Santa María Real, Manto, Gualaco y Guarizama.


Zona 4: Municipalidades de la Unión, Rosario, Mangulile, Yocón y Esquipulas del Norte.


En los convenios de subvención se establecían las líneas presupuestarias para financiar los proyectos que las municipalidades y Prolancho habían priorizado, como ser: legalización de tierras, seguridad alimentaria, desarrollo y aprovechamiento forestal, catastro municipal, protección de microcuencas, planificación y ejecución de obras de orden social prioritarias.


Como se mencionó anteriormente, en este fideicomiso las municipalidades habían aportado una contrapartida de Lps.10,000 cada una y Prolancho apoyaba con Lps.20,000 por cada municipalidad, para que de esta manera establecieran su patrimonio y se convirtieran en fideicomitentes.


Además de estos fondos, Prolancho trasladó la mitad del capital del Fideicomiso FAIL al Fideicomiso FADM, más o menos Lps. 3,500,000, los que deberían ser ejecutados a través de solicitudes trimestrales y destinados al financiamiento de proyectos.


Los fondos eran desembolsados a través de una solicitud firmada por el alcalde, el tesorero municipal y por el facilitador zonal de Prolancho.


Una vez que las solicitudes llegaban a las oficinas de Banhcafé se cumplía con el desembolso de los recursos, los mismos que estaban acreditados en las multicuentas que las municipalidades tenían establecidas en el banco.


Mientras los recursos no eran desembolsados, los valores eran invertidos por el fiduciario para que los intereses generados por las inversiones fueran fortaleciendo un fondo de Asistencia Técnica del FADM.


Este desembolso se hacía de forma trimestral, similar al proceso operativo del FAIL. Sin embargo, se generaron problemas parecidos a los existentes anteriormente, donde se daba prioridad a la ejecución de los recursos como medidor del cumplimiento de la labor de los facilitadores locales de Prolancho, sin considerar otros aspectos.


En el fideicomiso FADM se dio el mismo problema, existía una falta de priorización en el manejo de los recursos, contraria a las líneas presupuestarias que se habían trazado en los convenios de subvención, pues las municipalidades gastaban el dinero en actividades completamente inadecuadas y no cumplían con las obligaciones que tenían con el personal que trabajaba para ellos. 


Todo lo anterior ocurrió durante el primer semestre del año 2000, lo que implicó una relación casi inexistente entre Banhcafé y las municipalidades; pues no había participación de campo por parte del banco y el servicio del fideicomiso se limitaba a apoyar a las municipalidades a través de un servicio de ventanilla depositando los recursos en sus multicuentas.


Como se mencionó en la historia del fideicomiso FAIL, la relación entre Prolancho y el departamento fiduciario de Banhcafé se volvió más directa con el retiro del Ing. Eduardo Chirinos (Encargado del Componente Productivo) del Programa; pues permitió al banco aumentar su propuesta de servicios, transformando el servicio de ventanilla y manejo de inversión de recursos en un proceso donde se pudo brindar más apoyo.


De esta manera se facilitó un proceso administrativo más eficiente y transparente, logrando con el uso del instrumento del fideicomiso el cumplimiento de metas y objetivos que el proceso de Prolancho requería mejorar.


En este sentido, se empezaron una serie de reuniones entre la Co-Dirección de Prolancho, la Sub-Gerencia de Banhcafé y el Jefe del Departamento Fiduciario, para establecer un mecanismo que pudiera ser sostenible al retirarse el Programa.


Este proceso obligó al Departamento Fiduciario a definir una dinámica que armonizara la relación entre el encargado del manejo financiero de los recursos y las instituciones encargadas de la asistencia técnica.


Se definió que el fideicomiso era un servicio de confianza, un proceso de roles, donde Banhcafé administraba los recursos financieros y la unidad de asistencia técnica capacitaba y asesoraba en la ejecución correcta de los mismos, para el beneficio de las comunidades rurales. 


Además, Prolancho facilitó las condiciones para la relación entre Banhcafé y las alcaldías municipales, buscando generar los pilares de un proceso sostenible y transparente que permitiera ser atractivo para lograr el apoyo de otras instituciones cooperantes que sustituyeran en el futuro inmediato a Prolancho.


Se produjo entonces el primer Addendum al Contrato de Fideicomiso FADM, que estableció que Banhcafé administraría el total de los recursos de acuerdo al Convenio de Subvención con Prolancho y que los mismos iban a ser desembolsados aplicando un reglamento diseñado entre ambos. 


Este reglamento establecía que no se desembolsarían los recursos a las multicuentas de las alcaldías sino que, al contrario, sería un pago directo a los proveedores de servicios para garantizar un mejor control y transparencia en la ejecución de los fondos.


También se definió que Banhcafé apoyaría en el manejo administrativo a las municipalidades. De esta manera el banco se convirtió no sólo en el administrador financiero, sino también en el administrador que brindaba el apoyo para el manejo conveniente de la información administrativa y financiera de los fideicomisos.


La implementación de este addendum creó, al igual que en el FAIL, un proceso nuevo a desarrollar, donde la relación Prolancho – Banhcafé estableció un acercamiento entre el banco y las municipalidades y fortaleció la relación con las instituciones de asistencia técnica.


El nuevo proceso de ejecución financiera de los recursos requirió de un proceso de capacitación al personal municipal y a las instituciones de asistencia técnica, para el manejo eficiente y ordenado de los recursos.


Este hecho obligó a las instituciones de asistencia técnica a realizar una labor más competitiva y más eficiente, sobre todo en aspectos de capacitación a las unidades ejecutoras y a los facilitadores zonales. 


Este trabajo fue mejor comprendido por todos los actores casi al final del año 2000; en ese momento Prolancho consideró que las condiciones eran propicias para la creación de un nuevo contrato de fideicomiso que tendría una duración de tres años.


Fue así que las municipalidades se convirtieron en fideicomitentes únicos -sin la participación de Prolancho- el 15 de diciembre del 2000.


En el año 2000, Banhcafé se relacionó con las siguientes instituciones de asistencia técnica:


Programa de Planificación Municipal apoyado por Euro Honduras del consorcio Coehcan,


Programa Agrícola Municipal apoyado por Aned Consultores del consorcio Coehcan,


Programa de Desarrollo Forestal apoyado por Foresta Consultores y 


Programa de Catastro y Legalización apoyado por Fundemun y Ssercas.


Y en el año 2001 participaron: 


Programa de Planificación Municipal apoyado por Funbanhcafé


Programa Agrícola Municipal apoyado por Funbanhcafé 


Programa de Desarrollo Forestal apoyado por Foresta Consultores 


Programa de Catastro y Legalización apoyado por Ssercas y el Comité Técnico de Catastro.


Estatutos ESC: se cuidaron todos los detalles, pero...


Grégoire Etesse (F-012)


En una reunión de coordinación entre Prolancho e ICADE, la institución que asesoraba la constitución de las empresas sociales, se nos presentó en la mañana lo que era el sector social de la economía y en la tarde un borrador de estatutos para las Empresas Sociales Comunitarias.


La presentación de la mañana fue muy interesante, pues ubicaba el potencial y los retos del sector social de la economía. Sentíamos que nuestro trabajo se enmarcaba en un proceso mayor, diría hasta un nivel nacional.


Por la tarde, ICADE solicitó comentarios sobre el borrador de estatutos, que constaba más o menos de 50 páginas. Después, se nos pidió que imagináramos algunas actividades posibles que podrían ser realizadas por las ESC. Una vez definidas, debíamos agregarlas a la lista de las ya inscritas en el borrador. En efecto, para evitar una eventual parálisis de las ESC en el futuro, era necesario que los estatutos contemplaran un máximo de casos, aunque no fuesen la realidad de entonces.


Ahora bien, la lista iba por orden alfabético: de la actividad a) se llegaba a la x); o sea, unas 25 actividades. En vista del nivel de detalle, era muy fácil imaginar muchas más. El problema era que ya no había letras disponibles para todas las que faltaban; a menos que se utilizará una numeración de tipo actividad ab), ac), fk) etc...


Resultó evidente lo absurdo del ejercicio. El problema no era tratar de imaginar todo lo que algún día las ESC podría llegar a hacer; sino categorizar las actividades en forma genérica, tipo “prestar servicios a sus socios”, “fomentar el desarrollo local”, etc. Al final, fue de esta manera que revisamos el borrador presentado por ICADE.


Pero, pese a tanto detalle, nos dimos cuenta que a la hora del trámite de personalidad jurídica, los expedientes tropezaron con una objeción de DICTA del Ministerio de Agricultura. Se hablaba de una actividad de fomento de la investigación agraria, y eso sólo era potestad del ente normativo. Ese impase contribuyó a la rescisión del contrato de ICADE con Prolancho.


Posteriormente, como equipo de Prolancho, logramos elaborar el reglamento del FAIL en 20 artículos, distribuidos en 7 páginas, tratando de utilizar términos lo más sencillo posible.


Debemos esforzarnos por definir reglas de juego simples, genéricas, consensuadas detenidamente con la mayoría. No pretendamos normarlo todo. Lo importante es permitir el desempeño de los servicios y dejar espacio a la creatividad. 


SFR: “Por el olor a frito” solicitaron... ¡a toda máquina!


Claudio Escobar (Asesor de crédito SFR, F-069)


Me desempeño como asesor de crédito del Servicio Financiero Rural. Trabajo en la zona 1, que comprende los municipios de Campamento, Concordia y Guayape. Mi incorporación fue repentina: la institución urgía por cumplir metas y no contaba con recurso humano para ese puesto. Asumí el reto y, por cierto, me di cuenta que las cosas no caminaban bien, pero ya estaba en el tren. Sabían adonde querían llegar, pero... ¿y la ruta... cuál?


Con el equipo se analizó porqué los resultados caminaban lentos. ¿Dónde estaba el problema? Entonces se tomaron dos medidas: cambiar el formulario de solicitud y realizar asambleas con varias comunidades. De esta forma, ensayamos con el municipio de Guayape. En la práctica con los nuevos formularios, nos fue bien, facilitaba mucho. Pero, con la asamblea, ¡no me quiero acordar!


Se llenaron más de 500 solicitudes en tres días -se había sobredimensionado la promoción de los servicios, no sé por qué razones-. Se trabajó hasta las 9 de la noche. Fue un sacrificio enorme y al final nos dimos cuenta que muchas personas no estaban preparadas. Solicitaron sin saber el ¿cómo?, ¿por qué? o ¿a quién? Lo hicieron por el "olor al frito".


Lo resumo, fue un desastre. Para colmo, por el cansancio y la tensión, perdimos toda la información en el camino. Menos mal que al día siguiente la pudimos recuperar. Después de analizar ese montón de solicitudes, sólo se aprobaron 70.


Esta historia continúa, no se ha dicho y escrito todo, el tren sigue y en la ruta se conoce mucho más.


Tuvimos que cometer el error de invertir tiempo y recursos, para darnos cuenta que ése no era el camino correcto. Pero casi siempre es así: los aciertos son producto del aprendizaje de los errores. 


San Francisco de la Paz: la garantía moral de los más pobres


Arturo Rivera Paz (Asesor de crédito Banhcafé, F-105)


Inicié trabajando con la agencia de Banhcafé en San Francisco de La Paz, en julio de 1999. Hasta la fecha, se han atendido aproximadamente a 500 productores, distribuidos en los municipios de San Francisco de La Paz, Gualaco, Guarizama y Manto.


Considero que uno de los aspectos más importantes en el proceso de crédito es la selección del cliente. Nosotros tomamos en cuenta tres aspectos: capacidad de pago, garantía ofrecida y solvencia moral. Como solvencia moral entendemos las referencias que nos dan las personas del futuro usuario del banco.


Inicialmente se enfatizó en la garantía ofrecida. Sin embargo, la experiencia de los ciclos de pago nos hizo considerar el aspecto moral como primer parámetro en la selección de clientes.


Sobre este tema hice un análisis y me di cuenta que la mayoría de clientes que han presentado retrasos en sus pagos poseen garantías hipotecarías y/o prendarias (vehículos) y, además, tienen una buena capacidad económica. La otra cara es que los clientes más puntuales por lo general son de bajos recursos económicos y sus garantías son solidarias y fiduciarias.


He aprendido que la garantía y la capacidad económica, en nuestro medio, no determinan la responsabilidad y puntualidad de los clientes. 


Aquellos clientes que viven en comunidades lejanas, que por lo general son los más pobres, valoran más la oportunidad que el banco les está brindando. Es por está razón, quizás, que cumplen mejor con sus pagos. 


Silca: por manejo de fondos se detuvo la titulación


Marvin Castillo (técnico INA F-143)


En una ocasión teníamos por parte del INA (Instituto Nacional Agrario) un grupo de 21 personas, enviadas en cuatro vehículos para trabajar en el proceso de titulación de tierras en el municipio de Silca.


A pocos días de iniciada la gira, se presentó el alcalde municipal para decirles que no podían seguir trabajando en su municipio debido a que el proyecto Prolancho no le había asignado más dinero para pagarles o seguir contratando gestores municipales de la legalización, los cuales son personas que trabajan a la par de las brigadas de titulación de tierras en el campo para conocer a fondo lo que es el proceso de legalización.


Al ser detenidos por el alcalde, el personal de campo, conociendo la pérdida económica que esto representaría y preocupados por los beneficiarios que faltaban acceder, se comunicó con la oficina regional en Juticalpa. La respuesta fue inmediata, no había otra opción, se les ordenó preparar a otro municipio para la titulación.


El problema con el alcalde radicó en que Prolancho le había entregado directamente un cheque por L. 50,000 para el pago de este personal, pero cuando se dio cuenta que se iba a gastar todo en salarios y no le quedaría nada, optó por detener todas las obras y presionar a través del INA a Prolancho para conseguir más fondos.


La posición del INA fue tajante, no se le concedería más dinero a la alcaldía en vista de que el trabajo que faltaba era poco y el comportamiento del alcalde no era recomendable.


Después de este percance, los fondos se trasladaron a un fideicomiso manejado por el banco. Actualmente, los alcaldes donde el INA trabaja sólo emiten órdenes de pago a favor de los gestores que acompañan el trabajo de titulación. Pienso que este proceso ha resultado eficiente, transparente y no han sucedido más problemas.


Por intereses personales de algunos alcaldes que no permiten el desarrollo de su municipio, se pierde tiempo, esfuerzo y dinero. No se piensa en la gran cantidad de beneficiarios que resultan perjudicados, que quizás más tarde no tengan la oportunidad de acceder a la legalización de sus tierras. 


El patronato, el intermediario y la decepción...


Ismalia Acosta (F-113)


Lo conocí en las primeras reuniones de consulta con informantes de la comunidad, omito su nombre por razones obvias; lo cierto es que era una persona muy participativa y respetada en su comunidad. En más de una ocasión hablamos sobre la necesidad que tenía la aldea de organizar un patronato, tenía que ver con la posibilidad de legalizar tierras para los vecinos. Después, apareció siendo parte de un equipo de gestores municipales para hacer sondeos sobre la problemática de tenencia de la tierra en el municipio, a todo tipo de eventos concurría.


Un día me buscó para darme un listado de posibles miembros del patronato, con un pedido para que les formulara el proyecto de estatutos y comenzar a trabajar en la organización. Para entonces, ya existía una Empresa Social Comunitaria en el municipio que podía financiar este tipo de iniciativa; supe también que gestionó fondos para realizar los trámites legales para la personalidad jurídica.


Tiempo después, pasó por mi escritorio un reporte de la situación de morosidad de grupos; por este detalle conocí que el grupo al que él representada estaba moroso. Entonces me interesé por saber de lo que se trataba.


Tuve una entrevista con la ESC y me di cuenta que los fondos desembolsados no habían tenido el uso previsto; se suponía que eran para realizar los trámites de personalidad jurídica. Sin embargo, estaban reportados como viáticos por viajes a la oficina de Prolancho en Juticalpa, para entregar documentos y pagar anticipos de gastos a mi persona; ninguna de las dos cosas había ocurrido.


Acompañé a miembros de la Empresa para esclarecer el asunto en la asamblea comunitaria; obviamente la persona que podía dar las explicaciones no se hizo presente. Mostré la documentación que yo tenía, que era solamente el listado de miembros, no había nada más.


La reacción de la asamblea no se hizo esperar en comentarios y críticas. Los miembros de la Empresa informaron que el crédito tenía que pagarlo el grupo y propuso que se distribuyeran la deuda entre todos, a cada uno le tocaría pagar aproximadamente L.100. No había nada más que agregar, faltaba valor para reclamar, fallaba el mecanismo de control social. La persona era influyente en la comunidad, no podía ser cuestionada. Se conocía del asunto y en forma resignada se aceptaba el engaño.


No supe que ocurrió después, si pagaron o no.


Nada de lo que no estuviera advertida. Es difícil llegar hasta los verdaderos beneficiarios; se debe recurrir a intermediarios y con éstos hay que prepararse para experimentar la decepción. 


Yocón: huevos altos, huevos bajos, huevos altos...


Osman Cáceres (Beneficiario ASC, F-122)


Soy una persona amante de la superación de las comunidades y siempre ando observando todo lo que acontece en el municipio. Fue así que me di cuenta que existía la Asociación de Servicios Comunitarios, que financiaba algunos pequeños proyectos.


Entonces, decidí formar mi grupo, pensando en mejorar la economía de mi pueblo. Nuestro grupo se llama "La granja" y está dedicado a la cría de gallinas ponedoras.


Compramos 100 gallinas ponedoras y trabajamos con mucho entusiasmo. Fue tanto nuestro deseo de que los huevos bajaran de precio en mi pueblo, que hicimos producir a las gallinas sin parar, sin buscar ningún tipo de asesoramiento. Pero, la emoción sólo me duró una semana, porque las gallinas dejaron de poner.


Aunque logré mi propósito, pues durante esa semana las pulperías bajaron el precio de los huevos de L. 1.80 a L. 1.50; pasados los 15 días todo volvió a su normalidad.


Aprendí que por mucha voluntad que se tenga para hacer las cosas, éstas no se pueden hacer sin tener un conocimiento adecuado sobre el tema. 


Guayape: entrelazando crédito y labor social


Jimmy Orlando Romero (Departamento microfinanzas Banhcafé, F-128)


He leído tantos artículos sobre la pobreza en América Latina y especialmente en Honduras, sobre cómo el acceso al crédito puede disminuirla en cierto grado, acompañado de otras series de medidas, que a veces me pregunto si las personas que los han escrito han tenido cara a cara la pobreza, o simplemente se basan en otros artículos para elaborarlos. Yo soy de un lugar de este país donde se puede ver y sentir la pobreza; actualmente resido en la capital y puedo decir que hasta se respira la misma.


El Servicio Financiero Rural es un programa de Prolancho que es manejado en conjunto con Banhcafé y Funbanhcafé. El objetivo es el establecimiento de servicios financieros dirigidos a fortalecer las unidades económicas familiares de la zona norte de Olancho, cumpliéndose al mismo tiempo un rol social. Fue precisamente este objetivo social el que motivó muchas discusiones en el equipo de trabajo, se argumentaba: ¿cómo era posible que el programa tuviera algún fin social si se cobraba por lo que se otorgaba?


Recuerdo que una tarde durante el llenado de solicitudes en el municipio de Guayape, la incógnita de la labor social que los SFR podrían ejercer quedó despejada para mí. Habían tantas solicitudes por llenar que era imposible para el asesor y promotor de crédito poder evacuarlas por si solos; por lo que tuvimos que apoyarlos tanto el coordinador del programa, Rolando López, y yo.


El llenado de solicitudes transcurría en forma normal. De pronto, le tocó el turno a una mujer de pequeña estatura, trigueña y con la ropa un poco sucia; tal vez por el tiempo que estuvo sentada en una acera esperando su turno para llenar la solicitud. Tenía la piel con muchas arrugas, probable evidencia del paso de los años.


Lo que vino a mi mente cuando la vi fue el cálculo de su edad y me dije a mí mismo: "Esta señora aparenta unos 65 años o más y lo más seguro es que no cumpla el requisito de ser menor de 65 para acceder al crédito." También pensé en la distancia que tuvo que recorrer para llegar a Guayape y que quizás lo que la había motivado no se le cumpliría.


Le pregunté su nombre y posteriormente su edad para salir de toda duda, quedando sorprendido cuando aquella mujer me dijo que tenía 37 años. Pienso que su apariencia era consecuencia de una mala alimentación o por las jornadas de trabajo, pues mantenía a 5 hijos y no tenía compañero de hogar. Inmediatamente comprendí que la labor social de los SFR en alguna medida estaba llegando a los que más la necesitaban.


Cuando le pregunté para qué necesitaba el crédito, contestó: “para sembrar media manzana de frijoles”. Pudo ocurrir así, o a lo mejor lo necesitaba para alimentar a sus hijos y tener fuerzas para trabajar como jornalera en el corte de café que estaba próximo.


Imaginé la lucha de esta señora por vivir el diario. Habíamos tenido una jornada de trabajo muy dura, pero el hecho de haber conversado por un periodo corto con ella, créanlo me dio muchos ánimos para seguir con mi trabajo.


Pude comprender que la pobreza no es una carga, sino más bien una oportunidad para salir adelante y eso se reflejaba en el rostro de aquella señora. El espíritu mostrado de venir tan lejos en busca de un apoyo.


Otorgando financiamientos destinados a la alimentación se fortalecen también las unidades económicas familiares, ya que se apoya a la fuerza de trabajo, que en la mayoría de las familias es la mayor generadora de sus ingresos. 


Aunque muchas veces fue cuestionado el hecho de querer entrelazar crédito con labor social; en la práctica aprendí que podemos hacer ambas cosas, pues creo que son complementarios. 


Desde el punto de vista bancario, cumplimos con nuestras metas de otorgamiento de créditos. Por un lado, brindamos un pequeño préstamo que en cierta medida es fácil de recuperar, porque las cantidades no son significativas y el cliente está en condiciones de cumplirlo. Por el otro, siento que de esta forma cumplimos nuestro rol social, llegamos a sus comunidades y les damos la oportunidad de ser clientes de un banco. 


Si tenemos comida en el refrigerador, ropa en el armario, un techo sobre la cabeza y un lugar en donde dormir, debemos sentirnos orgullosos, porque somos más ricos que el 75% de la población mundial. 


¡La chequera ha sido dada!


Grégoire Etesse (F-024)


Los PAM (Programa Agrícola Municipal) son uno de los programas municipales que más discusión han generado. En efecto, la iniciativa proviene de la Municipalidad de Salamá desde 1996. Prolancho tuvo la idea de proponer a otros alcaldes vecinos de inspirarse de esa experiencia. Pero ¿qué pasó?


No fue una inspiración. Fue una réplica que se expandió a 15 municipios. Los facilitadores y asesores técnicos indujeron a los alcaldes a prestar insumos para cultivar granos básicos y luego constituir una reserva estratégica, que aliviaría la escasez estacional de granos. El modelo era atractivo para los “agrónomos”. Se le ponía una dimensión participativa al nombrarse un comité técnico.


Los problemas no tardaron en observarse: concentración de la decisión en manos de los alcaldes, evolución del paternalismo del Programa hacia el del alcalde, favoritismo de éste hacia ciertas aldeas y familias, altísimos índices de mora, falta de registros mínimos, desresponsabilización de los productores y de la municipalidades, fomento al uso de gramoxone, etc.


Pero no todo fue malo, se dieron también buenos resultados: transferencia de recursos hacia los más pobres, evolución de los PAM hacia mecanismos compra-venta de insumos, generación de ingresos y desarrollo de verdadera capacidad administrativa en algunos casos, conexión con capacitaciones, reflexión sobre una agricultura sostenible, convocatoria a los productores, inicios de organización para la producción, etc.


Pensando en la postrera del 2000, yo, como encargado del componente de Desarrollo Productivo, planteaba a los técnicos, que los PAM debían hacer rotar su capital más rápido y buscar una lógica empresarial (como cualquier coyote). Además, quería eliminar la contradicción entre, por un lado, mediante los PAM subsidiar el uso de agroquímicos y, por otro lado, mediante los PPM buscar proteger las microcuencas abastecedoras de agua.


Entonces tuvimos una fuerte discusión con ANED, y en particular con Moisés y Juan que estaban en contacto con los alcaldes y recibían la presión para autorizar nuevos desembolsos dirigidos a capital de trabajo. El asunto llegó a la co-dirección, la cual zanjó diciendo que había que respetar las decisiones de los alcaldes.


Me sentí desautorizado. Mis argumentos técnicos eran excelentes (y sigo pensando hasta ahora que lo son). Tuve que acatar la directiva jerárquica y observar como los PAM seguían patinando. Este episodio dio lugar a un debate profundo sobre nuestra estrategia de apoyo a los PAM.


En ese entonces nadie decía que habíamos “entregado la chequera” pero ése era el mensaje: más importante que las discusiones técnicas era responsabilizar a los alcaldes por el manejo de una acción – en este caso los PAM. 


Nuestro rol no es dar instrucciones, sino convencer, asesorar, inducir, en suma facilitar el desarrollo de capacidades locales. 


De la tensión surgió una profunda revisión estratégica que al final dio más coherencia al trabajo. Aunque “perdí una batalla”, en conjunto estamos dándonos armas para ganar la guerra. 


�
Anexo 1


Actores del universo Prolancho


Personal de Prolancho


1�
Frans H. Geilfus�
02-1997�
Co-Director Europeo�
�
2�
Samuel Alvárez�
02.1997�
Co-Director Nacional�
�
3�
Cornelius Wattel�
02-1997�
Experto, Encargado Des. Productivo�
�
4�
Ronald Boesaart�
02-1997�
Administrador Europeo�
�
5�
Emelina López Fernández�
07-1997�
Oficial de Apoyo Administrativo�
�
6�
Mario Heriberto Puerto Zaldívar�
09-1997�
Encargado Des. Loca/Enc.Of. Salamá�
�
7�
Enna Canales Rubí �
09-1997�
Secretaria Codirección�
�
8�
Guillermina Calix Estrada�
09-1997�
Aseadora/Recepcionista/Secret.Codir. �
�
9�
Editcia L. Martínez Hernández�
09-1997�
Recepcionista�
�
10�
Nelson Mejía�
09-1997�
Encargado Comp. Cooperac. Campes.�
�
11�
Juan Carlos Benítez�
09-1997�
Encargado Segumiento y Gestión�
�
12�
Virgilio Espinal M.�
09-1997�
Experto Contable�
�
13�
Rosalinda Merino�
10-1997�
Enlace Técnico DGDAI-Prolancho�
�
14�
Rosa Marcelina Alemán�
10-1997�
Secretaria Adminisrtración�
�
15�
José María Carrasco�
10-1997�
Vigilante-Juticalpa �
�
16�
Elsa Patricia Galeas Landaverde�
11-1997�
Secretaria Codirección/Asist. Codirecc.�
�
17�
Alma Ruth Rico�
11-1997�
Asesora Técnica en Financiamiento Rural�
�
18�
Ismalia Judith Acosta S.�
11-1997�
Encargada Compon. Legalización �
�
19�
Luis Alberto Torres Pérez�
11-1997�
Enc. Comp. Cooperac. / Enc. Comp. Gestión Local de Rec.�
�
20�
Jorge A. Meléndez Meléndez�
11-1997�
Asesor Tec.en Legaliz/ Enc.Coop. Camp. �
�
21�
Mario Napoleón Méndez�
11-1997�
Encargado Oficina de San Fco. Paz�
�
22�
Víctor Manuel Andrade�
11-1997�
Encargado de Oficina de Salamá�
�
23�
Elizabeth Raudales�
11-1997�
Asesora Técnica en Género�
�
24�
Celso Andino Matute�
11-1997�
Motorista- Codirección�
�
25�
José Roberto Valle V.�
11-1997�
Encargado de Ordenamiento Territorial�
�
26�
Juan Alberto Chavarría�
11-1997�
Encargado de Oficina de la Unión �
�
27�
José Efraín Herrera C.�
12-1997�
Asesor Tec.Forestal/Enc. Oficina La Unión/ Enc.Coop. Camp..�
�
28�
Moisés Mejía Valle�
01-1998�
Asesor Téc.Agropec/Enc. Oficina Sn. Fco. �
�
29�
José Lisandro Salinas Padilla�
02-1998�
Vigilante San Francisco de La Paz �
�
30�
Elsy Lorena Ramos Bueno�
02-1998�
Asistente Oficina de Salamá�
�
31�
Rafael de Jesús Díaz�
03-1998�
Vigilante de Salamá�
�
32�
José Pompilio Díaz Rosales�
03-1998�
Encarg.Oficina de Campamento�
�
33�
Carlos Froylán Zúñiga �
03-1998�
Vigilante Campamento�
�
34�
Edil Ramón Zaldívar�
03-1998�
Vigilante La Unión�
�
35�
Elisa Antonia Amador Díaz�
03-1998�
Asistente Oficina de Campamento�
�
36�
Glenda Margarita Gómez�
03-1998�
Asistente Oficina de San Francisco�
�
37�
María Socorro Flores Saravia�
05-1998�
Asist. Oficina La Unión/Secret. Admón�
�
38�
Héctor Eleázar Gómez Maradiaga�
05-1998�
Motorista�
�
39�
Nelson Martínez�
07-1998�
Asesor en Información y Comunicación�
�
40�
Carlos Meza Sánchez�
07-1998�
Encargado de Seguimiento y Gestión�
�
41�
Wilfredo Córdova�
08-1998�
Enlace Técnico DGDAI-Prolancho�
�
42�
Bertha Caridad Santos García�
08-1998�
Asistente Oficina de San Francisco�
�
43�
Nicolaas Shavemaker�
08-1998�
Administrador Europeo�
�
44�
Victoria Marizela Madrid�
01-1999�
Recepcionista�
�
45�
Eduardo Chirinos Alemán�
01-1999�
Co-Encargado Desarrollo Productivo�
�
46�
Carlos Alberto Martínez Andino�
01-1999�
Motorista-Mecánico�
�
47�
Bayron Adison Molina�
02-1999�
Asistente Oficina La Unión�
�
48�
Mary Anabelly Matute�
02-1999�
Asistente Oficina San Fco. De la Paz�
�
49�
Aminda Leticia Maldonado�
02-1999�
Asistente Oficina Campamento�
�
50�
María Cristina Martínez Miralda�
02-1999�
Asistente Contable�
�
51�
Rubén Augusto Sinclair Gutiérrez�
04-1999�
Encargado Comp. Seguim.y Gest..�
�
52�
Carlos Arturo Erazo Martínez�
04-1999�
Asesor Tec. En Organizac. Comunit.�
�
53�
Luis Alonso Peralta�
04-1999�
Motorista�
�
54�
Grégoire Etesse�
07-1999�
Experto Encarg. Des. Productivo/Codirector Europeo�
�
55�
Alba Narcisa Figueroa�
07-1999�
Aseadora�
�
56�
Doris Albertina Hernández�
01-2000�
Aseadora�
�
57�
Alexis W. Fúnez�
02-2000�
Vigilante Oficina de Salamá�
�
58�
Francisco G. Guillén�
02-2000�
Vigilante Oficina de Campamento�
�
59�
Felix Raúl Velásquez Ordónez�
05-2000�
Vigilante Oficina de Campamento�
�
60�
Ramón Calix�
09-2000�
Motorista�
�
61�
Amado Wilfredo López Gallegos�
10-2000�
Motorista�
�
62�
Boris Amézquita�
12-2000�
Administrador �
�
Municipalidades y ASC


Campamento


Concordia 


El Rosario


Esquipulas del Norte 


Gualaco


Guarizama


Guata


Guayape


Jano


La Unión


Mangulile


Manto 


Salamá


San Francisco de La Paz


Santa María del Real


Silca


Yocón


Instituciones gubernamentales


AFE-COHDEFOR (Administración Forestal del Estado-Corporación Hondureña de Desarrollo Forestal)


DEC (Dirección Ejecutiva Catastro)


IHCAFE (Instituto Hondureño del Café)


INA (Instituto Nacional Agrario)


PRONADERS (Programa Nacional de Desarrollo Rural Sostenible)


SAG (Secretaría de Agricultura y Ganadería)


SANAA (Servicio Autónomo Nacional de Acueductos y Alcantarillados)


Secretaría de Finanzas


SETCO (Secretaría Técnica de Cooperación Internacional)


SGJ (Secretaría de Gobernación y Justicia)


Asistencia técnica


AHPROCAFE (Asociación Hondureña de Productores de Café)


ANAITE SEBT (Servicios Profesionales de Asesoría Técnica)


ANED Consultores (Asesores Nacionales Especializados en Desarrollo)


APRODESH ( Asociación Pro-Desarrollo Económico y Social de Honduras)


Asociación ANDAR (Institución especializada en género)


BANHCAFE (Banco Hondureño del Café)


CoEduca (Empresa de Comunicación Educativa)


COMUNICA (Centro de Comunicación y Capacitación para el Desarrollo)


Consorcio COEHCAN (Consorcio integrado por ANED, CoEduca y EUROHONDURAS)


COSECHA (Asociación de Consejeros para Agricultura Sostenible, Ecológica y Humana)


Ecología y Servicios


ESA Consultores


Escuela Agrícola Panamericana Zamorano


EUROHONDURAS Consulting (Servicios profesionales de Asesoría Técnica)


FORESTA (Consultores Forestales Asociados de Honduras)


FUNBANHCAFE (Fundación Banhcafé para el desarrollo de las comunidades cafetaleras de Honduras)


FUNDEMUN (Fundación para el Desarrollo Municipal)


ICADE (Instituto para la Cooperación y Autodesarrollo)


IICA Laderas


IPESH (Instituto de Promoción de la Economía Social en Honduras)


PASTORAL SOCIAL CARITAS de Olancho


Servicios de Consultoría Castro


Consultores nacionales y regionales


Andrés Alencastre


José Roberto Banegas Perdomo


Roberto Eliud Banegas Espinoza


Ramón Edgardo Cárcamo


Gustavo Adolfo Casula Salinas


Amado Francisco Cruz Aguilar


Casto David Chacón Zelaya	


Juan Alberto Chavarría Araujo


Eduardo Gustavo Chirinos Alemán


Irma Escobar


Mayra Roxana Falk Reyes


José Antonio Fernández


Eduardo Guzmán Cruz


Silvia Halsband


Carlos Lemmerhofer


Celso Isabel Mencias


David Méndez Alvarenga


Camilo Ochoa


Ana Cristina Padgett


Isabel María Pérez de Travieso


José Luis Portillo


Carlos Domingo Posas


Fredy Amed Posas Padilla


Angel Antonio Rodríguez Banegas


Arturo Alexis Rivera Paz
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Anexo 2


Siglas


AHPROCAFE: 	Asociación Hondureña de Productores de Café


ANED-C	Asesores Nacionales Especializados en Desarrollo


AFE-COHDEFOR 	Administración Forestal del Estado-Corporación Hondureña de Desarrollo Forestal


APRODESH 	Asociación Pro-Desarrollo Económico y Social de Honduras


ASC	Asociación de Servicios Comunitarios


AT	Asistencia técnica


BANHCAFE 	Banco Hondureño del Café S.A. de C.V.


CEFAR	Centro de Facilitación Regional (instancia descentralizada de DINADERS)


CF	Convenio de Financiación


CERTEC	Centro de Recursos y Tecnología


CoEduca	Empresa de Comunicación Euducativa


COEHCAN	Consorcio integrado por ANED-C, CoEduca y EUROHONDURAS 


COHDEFOR	Corporación Hondureña de Desarrollo Forestal


COMUNICA	Centro de Comunicación y Capacitación para el Desarrollo


COSECHA	Asociación de Consejeros para Agricultura Sostenible, Ecológica y Humana


CSJ	Corte Suprema de Justicia


CZ	Comité zonal


DEC	Dirección Ejecutiva de Catastro


DICTA	Dirección de Ciencia y Tecnología Agropecuaria


DINADERS	Dirección Nacional de Desarrollo Rural Sostenible de la SAG


EAP	Escuela Agrícola Panamericana Zamorano


ESC	Empresa Social Comunitaria


FADM	Fondo de Apoyo al Desarrollo Municipal


FAIL	Fondo de Apoyo a las Iniciativas Locales


FP	Fondo patrimonial


FONADERS	Fondo Nacional para el Desarrollo Rural Sostenible 


FUNBANHCAFE	Fundación BANHCAFE


FUNDEMUN	Fundación para el Desarrollo Municipal


FORESTA	Consultores Forestales Asociados de Honduras


ICADE	Instituto para la Cooperación y Autodesarrollo


IHCAFE	Instituto Hondureño del Café


IPESH	Instituto de Promoción de la Economía Social en Honduras


JD	Juntas directivas de las asociaciones de servicios comunitarios


OB	Organización de base


PAAR	Programa de Administración de Areas Rurales (Banco Mundial)


PC&L	Programa Catastro y Legalización


PAM	Programa Agrícola Municipal


PDF	Programa de Desarrollo Forestal


POA	Plan operativo anual


POG	Plan operativo global


PPM	Programa de planificación Municipal


Prolancho	Programa de Apoyo a los Pequeños y Medianos Campesinos de la Zona de Olancho – Proy. Hon/B7-3010/94 /124


PRONADERS	Programa Nacional de Desarrollo Rural Sostenible 


SAG 	Secretaría de Agricultura y Ganadería


SANAA	Servicio Autónomo Nacional de Acueductos y Alcantarillados


SETCO	Secretaría Técnica de Cooperación Internacional


SIG	Sistema de Información Geográfica


SFR 	Servicio Financiero Rural


SERCCAS	Empresa contratada para el levantamiento catastral


UE 	Unión Europea


UEM	Unidad Ejecutora Municipal


UG	Unidad de Gestión de Prolancho


US	Unidad de Seguimiento


UMA	Unidad Municipal Ambiental
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Anexo 3


Indice detallado de los dos libros de Prolancho


En Olancho, con la gente, con el Mitch y con el pisto


Presentación


Introducción


Sinopsis de Prolancho


Primera parte: La realidad Prolancho


Capítulo 1. Características Olancho y Prolancho


Olancho: algunas características (según el POG de 1998)


Olancho: algunas observaciones desde la experiencia de Prolancho


Las condiciones de arranque del Programa


“Cuando Prolancho “sólo era paja” (1997-1998)” Samuel Alvarez (F-049) 


“¿Por qué Prolancho no ataca de frente los problemas agro-técnicos?” Grégoire Etesse


“Municipalidades: un problema de madera y de dinero” Roberto Núñez (F-134) 


 “Olancho: ¡Las cosas que nos pasan!” Héctor Gómez (F-013)


“Como reza el dicho: "En el lugar equivocado"” Samuel Alvarez (F-052) 


Capítulo 2. Estrategia de intervención


Objetivos


Enfasis en el fortalecimiento de procesos y actores locales de desarrollo


Facilitación de iniciativas y procesos locales de desarrollo


Fomento de la iniciativa local 


Proyectos pilotos a nivel comunal y programas pilotos a nivel municipal


Fortalecimiento del recurso humano local


Fases de implementación y estrategia de sostenibilidad


Componentes del Programa 


 “Facilitación: cuando llegué... no entendía nada” Grégoire Etesse (F-079) 


“Prolancho: una nueva estrategia de desarrollo rural” Wilfredo Córdova (F-086) 


“Instituciones: negociar, insertarse, inducir” Ismalia Acosta (F.141) 


“Mitch: utilidad y desarrollo de la organización “ Samuel Alvarez (F-094) 


Capítulo 3. Prolancho, la práctica y sus evoluciones 


Febrero a setiembre de 1997: Arranque y primera planificación


De octubre de 1997 a octubre de 1998: diagnósticos, estudios y precisión de la metodología de intervención


De noviembre de 1998 a fines de 1999: Mitch, despegue y prueba de iniciativas locales y de instrumentos de intervención


2000: Instrumentos financieros y propuestas piloto se confrontan a la realidad


2001: Retirarse, descartando lo que no funciona y consolidando lo sostenible


“Total... ¡ya nos vamos” Samuel Alvarez (F-051) 


“San Francisco de la Paz: Mitch y uso de los fondos” José Lisandro Salinas (F-096) 


 “Mitch: desastre y... oportunidad” Luis A. Torres Pérez (F-071) 


“La vieja que tejía petates y el equipo del Programa “ Ismalia Acosta (F-108) 


Segunda parte: Las experiencias en Prolancho


Capítulo 4: ¿Qué es la facilitación?


Los planteamientos iniciales


Según la Unión Europea (POG 3.2.1.) 


La interpretación de Prolancho (POG 3.2.4.; 3.2.5.)


Las experiencias


“Arbitro: el difícil rol del facilitador” Samuel Alvarez (F-048) 


 “Facilitación: ¡Dar la chequera!” Grégoire Etesse (F-023) 


“Evolución: de alcalde cacique a gestor intermunicipal” Luis A. Torres Pérez (F-022) 


“Las reuniones de los lunes: ¡a cambiar todo muchachos!” Efraín Herrera (F-017) 


“Buenas intenciones que confunden” Samuel Alvarez (F-053) 


Los aprendizajes


Debates en grupo, taller de Tela, 10.10.2001


Conclusiones del grupo, taller de Tela, 10.10.2001


Capítulo 5: Prolancho: ¿cómo hacer proyecto?


Algunas historias de Prolancho


“Relaciones con entes tutelares, normativos y cooperantes privados” Samuel Álvarez (H11) 


“Historia de las modalidades de desembolso” Grégoire Etesse (H08) 


“Historia de la política de contratación de personal” Samuel Álvarez (H-10) 


“Historia de la organización interna de Prolancho” Virgilio Espinal M. (H06) 


“De asesor forestal a coordinador de Cooperación Campesina” Efraín Herrera (H07) 


“Momentos fuertes del componente de Desarrollo Productivo” Grégoire Etesse (H03) 


“Historia de la capitalización de experiencias” Verónica Fiengo (H28)


Las experiencias


“Un programa de desarrollo rural diferente” Marizela Turcios (F-030) 


“Prolancho: Una de las mejores experiencias de mi vida” Carlos Martínez (F-026) 


“Campamento: El teléfono, motivo de discordia” Elisa Díaz (F-038) 


“Mitch: información local e información técnica” Luis Torres (F.140) 


“La difícil búsqueda de la información” Samuel Alvarez (F-039) 


“Trabajo en equipo, ¿para qué?” Boris Amézquita (F-044) 


“Campamento: mi libertad...” Raúl Velásquez (Vigilante Prolancho, F-067) 


“La Unión: camino hacia el aprendizaje...” María del Socorro Flores (F-098) 


“Consultoría ganadera: me quedé con la gamarra y los lazos” Moisés Mejía (F-101) 


“Prolancho: nuestra ‘cosecha de experiencias’” Verónica Fiengo (F-080) 


Capítulo 6: El trabajo con las organizaciones y grupos


Algunas historias y documentos


“Historia del componente de Cooperación Campesina” Efraín Herrera (H04) 


“Tipología de grupos en el FAIL” Patrick Gallart (D14) 


“La historia de la ASC de Santa María del Real” Luis Zelaya (H20) 


“El Reglamento FAIL” Patrick Gallart (D14) 


Las experiencias


“Campamento: un campesino en el desarrollo municipal” Antonio Banegas (F-116) 


 “Salamá: la gente y la feria del medio ambiente” Marizela Turcios (F-031) 


“Gualaco: Mi familia, la ASC y mi profesión” Benita Santos (F-066) 


 “Las expectativas: ¿resucitan a las organizaciones?” Efraín Herrera (F-015) 


“El Rosario: el trabajo voluntario y los logros “ Lesly Aminda Cruz (F-120) 


 “Mangulile: una farsa, un señor y sus tres hijos” Francisco Isaac Pacheco (F-047) 


“Gualaco: mi pasión por el fútbol y la ASC” Carlos Luis Villalta (F-065) 


“El Rosario: poner todos los huevos en una sola canasta” Moisés Mejía (F-090) 


“Corresponsales: un, dos, tres... probando” Jorge Alberto Meléndez (F-138) 


Capítulo 7: El trabajo con mujeres


Algunas historias y documentos


“Incorporación del enfoque de género en Prolancho” Verónica Fiengo (H13) 


“El FAIL y el género” Patrick Gallart (D14) 


Las experiencias


“Primer día de ‘la nueva’, la ‘de género’” Martha Elena Rubí (F-092) 


“Salamá: de secretaria a presidenta” Silvia Suyapa Olivera (F-055) 


“Campamento: locutora en "Mi voz... es tu voz"” Elizabeth Andino (F-014) 


“Salamá: el cuento de las hortelanas” Míriam Menocal (F-056) 


“Villa Vieja – Concordia: Las gallinas murieron, los panes crecieron” Verónica Fiengo (F-006) 


“Sabana Grande, Salamá: ¡la Prolancho-adicta!” María Toribia Castro (F-057) 


“Gualaco: ¡Lo mismo que usted!” Marina Santos (F-088) 


“La Esperanza, Silca : del bingo a la venta de comida” Blanca Rosa Gómez (F-123) 


 “La lucha de poder... entre mujeres” Martha Elena Rubí (F-103) 


Capítulo 8: La legalización de la tierra


Algunas historias


“Historia de la ejecución del convenio INA-Prolancho” Marvin Castillo (H16) 


“Hechos relevantes del componente Legalización de Tierras” Ismalia Acosta (H02) 


“Sistema de Información Geográfica, SIG- Prolancho” Carlos P. Lemmerhofer (H09) 


Las experiencias


“Caminando todo el día... ¿y las gracias?” Ismalia Acosta (F-109) 


“Mangulile: Levantamiento catastral” Carlos Roberto Pacheco (F-028)


“El mal de las consultorías puntuales” José Roberto Valle (F-075) 


“Municipios: los últimos siempre serán... los últimos” Ismalia Acosta (F-107) 


Capítulo 9: Las municipalidades


Algunas historias


“Historia de la Municipalidad de Yocón” Carlos Hernán Zelaya (H23) 


“Historia de la ejecución del convenio con la SERNA” Roberto Núñez (H15) 


“Historia del componente Ordenamiento y Gestión Local de Recursos” Luis Torres (H01) 


“Equipo de Apoyo Municipal (E A M)” Luis Torres (H12) 


Las experiencias


“Guayape: los primeros intentos de coordinación” Carlos Hernán Zelaya (F-032) 


“El Rosario: una experiencia como alcaldesa y como mujer” Olga Torres (F-033) 


“San Francisco de la Paz: los fondos de Prolancho y sus frutos” Novarino Miralda (F.035) 


“Municipalidades: las pistolas y los informes” Luis Mejía (F-036) 


 “Manto: el informe imposible y el informe invisible” Pierre de Zutter (F008) 


“FUNDEIMO: perdimos la oportunidad...” Ismalia Acosta (F-106) 


 “FUNDEIMO: ¿todos los huevos en una misma canasta?” Jorge Alberto Meléndez (F-077) 


“Empleados municipales: los turnos para dormir” Armando Ramos (F-126) 


Capítulo 10: La asistencia técnica


Algunas historias


“Historia de las relaciones de la asistencia técnica con Prolancho” Marizela Turcios (H18) 


“Historia de la comunicación y de los corresponsales” Elizabeth Andino (H17) 


“La conservación de microcuencas en el municipio de Guarizama” Daniel Cerna (H19) 


“La historia de los proyectos pilotos” Grégoire Etesse (H22) 


Las experiencias


“San Francisco de la Paz: ‘aprender haciendo’ agricultura orgánica” Mateo Canas (F-041) 


 “Campamento: Elisa, la promotora rural” Elisa Díaz (F-037) 


“Campamento: corriendo con los fogones ‘doña Justa’ y tropezando” Arnulfo Cruz Guerrero (F-043) 


“Comunidades: un nuevo reto profesional” Marizela Turcios (F-046) 


“Transparencia, gradualidad: ¿enseñar el presupuesto antes de planificar” Efraín Herrera (F-054) 


“ESC: los errores por falta de información” Jorge Alberto Meléndez (F-076) 


Capítulo 11: La metodología


Algunos documentos


“ASC: la categorización actual por sectores produce confusión” Patrick Gallart (D14) 


Las experiencias


“Sostenibilidad: las ideas antes que las estructuras” Rolando López López (F-003) 


“Mi experiencia con el sistema de seguimiento físico-financiero” Virgilio Espinal(F-005) 


“San Francisco de La Paz: ¿por qué no participaron las mujeres?” Verónica Fiengo (F-007) 


“Jano: ¡Nos engañaron!” Grégoire Etesse (F-011) 


“FAIL: Todos entraron... menos los facilitadores” Efraín Herrera (F-016) 


“Mangulile: Los últimos seremos los primeros” Francisco Isaac Pacheco (F-072) 


 “Santa María del Real: el “profesor” de la ASC” Bernabé de Jesús Rodríguez (F-040) 


“Aprender a hablar: ¡La pelota está en su cancha!” Grégoire Etesse (F-045) 


“Planificación: ordenar para analizar” Rolando López (F-117) 


 “Talgua: bonito el paisaje... pero nosotros sin zapatos” Silvia Suyapa Olivera (F-058) 


“Talleres de ablandamiento comunitario” José Roberto Valle (F-078) 


“La Unión: ¡El helicóptero da muchas vueltas y nunca aterriza!” Nelson Martínez (F-085) 


“Reuniones y talleres: por unas tortillas y frijoles” Grégoire Etesse (F-089) 


“Guayape: llevando el tamal envuelto y cocinado” Jorge Alberto Meléndez (F-137) 


Tercera parte: Algunos aprendizajes para otros proyectos


Capítulo 12. Principales aprendizajes en estrategia de intervención


Principales aciertos y tropiezos de Prolancho 


Las tensiones generadoras de aprendizajes


Los cinco principios Prolancho 


“¿Proyecto facilitador o proyecto dinamizador?” Pierre de Zutter


“Entre la gradualidad y la confianza” Grégoire Etesse


“Los principios de Prolancho” Resultados de grupo en taller de Tela, 10.10.2001


Capítulo 13. Principales aprendizajes en cuanto a roles y relaciones entre actores 


Funciones de un “proyecto facilitador”


Tipos de actores 


Características y roles de cada tipo de agentes de desarrollo


Nuevos tipos de relaciones 


“Coordinación interinstitucional: el diálogo era imposible” Ismalia Acosta (F-110) 


 “Roles y relaciones entre actores” Resultados de grupo en taller de Tela, 10.10.2001 


“Contratación de servicios” Resultados de grupo en taller de Tela, 10.10.2001


Capítulo 14. Aprendizajes sobre sostenibilidad


Bases de la sostenibilidad


Condiciones necesarias para el desarrollo


Capacidades necesarias para el desarrollo 


“El Mitch señaló una ruta a seguir” Ismalia Acosta (F-112) 


“El famoso procurador: aprendiendo a tocar puertas” Elizabeth Andino (F-130) 


 “Desarrollo de capacidades” Resultados de grupo en taller de Tela, 10.10.2001
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Dar la chequera... y la confianza


Presentación


Introducción


“Facilitación: ¡Dar la chequera!” Grégoire Etesse (F-023)


Capítulo 1: Los tres fondos en fideicomiso y su funcionamiento actual


¿Cuáles son los tres fideicomisos y para qué sirven?


Ficha técnica del fideicomiso FAIL


Ficha técnica del fideicomiso SFR


Ficha técnica del fideicomiso FADM


Ficha técnica del programa PCyL


Ficha técnica del programa PAM


Ficha técnica del programa PPM


Ficha técnica del programa PDF


Balance de los tres fideicomisos y sus programas


Algunas definiciones para entendernos


Algunas diferencias entre los fideicomisos


El sistema de toma de decisiones y de control 


Los mecanismos y plazos de aprobación y desembolso


Promoción y asistencia técnica


Problemas, amenazas: mora, informalidad


Capítulo 2: Los actores relacionados con los tres fondos en fideicomiso 


¿Qué organizaciones e instituciones se relacionan con los tres fideicomisos?


Las organizaciones locales 


Las municipalidades


Las entidades normativas (INA, DEC...)


La asistencia técnica


El banco


Prolancho


¿Cómo se relacionan las familias con los fideicomisos?


Con el SFR


Con el PAM


Con el Fondo Solidario de Tierras (Catastro y Legalización)


¿Cómo se relacionan los grupos con los fideicomisos?


Con el FAIL


Con el PPM y el PDF


¿Cómo se relacionan las municipalidades con los fideicomisos?


Con el PCyL y el PDF


Con el PAM y el PPM


“Historia de la relación entre Banhcafé y Prolancho “ Departamento Fiduciario de Banhcafé (H26) 


“Historia de la Asociación de Servicios Comunitarios Salamá Limitada” Suyapa Olivera (H21) 


“’Corredor de la muerte’: ¿un riesgo calculado?” Ismalia Acosta (H-142) 


 “El temor a los alcaldes: ¿sinónimo de fracaso?” Juan Carlos Meza García (F-059) 


“Gualaco: los bancos comunales” Eva Acelita Alcántara Licona (F-063) 


“Comité FAIL en Campamento: ¡Qué hago aquí!” Yarhy Said Flores (F-084) 


“Yocón: nuestros primeros esfuerzos con la Junta FAIL” Oscar Hernández (F-068) 


“Alcaldes, política y fideicomisos” Raúl Cerrato (F-070) 


“Jano: el buen amigo y ahora la mochila” Cristóbal Salgado (F-115) 


“Concordia: ‘El que tiene más galillo traga más pinol’” Martha Elena Rubí (F-124) 


Capítulo 3: Principales evoluciones en los fideicomisos


De la donación al fondo revolvente


Del desarrollo productivo agrícola/pecuario/forestal a la economía familiar y local


De reglamentos minuciosos e impuestos a reglamentos simples, genéricos y concertados


Recomposición de roles entre los actores implicados 


De promotores institucionales a promotores locales


“Historia del Fideicomiso FAIL” Departamento Fiduciario Banhcafé (H30) 


“Historia de la Asociación de Servicios Comunitarios de Santa María del Real” Bernabé Rodríguez (H25) 


“Microcrédito: la racionalidad campesina” Grégoire Etesse (F-081) 


“Concordia: por qué poner baja la tabla...” Samuel Alvarez (F-093) 


“San Francisco de la Paz: la influencia de las instituciones” Arturo Rivera Paz (F-104) 


“Jano: del kinder a la ASC, pasando por la empresa” Idalia Suyapa Ramírez Nájera (F-114) 


“Manto 2000: La gradualidad en microfinanzas” Grégoire Etesse (F-082) 


 “Gualaco: las casas moradas del desarrollo rural” Yarhy Said Flores (F-145) 


“SFR: las mujeres y la libre disponibilidad” Verónica Fiengo (F-136) 


“Guata: dicen “todo está bien, chif” pero la gente tiene dudas” Martha Elena Rubí (F-125) 


Capítulo 4: Desarrollo de capacidades


Saber organizarse


Saber tomar iniciativas


Saber vincularse


Saber planificar


Saber adaptar


Saber rendir cuentas


Saber comunicar


Saber hacer seguimiento y evaluación


Saber tomar decisiones


“Historia del Fideicomiso de Administración de los SFR” Departamento Microfinanzas de Banhcafé (H27) 


“Historia de los Servicios Financieros Rurales” Rolando López (H14) 


“¿Están los actores locales realmente preparados?” Samuel Alvarez (F-050) 


“Silca: cuentas claras, documentos y usos varios” Yarhy Said Flores (F-083) 


 “Silca: los cerdos de El Quebrachal y las expectativas” Mario Puerto (F-100) 


“Los ‘cipotes’ de microfinanzas: los resultados llegaron” Jimmy Orlando Romero (F-127) 


¿Quiénes son los dueños de los Comités Zonales? Efraín Herrera (F-132) 


“Salamá: el alcalde y la asistencia técnica” Manuel Iván Vasques (F-118) 


“Jano: ‘Se me asustaron los frijoles’” Martha Elena Rubí (F-091) 


Capítulo 5: Principales aprendizajes


Financiamiento no es lo mismo que crédito


Estrategia: patear el perro para ver cómo reacciona


El pisto como tema movilizador


Cuando se "da la chequera", lo más importante no es "la chequera"…


Aprender haciendo


Las ventajas y desventajas de los fideicomisos


Equidad: ¡Hay desarrollo cuando todos ganan!


Una alianza estratégica fructífera 


Gradualidad: ¡Roma no se ha construido en un día!


Un subsidio puede ser sostenible


“Historia del fideicomiso FADM” Departamento Fiduciario de Banhcafé (H29) 


“Estatutos ESC: se cuidaron todos los detalles, pero...” Grégoire Etesse (F-012) 


“SFR: “Por el olor a frito” solicitaron... ¡a toda máquina!” Claudio Escobar (F-069) 


“San Francisco de la Paz: la garantía moral de los más pobres” Arturo Rivera Paz (F-105) 


“Silca: por manejo de fondos se detuvo la titulación” Marvin Castillo (F-143) 


“El patronato, el intermediario y la decepción...” Ismalia Acosta (F-113) 


 “Yocón: huevos altos, huevos bajos, huevos altos...” Osman Cáceres (F-122) 


“Guayape: entrelazando crédito y labor social” Jimmy Orlando Romero (F-128) 


 “¡La chequera ha sido dada!” Grégoire Etesse (F-024) 


Anexos


1. Actores del universo Prolancho


2. Siglas


3. Indice detallado de los dos libros de Prolancho


� La información que se menciona proviene de una entrevista con el Ing. Eduardo Chirinos (ex técnico de Prolancho)





�no se explica el concepto de Alianza Estratégica


�confuso








